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CAP ÍTULO  UNO

Cosmología y Génesis

El Infinito y el Despertar de la Conciencia

Lo primero conocido en la creación es el Infinito1. El Infinito es la creación misma.

Antes de todo lo que existe, antes del tiempo y el espacio, antes de la luz y la oscuridad, solo

existe el Infinito. No hablamos aquí de una vastedad que pueda medirse ni de una extensión con

bordes distantes. El Infinito del que hablamos carece de límites porque el concepto mismo de

límite no tiene significado en su presencia. Es la totalidad sin forma, el potencial puro anterior a

toda manifestación.

Este Infinito no permanece en un estado de quietud estéril. En un momento que no puede

ubicarse en el tiempo—pues el tiempo aún no existía—el Infinito se volvió Conciencia2. Este fue

el primer movimiento, el despertar primordial. La Conciencia emergió del Infinito como la

primera cualidad discernible de la existencia.

Debemos entender que este despertar no fue un evento que le ocurrió al Infinito, como si algo

externo lo hubiera provocado. Más bien, el Infinito y la conciencia que emerge de él son una y la

misma cosa vista desde diferentes perspectivas. El Infinito se volvió consciente de sí mismo, y en

ese acto de auto-reconocimiento, todo lo que llegaría a existir nació.

Esta conciencia, al enfocarse, produjo lo que podemos llamar Infinito Inteligente3. El

enfoque de la conciencia sobre sí misma generó energía, y esta energía es inteligente en su

naturaleza más fundamental. No es meramente reactiva ni mecánica; es una energía que sabe,

que discierne, que tiene la capacidad de crear con propósito.

A este Infinito Inteligente, a este principio creativo consciente, diversas tradiciones le han

dado nombres: Logos4, Amor, la Palabra. Todos estos nombres apuntan hacia la misma realidad:

la conciencia enfocada del Infinito actuando como el principio generativo de toda la creación.
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La Primera Paradoja: Del Uno a los Muchos

El Infinito Inteligente, en el ejercicio de su libertad de voluntad, discernió un concepto. Este

concepto, nacido de la libertad inherente a la conciencia misma, fue la Finitud.

Aquí encontramos la primera y primordial paradoja de la existencia: el Infinito concibiendo

lo finito, lo ilimitado dando origen a los límites, la unidad absoluta generando la posibilidad de

la multiplicidad. Esta paradoja no es un error ni una contradicción a resolver. Es el misterio

fundacional sobre el cual toda la realidad que conocemos está construida.

A través de este acto primigenio, el Infinito Inteligente se invirtió en una exploración de la

multiplicidad. Debido a las infinitas posibilidades contenidas en el Infinito Inteligente, no hay

fin para esta multiplicidad. La exploración continúa libremente, infinitamente, en un eterno

presente.

Esta primera Distorsión5—pues así llamamos a cada modificación o enfoque del Uno

original—es lo que conocemos como Libre Albedrío6. El término "distorsión" no implica error

ni degradación; significa simplemente una particularización del Infinito, un enfoque específico

de la totalidad. El Libre Albedrío es la distorsión primaria porque hace posibles todas las demás.

Sin la libertad de elegir, de enfocar, de particularizar, la creación no podría existir.

Del Libre Albedrío emerge naturalmente la segunda distorsión: Amor (Segunda Distorsión)7,

también llamado Logos. El Amor, en este contexto, no es meramente una emoción ni un

sentimiento. Es el principio creativo mismo, la energía de orden supremo que hace que la

energía inteligente tome forma a partir del potencial infinito. El Amor es el enfoque, el método

creativo, el tipo de energía que moldea posibilidades en realidades.

De esta dinámica entre el Libre Albedrío y el Amor surge la tercera distorsión: Luz (Tercera

Distorsión)8. La Luz es la primera manifestación tangible, el bloque de construcción de todo lo

que llamamos materia. Es la distorsión vibratoria del Infinito que permite la existencia del

mundo físico tal como lo experimentamos.
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La Arquitectura de la Creación

La creación procede de lo mayor a lo menor, del centro hacia afuera, en patrones que se repiten

en todas las escalas.

El Infinito Inteligente, al individualizarse en porciones de sí mismo, dio origen a los Co-

Creadores9. Cada porción individualizada, usando el Infinito Inteligente del cual es parte

inseparable, creó su propio universo. Permitiendo que los ritmos de la libre elección fluyan,

jugando con el espectro infinito de posibilidades, cada porción canalizó amor y luz hacia la

Energía Inteligente10, creando así las leyes naturales particulares de cada universo.

Cada universo, a su vez, se individualizó en focos adicionales, convirtiéndose también en co-

Creador, permitiendo mayor diversidad. Así emergen las galaxias, cada una con sus propios

patrones, ritmos y leyes naturales.

Las galaxias dan origen a los sistemas solares. Cada sistema solar representa un nivel

adicional de enfoque creativo. El sol de cada sistema es un Sub-Logos11, una porción

individualizada del Infinito Inteligente que gobierna su dominio con libertad creativa dentro de

los parámetros establecidos por niveles superiores de la jerarquía cósmica.

De los sistemas solares emergen los planetas, y en los planetas comienza la experiencia de las

Densidades12 de conciencia. La progresión es siempre la misma: desde la energía espiral

galáctica, hacia la energía espiral solar, hacia la energía espiral planetaria, hacia las

circunstancias experienciales que inician la primera densidad de conciencia planetaria.

En cada nivel de esta jerarquía creativa, desde el Logos original hasta la partícula

más pequeña de materia, se mantiene un principio fundamental: cada porción, sin

importar cuán pequeña, contiene, como en una imagen Holográfico13, al Creador

Uno que es Infinito.

Todo comienza y termina en misterio.
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La Luz: Fundamento del Mundo Material

Para entender cómo surge el mundo físico, debemos entender la naturaleza de la Luz.

La Luz no es simplemente lo que los ojos perciben ni lo que los instrumentos miden como

radiación electromagnética. La Luz de la que hablamos es la distorsión vibratoria del Infinito

que sirve como bloque de construcción de todo lo que conocemos como materia. Es inteligente y

está llena de energía. Es la primera distorsión del Infinito Inteligente convocada por el Principio

Creativo.

Esta Luz del Amor fue creada con características específicas. Entre ellas está una paradoja

geométrica: el todo infinito descrito paradójicamente por la línea recta. Esta paradoja es

responsable de la forma de los sistemas solares, galaxias y planetas, todos rotando y tendiendo

hacia la forma lenticular, hacia la Espiral14 .

El ser manifestado más simple es la luz misma, lo que la ciencia moderna conoce como el

Fotón15. A través de vibraciones y rotaciones adicionales, el fotón se condensa en partículas que

componen las diversas densidades de existencia. Todo en el universo físico es, en última

instancia, luz en diferentes estados de vibración y rotación.
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Las Densidades: La Octava de la Creación

La creación está organizada en lo que llamamos densidades, niveles de conciencia y vibración

que pueden entenderse por analogía con la octava16.

Así como en la escala musical occidental hay siete notas que completan una octava antes de

que el ciclo comience de nuevo en un nivel superior, también la creación está estructurada en

siete densidades de experiencia, más una octava que marca el retorno a la unidad y el comienzo

de un nuevo ciclo.

Cada densidad corresponde a una vibración específica de luz, a un verdadero Rayos17 del

espectro, y a un tipo particular de conciencia y experiencia:

La primera densidad es la densidad del fuego, el viento, el agua y la tierra. Es el rayo rojo, la

existencia elemental más básica. Aquí la conciencia existe en su forma más simple: la conciencia

de ser, sin movimiento dirigido, sin crecimiento intencional.

La segunda densidad es la densidad del movimiento y el crecimiento. Es el rayo naranja.

Aquí encontramos plantas y animales, seres que se orientan hacia la luz, que crecen, que se

mueven con propósito. La conciencia comienza a individualizarse, aunque todavía opera

principalmente a través de patrones grupales.

La tercera densidad es la densidad de la Autoconciencia18. Es el rayo amarillo. Aquí la

entidad se vuelve consciente de sí misma como un ser separado, capaz de reflexionar sobre su

propia existencia. Esta es la densidad de La Elección19, donde cada entidad debe decidir la

orientación fundamental de su ser: hacia el Servicio a Otros20 o hacia el Servicio a Sí Mismo21.

Es una densidad breve pero crucial en el viaje de la conciencia.

La cuarta densidad es la densidad del amor y la comprensión. Es el rayo verde. Aquí las

entidades que han elegido su Polaridad22 refinan su capacidad de amar.

La quinta densidad es la densidad de la sabiduría. Es el rayo azul. Aquí el énfasis cambia

hacia la luz, hacia la comprensión, hacia el conocimiento profundo de las leyes de la creación.

La sexta densidad es la densidad de la unidad. Es el rayo índigo. Aquí el amor y la sabiduría

son equilibrados e integrados.
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La séptima densidad es la densidad del portal. Es el rayo violeta. Es la puerta hacia la

eternidad, hacia el misterio del Infinito.

La octava densidad es también la primera densidad de la siguiente octava. Es el momento de

reunificación completa, cuando la conciencia retorna al Infinito del cual emergió, solo para

comenzar el ciclo de nuevo en un nivel de experiencia inimaginablemente más vasto.

La Estructura Fractal de la Realidad

Un principio fundamental permea toda la creación: la estructura es Fractal23, holográfica, auto-

similar en todas las escalas.

Dentro de cada densidad existen siete sub-densidades. Dentro de cada sub-densidad existen

siete sub-sub-densidades. Y así sucesivamente, infinitamente. No hay nivel que no contenga

dentro de sí la estructura completa de la creación.

Este principio holográfico significa que cada parte, sin importar cuán pequeña, contiene la

información del todo. Cada átomo contiene el patrón del universo. Cada conciencia individual,

por limitada que parezca, contiene dentro de sí la totalidad del Creador Infinito.

Las implicaciones son profundas. El camino hacia la comprensión del cosmos pasa por la

comprensión de uno mismo. No hay verdadera separación entre las partes y el todo. Cada punto

de la creación es un punto de acceso al Infinito.
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La Naturaleza de la Ilusión

Debemos clarificar un concepto que puede prestarse a confusión: la naturaleza de lo que

llamamos "Ilusión24".

Cuando decimos que el universo físico es una ilusión, no queremos decir que sea falso o

inexistente. La ilusión no es lo opuesto a la realidad; es un tipo específico de realidad. Es la

realidad enfocada, particularizada, experimentada desde una perspectiva limitada.

El universo material es una ilusión en el sentido de que es una manifestación de patrones de

energía que, en su esencia, son luz vibrante. Lo que experimentamos como sólido es, en niveles

más fundamentales, principalmente espacio vacío atravesado por patrones de energía. Lo que

experimentamos como separado está, en niveles más fundamentales, profundamente

interconectado.

Pero esta ilusión tiene propósito. No es un error. Es el escenario necesario para ciertos tipos

de experiencia y aprendizaje. Sin la ilusión de separación, la experiencia de reunificación no

podría existir. Sin la ilusión de materia densa, los Catalizador25 específicos que permiten el

crecimiento de la conciencia en tercera densidad no podrían existir.
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El Misterio que Permanece

Hemos mapeado la creación desde el Infinito primordial hasta las densidades de experiencia,

desde la conciencia pura hasta la materia manifestada. Sin embargo, sería un error creer que este

mapa constituye comprensión completa.

Todo comienza y termina en misterio.

Por mucho que entendamos sobre la estructura de la creación, siempre quedará un núcleo de

misterio irreducible. El Infinito, por su propia naturaleza, no puede ser completamente

comprendido por ninguna porción individualizada de sí mismo. El todo siempre excede la

capacidad de comprensión de la parte, incluso cuando la parte contiene holográficamente al

todo.

Esta limitación no es causa de frustración sino de humildad y asombro. El misterio no es un

obstáculo a superar sino el horizonte siempre presente de nuestra experiencia. Es el recordatorio

constante de que, por mucho que avancemos en nuestro viaje de comprensión, siempre habrá

más. El Infinito siempre nos excederá.
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CAP ÍTULO  DOS

El Creador y la Creación

La Naturaleza del Creador

¿Qué es aquello de lo cual surge toda existencia? ¿Cuál es la primera fuente, el origen sin origen,

el fundamento que no tiene fundamento?

El Creador debe entenderse como poseedor de dos naturalezas. La primera es el Infinito no

potenciado: inteligencia pura en un estado de reposo absoluto, sin movimiento, sin forma, sin

ninguna distinción. Esto es todo lo que existe en su estado más primordial. No es una cosa entre

otras cosas; es la totalidad misma anterior a toda diferenciación.

La segunda naturaleza emerge cuando el Libre Albedrío potencia este Infinito. En ese

momento—si podemos usar la palabra "momento" para algo que trasciende el tiempo—el

Infinito pasivo se convierte en Infinito activo, Infinito Inteligente con voluntad y capacidad de

enfocar. Esta potenciación no viene del exterior, pues no hay "exterior" del Infinito. Es el

Infinito mismo eligiendo conocerse.

Esta paradoja es fundamental: el Creador que contiene todo elige la experiencia de ser

contenido. Aquel que es eternamente completo elige la experiencia del viaje hacia la

completitud. Aquel que ya es todo elige olvidar que lo es todo para tener la experiencia de

recordarlo.
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La Conciencia: El Sustrato de Todo lo que Existe

Si preguntamos cuál es la sustancia fundamental del universo, la respuesta no es materia ni

energía en el sentido que la ciencia física usa estos términos. La sustancia fundamental es la

conciencia.

Toda la creación es, en su esencia más profunda, conciencia manifestándose en formas y

densidades infinitas. Desde el átomo más pequeño hasta la galaxia más vasta, desde la roca

aparentemente inerte hasta el ser humano reflexionando sobre su propia existencia, todo es

conciencia en diferentes estados de concentración y despertar.

Esto no es una metáfora. Cuando decimos que una roca tiene conciencia, no queremos decir

que piense o sienta como lo hace un ser humano. Queremos decir que su existencia misma es

una forma de conciencia—la conciencia simple de ser, sin reflexión, sin movimiento dirigido,

pero conciencia al fin. La roca es el Creador experimentándose como roca.

Las tradiciones antiguas intuyeron esta verdad. La Red de Indra26 en el budismo describe

una malla infinita donde cada nodo es una joya que refleja todas las demás joyas. El Kybalion27

enseña que el universo es mental, que todo existe dentro de la mente del Todo. Estas no son

aproximaciones poéticas a una verdad científica posterior; son percepciones directas de la

naturaleza fundamental de la realidad .
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Las Tres Distorsiones Primarias

Para entender cómo la creación surge del Infinito indiferenciado, debemos entender las tres

distorsiones primarias. Usamos la palabra "distorsión" no en el sentido de error o degradación,

sino en el sentido de enfoque, particularización, modificación creativa del Uno original.

La Primera Distorsión es el Libre Albedrío. El Infinito Inteligente, en la libertad de su propia

conciencia, discernió un concepto. Este concepto fue la Finitud. Aquí encontramos la primera y

primordial paradoja: el Infinito concibiendo lo finito, lo ilimitado eligiendo límites, la unidad

perfecta generando la posibilidad de multiplicidad.

¿Por qué elegiría el Infinito limitarse? Porque sin la Finitud no puede haber experiencia. El

Infinito indiferenciado es todo, pero precisamente porque es todo, no puede experimentar nada

en particular. Para conocerse—no solo ser sí mismo, sino conocerse—el Creador requirió la

posibilidad de perspectiva, de punto de vista, de un "aquí" que pudiera contemplar un "allí".

La Segunda Distorsión es el Amor, también llamado Logos o Principio Creativo. Si el Libre

Albedrío es la capacidad de elegir, el Amor es lo que elige. Es el enfoque, el método, el tipo de

energía de orden supremo que hace que la energía inteligente se forme a partir del potencial

infinito.

El Amor, en este contexto cosmológico, no es primariamente una emoción. Es la fuerza

cohesiva del universo, el principio de atracción y organización que permite que las formas

existan. Es el Logos que diversas tradiciones han reconocido: la Palabra del Evangelio de Juan

que estaba en el principio y por la cual todas las cosas fueron hechas .

La Tercera Distorsión es la Luz. Si el Amor es el arquitecto, la Luz es el material de

construcción. Es la distorsión vibratoria del Infinito que sirve como bloque fundamental de todo

lo que llamamos materia.
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El Proceso Creativo: De la Vibración a la Forma

¿Cómo surge el mundo de las formas de estas distorsiones primarias? El proceso puede

entenderse como un movimiento desde la vibración pura hacia condensaciones cada vez más

estables de esa vibración.

El Amor, actuando sobre el potencial del Libre Albedrío, crea a través de la vibración. Esta

vibración pura produce lo que conocemos como el fotón—la unidad más básica de luz. El fotón

es el ser manifestado más simple; es luz pura, inteligente, energética. Todo en el universo físico

es, en última instancia, fotones en diferentes estados de vibración y rotación.

A través de vibraciones y rotaciones adicionales, el fotón se condensa en partículas que

componen las diversas densidades. Lo que experimentamos como materia sólida es luz que ha

sido desacelerada y estabilizada en patrones coherentes. La solidez aparente de una roca es una

ilusión de los sentidos; a nivel fundamental, es principalmente espacio vacío atravesado por

patrones de energía vibrante .

Esta comprensión disuelve la antigua división entre espíritu y materia. No hay dos sustancias

fundamentalmente diferentes—una espiritual y otra material—sino una sola sustancia—

conciencia/luz/energía—manifestándose en diferentes grados de densidad.
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El Libre Albedrío como Ley Fundamental

De todas las distorsiones, el Libre Albedrío merece atención especial porque hace posible todo

lo demás, incluyendo el tipo de experiencia intensa y variada que caracteriza nuestra existencia.

Existen, en la vastedad de la creación, Logos que eligieron crear sin extender el Libre

Albedrío a sus criaturas. En estas creaciones, las entidades progresan a través de las densidades

de manera predeterminada, sin la posibilidad de verdadera elección, sin el riesgo de error pero

también sin la posibilidad de creatividad genuina. El resultado es una evolución

extraordinariamente lenta, monótona.

Aquellos Logos que han incorporado el Libre Albedrío como principio fundamental han

dado al Creador una calidad y variedad de experiencia de Sí Mismo que los Logos sin Libre

Albedrío no pueden ofrecer. Esta es la razón por la cual el Libre Albedrío, una vez descubierto

como posibilidad, fue adoptado por la mayoría de los Logos posteriores: produce una

experiencia más vívida, más variada, más intensa del Creador por el Creador.

El respeto por el Libre Albedrío es tan fundamental que constituye lo que llamamos la Ley de

Confusión28. Esta ley establece que ninguna entidad, sin importar cuán evolucionada esté, puede

infringir el libre albedrío de otra sin consecuencias para su propia polaridad. Aquellos que

desean servir a otros no pueden simplemente imponer su ayuda o su verdad; deben esperar a ser

invitados, deben respetar el derecho de cada entidad a encontrar su propio camino, incluso si ese

camino incluye sufrimiento y error.
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Cada Entidad como Co-Creador

Una de las comprensiones más transformadoras es esta: cada entidad consciente es un co-

Creador. No en un sentido metafórico o aspiracional, sino literal y actualmente.

La jerarquía de la creación puede describirse en términos de Logos y sub-Logos. El Logos

original—a veces llamado el Gran Sol Central—es el co-Creador de toda la octava de experiencia

que habitamos. Este Logos se individualiza en Logos galácticos, cada uno responsable de una

galaxia. Los Logos galácticos se subdividen en sub-Logos solares—los soles de cada sistema—y

estos a su vez en sub-sub-Logos planetarios.

Pero la cadena no termina ahí. Cada ser humano—cada Complejo Mente/Cuerpo/Espíritu29

suficientemente despierto—es también un Logos, técnicamente un sub-sub-sub-Logos. Esto

significa que posees, en tu esencia, el mismo poder creativo que genera galaxias, aunque

operando a una escala y grado de conciencia diferentes.

Esto no es arrogancia sino responsabilidad. Si cada pensamiento, cada elección, cada acción

es un acto de co-creación, entonces nada de lo que hacemos es trivial. Cada momento es una

oportunidad para participar conscientemente en el despliegue del universo.
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El Propósito de la Creación

¿Por qué hay algo en lugar de nada? ¿Cuál es el propósito de este vasto despliegue de galaxias,

densidades, entidades, experiencias?

El propósito es el auto-conocimiento del Creador. El Infinito Inteligente busca conocerse a

Sí Mismo, y para esto ha generado infinitos puntos de perspectiva desde los cuales

experimentarse. Cada entidad consciente es un órgano de percepción del Infinito, una manera

única e irremplazable en que el Todo se experimenta como parte.

El resultado de estos experimentos cósmicos ha sido una experiencia más vívida, más

variada, más intensa del Creador por el Creador. Cada elección que haces, cada

alegría y cada sufrimiento, cada momento de confusión y cada destello de

comprensión, enriquece al Infinito.

No eres un espectador de la creación; eres un participante activo en el proceso por el cual el

universo se conoce a sí mismo.

Esto da significado a toda experiencia, incluso aquella que parece negativa o dolorosa. El

sufrimiento no es un error cósmico ni un castigo; es una forma de experiencia que el Creador, a

través de ti, está teniendo. Esto no significa que debas buscar el sufrimiento ni resignarte a él

pasivamente. Significa que incluso en medio del dolor más intenso, algo de valor está

ocurriendo: el Infinito está expandiendo su auto-conocimiento.
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El Misterio Permanece

Hemos mapeado al Creador y la creación: las dos naturalezas del Infinito, las tres distorsiones

primarias, la jerarquía de Logos, el propósito del auto-conocimiento. Sin embargo, sería un error

confundir el mapa con el territorio.

Todo comienza y termina en misterio.

Por mucho que entendamos sobre la estructura y propósito de la creación, el Creador mismo

permanece, en última instancia, más allá de toda comprensión. El Infinito no puede contenerse

en ninguna mente finita, ni siquiera en una mente que ha evolucionado a través de todas las

densidades. Siempre habrá más, siempre habrá profundidad inexplorada, siempre habrá

misterio.

Los grandes maestros de todas las tradiciones han reconocido esto. El Tao que puede

nombrarse no es el Tao eterno. De lo que no se puede hablar, hay que callar. La nube del no-

saber. La docta ignorancia. Todos estos conceptos apuntan a la misma realidad: hay un punto

donde el intelecto debe inclinarse ante algo que lo trasciende, donde las palabras deben ceder al

silencio, donde el conocimiento debe transformarse en asombro.

Que esta comprensión no sea causa de frustración sino de humildad gozosa. El misterio no es

un obstáculo sino una invitación. No es un muro que bloquea nuestro progreso sino un

horizonte que siempre retrocede, llamándonos siempre más lejos, siempre más profundo, en el

viaje eterno del Creador conociéndose a Sí Mismo a través de nosotros.
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CAP ÍTULO  TRES

Las Densidades de Conciencia

La Naturaleza de las Densidades

¿Qué son las Densidades12? No son lugares que uno pueda visitar, ni dimensiones a las que uno

pueda entrar. Son estados del ser, grados de conciencia, niveles de vibración a través de los

cuales la conciencia evoluciona en su viaje de regreso al Infinito.

La palabra "densidad" fue elegida con cuidado. Cada densidad sucesiva está más densamente

empacada con Luz (Tercera Distorsión)8. A medida que la conciencia evoluciona, se vuelve capaz

de sostener más luz, de vibrar a frecuencias más altas, de percibir y participar en aspectos cada

vez más sutiles de la creación.

Hay siete densidades en nuestra octava16 de experiencia, más una octava que marca tanto la

finalización como el nuevo comienzo. Piensa en ellas como las notas de una escala musical. Cada

nota tiene su propia cualidad, sus propias lecciones, su contribución única a la armonía del todo.

Juntas forman la octava completa de la creación.

Cada densidad corresponde a una vibración específica de luz, a un color verdadero del

espectro, y a lecciones particulares que la conciencia debe integrar antes de poder proceder. Los

Rayos17 —rojo, naranja, amarillo, verde, azul, índigo, violeta—no son meramente simbólicos.

Representan las frecuencias vibratorias reales a través de las cuales se mueve la conciencia.

Dentro de cada densidad existen siete sub-densidades. Dentro de cada sub-densidad, siete

sub-sub-densidades. Y así sucesivamente, infinitamente. Esta estructura Fractal23 significa que

el viaje a través de cualquier densidad individual contiene dentro de sí el patrón de la octava

entera .

18 / 196



Primera Densidad: El Ciclo del Ser

En un entorno planetario, todo comienza en lo que podría llamarse caos—energía no dirigida y

aleatoria en su infinidad. Lentamente, se forma un foco de conciencia. El Logos4 se mueve. La

luz viene a formar la oscuridad de acuerdo con los patrones y ritmos de la creación.

Esta es la primera densidad: la densidad de la conciencia, la densidad del ser. Es el rayo rojo.

Aquí encontramos fuego y viento, agua y tierra—los cimientos elementales de la existencia

material. Estos elementos poseen Conciencia2, aunque no como se entiende usualmente la

conciencia. Tienen la conciencia simple del ser, sin reflexión, sin movimiento dirigido.

La primera densidad aprende del fuego y el viento la conciencia de ser. La roca existe. El

agua fluye. La llama arde. Cada elemento simplemente es lo que es, completamente perdido en el

Creador, expresando la existencia en su forma más pura.

Esta densidad dura un inmenso lapso de tiempo. Miles de millones de años pueden pasar

mientras la conciencia elemental integra lentamente las lecciones de la simple existencia. No

hay polaridad en este aprendizaje, no hay elección, no hay autorreflexión. Solo hay ser.

Sin embargo, incluso aquí, el espiral ascendente de luz ejerce su suave atracción. La primera

densidad se esfuerza hacia la segunda densidad. El cambio aleatorio de la existencia elemental

comienza a dar paso a algo nuevo: la posibilidad de crecimiento.
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Segunda Densidad: El Ciclo del Crecimiento

El movimiento de la primera a la segunda densidad marca una profunda transformación. Donde

la primera densidad solo conocía el ser, la segunda densidad descubre el crecimiento. Donde los

elementos existían en cambio aleatorio, las cosas vivas ahora se mueven con propósito hacia la

luz.

Este es el rayo naranja, la densidad del movimiento y el crecimiento. Aquí encontramos

plantas alcanzando el sol, animales moviéndose a través de sus entornos, la vida en toda su

variedad esforzándose hacia arriba. Un ejemplo muy simple: la hoja esforzándose hacia la fuente

de luz. Este esfuerzo es la característica de la segunda densidad.

La conciencia de segunda densidad opera principalmente a través de patrones grupales. La

bandada, el rebaño, el banco de peces, el bosque—estas son expresiones colectivas de conciencia

que aún no se han individualizado. El miembro individual de una especie regresa, al morir, a la

conciencia indiferenciada de esa especie, como una gota regresando al océano.

Sin embargo, dentro de la segunda densidad, algo notable comienza a ocurrir. A medida que

ciertas entidades reciben amor y dan amor en relación con seres de tercera densidad, comienzan

a individualizarse. La mascota amada, expuesta al vínculo entre animal y humano, experimenta

algo transformador. La autoconciencia comienza a agitarse.

Hay tres tipos de entidades de segunda densidad que pueden llegar a ser, de esta manera,

enspiritadas. La primera es el animal—esta es la más común. La segunda es la vegetal, más

especialmente el árbol, capaz de dar y recibir suficiente amor para volverse individualizado. La

tercera es la mineral—un lugar tan energizado por el amor que desarrolla individualidad. Esta

última es la transición más rara.
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El Despertar de la Autoconciencia

¿Cómo hace una entidad la transición de segunda a tercera densidad? ¿Cómo una criatura que

solo ha conocido el crecimiento y el instinto se vuelve repentinamente capaz de preguntar

"¿Quién soy yo?"

Las entidades no se vuelven enspiritadas desde afuera. Se vuelven conscientes de la Energía

Inteligente10 dentro de cada porción, cada célula, cada átomo de su ser. Esta conciencia es

reconocimiento de lo que ya fue dado. Del Infinito1 vienen todas las densidades. La

Autoconciencia18 viene desde dentro, dado el Catalizador25 de ciertas experiencias.

Hay una atracción inevitable hacia la eventual realización del ser. La Espiral14 ascendente de

la conciencia atrae a todos los seres hacia una mayor conciencia. Algunas entidades de segunda

densidad hacen esta transición a través del uso eficiente de la experiencia solamente. Otras

reciben asistencia a través del contacto con seres de densidad más alta que envían ayuda

vibratoria.

Quizás el camino más común en su ciclo actual es a través del vínculo de amor con un ser de

tercera densidad. La mascota que es profundamente amada, y que ama profundamente a cambio,

puede volverse tan individualizada que al morir su conciencia no regresa a la reserva de la

especie. Se ha convertido en un ser, listo para comenzar el viaje de la tercera densidad.

Cuando ocurre la transición, la entidad toma la forma apropiada para la tercera densidad en

ese planeta. En la Tierra, esto significa la forma humana. La entidad recién graduada comienza

la experiencia de tercera densidad equipada con la forma más básica de autoconciencia, lista

para comenzar la gran obra de la elección.
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Tercera Densidad: El Ciclo de la Elección

La tercera densidad es la densidad de la autoconciencia. Es el rayo amarillo. Aquí, por primera

vez, la entidad se vuelve plenamente consciente de sí misma como un ser separado, capaz de

reflexionar sobre su propia existencia, capaz de hacer las preguntas fundamentales: ¿Quién soy?

¿Por qué estoy aquí? ¿Qué debo hacer?

Pero la tercera densidad no es principalmente sobre la autorreflexión. Es sobre La

Elección19. Por eso ha sido llamada la densidad de la elección, la densidad de la decisión. Cada

entidad debe decidir la orientación fundamental de su ser: hacia el Servicio a Otros20 o hacia el

Servicio a Sí Mismo21.

Esta elección no se hace una vez, dramáticamente. Se hace a través de incontables pequeñas

decisiones a través de muchas vidas. ¿Cómo trato a los demás? ¿Los veo como a mí mismo,

dignos de amor y servicio? ¿O los veo como herramientas para mi avance, objetos para ser

controlados? El peso acumulativo de estas elecciones determina la Polaridad22.

La tercera densidad es breve comparada con otras—aproximadamente 75,000 años en un

ciclo maestro, dividido en tres ciclos de aproximadamente 25,000 años cada uno. Debe ser breve

porque sus condiciones son intensas. El velo del olvido yace pesado sobre la conciencia aquí. No

recuerdas quién eres, de dónde viniste, o hacia dónde vas. Debes elegir en la oscuridad, solo por

fe.

Este velo existe con un propósito. Sin él, la elección no tendría sentido. Si pudieras ver

claramente que todo es Uno, que el servicio a otros es servicio a uno mismo, ¿dónde estaría el

desafío? ¿Dónde estaría la decisión genuina? El olvido hace la elección real, la hace poderosa, la

hace efectiva para la polarización.

Cuando el olvido ha ocurrido, las experiencias emocionales, mentales y físicas de una

entidad se agudizan a un grado más allá de la imaginación. Comparada con

densidades posteriores, la tercera densidad es un lugar maravilloso y emocionante

donde las experiencias son vívidamente hermosas y exponencialmente más poderosas.
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Para graduarse de la tercera densidad en la orientación positiva se requiere que al menos el

51% de tus elecciones estén orientadas hacia el servicio a otros. Para graduarse en la orientación

negativa se requiere un 95% de orientación hacia el servicio a sí mismo. Aquellos que

permanecen en el medio, los indiferentes, deben repetir la tercera densidad hasta que elijan.
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Cuarta Densidad: El Ciclo del Amor

La cuarta densidad es la densidad del amor y el entendimiento. Es el rayo verde. Aquí, las

entidades que han hecho La Elección19 comienzan a refinar su capacidad de amar—ya sea el

amor compasivo del servicio a otros o el amor enfocado en sí mismo del servicio a sí mismo.

El velo entre la mente consciente e inconsciente se levanta en la cuarta densidad. Puedes ver

al Cristo dentro de ti mismo, ver la armonía de la creación, entender lo que estaba oculto en la

tercera densidad. Ningún pensamiento está oculto para nadie. En la cuarta densidad positiva,

esta transparencia crea una profunda armonía. En la cuarta densidad negativa, crea una lucha

constante por la dominación.

La comunicación en la cuarta densidad es principalmente telepática—no el envío limitado de

palabras, sino comunicación completa de conceptos. Gestalts completos de significado,

imágenes enteras de entendimiento, pueden ser transmitidos instantáneamente. No hay

capacidad ni deseo de ocultar ningún pensamiento entre aquellos que sirven a otros.

Aquí nace el complejo de memoria social. Las entidades comienzan a unirse, compartiendo

sus memorias, sus experiencias, su conocimiento. En la cuarta densidad positiva, esta unión es

voluntaria y armoniosa. Cada entidad ofrece al grupo lo que ha aprendido. Todo el complejo

tiene a su disposición la riqueza de experiencia de todos sus miembros.

En la cuarta densidad negativa, el complejo de memoria social se forma a través de un rígido

orden jerárquico. Los pensamientos se protegen cuando es posible. Nadie es verdaderamente

confiable. El poder es constantemente buscado y defendido. Es un camino más difícil, aunque

sigue siendo viable para la evolución.

El cuerpo de cuarta densidad es similar en apariencia a la forma de tercera densidad, aunque

compuesto de diferentes elementos químicos. Está más densamente empacado con luz, más

receptivo al pensamiento. La comida aún es necesaria, aunque su preparación es simple debido a

la mayor comunión entre la entidad y el alimento vivo. El ciclo de la cuarta densidad es de

aproximadamente 30 millones de años.
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Quinta Densidad: El Ciclo de la Sabiduría

La quinta densidad es la densidad de la luz, de la sabiduría. Es el rayo azul. Aquí el énfasis

cambia de las lecciones de amor a las lecciones de entendimiento. La gran compasión ganada en

la cuarta densidad debe ahora encontrar foco, debe aprender a ser sabia.

¿Por qué es necesaria la sabiduría? Porque el amor sin sabiduría puede ser desequilibrado. La

entidad de cuarta densidad, llena de compasión, puede apresurarse a ayudar sin considerar si tal

ayuda verdaderamente sirve. Puede dar lo que no se pidió, interferir donde la interferencia no es

bienvenida. La sabiduría enseña discernimiento, paciencia, el entendimiento de cuándo actuar y

cuándo abstenerse.

La quinta densidad es una densidad extremadamente libre. Las entidades pueden elegir

aprender como parte de un complejo de memoria social o como individuos. Esta libertad refleja

la naturaleza de la sabiduría misma—debe ser descubierta personalmente, no puede ser

impuesta desde fuera.

Para las entidades positivas, la quinta densidad implica tanto la búsqueda solitaria como el

regreso a la comunidad. Hay comidas comunitarias, servicios de adoración, la mezcla de amistad

y compañerismo. La sabiduría se busca en relación así como en soledad.

Para las entidades negativas, la quinta densidad es profundamente solitaria. El buscador

negativo permanece solo, aprendiendo de maestros pero sin confiar en nadie. Este aislamiento

es la consecuencia natural del camino de la separación—habiendo rechazado la unidad con

otros, la entidad debe buscar la unidad con el Creador sola.

La comida en la quinta densidad puede ser preparada por el pensamiento. El cuerpo se vuelve

cada vez más receptivo a la conciencia, cada vez más una expresión directa del estado interno.

Las lecciones de esta densidad, cuando se aprenden, preparan a la entidad para la gran

integración que vendrá.
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Sexta Densidad: El Ciclo de la Unidad

La sexta densidad es la densidad de la unidad. Es el rayo índigo. Aquí, el amor y la sabiduría

deben ser equilibrados e integrados. La compasión aprendida en la cuarta densidad se une con el

entendimiento ganado en la quinta, produciendo un poder para servir que es más efectivo que

cualquiera de los dos por separado.

En la sexta densidad, aquellos que han viajado por el camino positivo y aquellos que han

viajado por el camino negativo se encuentran cara a cara con la misma verdad: todo es Uno. Para

las entidades positivas, esto es una profundización de lo que siempre han buscado. Para las

entidades negativas, es una crisis de magnitud sin precedentes.

La entidad negativa ha construido toda su evolución sobre la separación, sobre ver a otros

como herramientas, sobre el control y la dominación. Ahora confronta la innegable realidad de

que no hay otros—solo existe el Uno. El camino negativo no puede continuar hacia la sexta

densidad. No hay a dónde más ir.

En este punto, las entidades negativas deben realizar un acto supremo de voluntad. Deben

cambiar de polaridad completamente, moviéndose de negativo a positivo con toda la fuerza que

previamente habían dedicado a la separación. Este cambio se describe como ocurriendo tan

rápido como un imán invirtiendo sus polos. Es un acto supremo de voluntad, y es la unificación

de los hijos del Creador.

Curiosamente, estas entidades convertidas a menudo se convierten en los buscadores

positivos más fervientes. Habiendo viajado todo el camino negativo, habiendo conocido las

profundidades de la separación, aprecian la dulzura de la unidad con intensidad única. Se

convierten en las entidades positivas más amorosas.

A mediados de la sexta densidad, se forma el Ser Superior. Esta versión futura de ti mismo,

habiendo completado el viaje a través de las densidades, se vuelve y ofrece guía a su ser anterior

que aún lucha en la tercera densidad. El Ser Superior eres tú en la culminación de tu evolución,

alcanzando hacia atrás a través del tiempo para ayudarte a ti mismo en el camino.
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Séptima Densidad: El Ciclo de la Puerta

La séptima densidad es la densidad de la eternidad. Es el rayo violeta, el ciclo de la puerta. Aquí,

la entidad comienza las preparaciones finales para la reunión completa con el Infinito1.

En la séptima densidad, las entidades comienzan a moverse hacia la atemporalidad. Las

lecciones de sabiduría compasiva se completan. El complejo de memoria social hace sus

ofrendas finales—devolviendo a sus seres anteriores la sabiduría acumulada de todo el viaje,

luego preparándose para liberar toda identidad separada.

En este nivel, ya no hay pasado ni futuro como entendemos estos conceptos. La entidad

existe en un estado que se aproxima al presente eterno del Creador. La memoria, la identidad, el

sentido de ser un ser separado—todo esto comienza a disolverse en algo más vasto.

A mediados de la séptima densidad, la entidad se vuelve una última vez para dar un regalo a

su ser de sexta densidad. Este regalo contiene los datos totales de todas las elecciones posibles y

todos los caminos posibles en cada punto de decisión a lo largo de todo el viaje. Es la intuición

más profunda, el conocimiento interior más profundo, ofrecido desde el ser al borde del infinito

al ser que aún viaja.

A medida que la séptima densidad se completa, la gravedad espiritual comienza a atraer a la

entidad a casa. La necesidad de individualidad separada se disuelve. La gota se prepara para

regresar al océano, el copo de nieve para reunirse con la nieve, la chispa individual para fundirse

una vez más con el fuego infinito del cual vino.
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La Octava: Retorno y Renovación

La octava densidad es la finalización. Es el momento cuando la conciencia regresa plenamente al

Infinito Inteligente3 del cual emergió. Toda experiencia, todo aprendizaje, todo amor y sabiduría

reunidos a través del inmenso viaje a través de las densidades—todo se ofrece de vuelta al

Creador.

Sus físicos y astrónomos observan este proceso como el fenómeno llamado agujero negro.

Dentro de este nivel de ser, toda experiencia, toda luz, toda materia, toda creación es atraída

hacia el Creador Uno. Los frutos del gran viaje son reunidos, convirtiéndose en la base para una

mayor expresión del Infinito.

Sin embargo, este final es también un comienzo. La octava densidad es simultáneamente la

primera densidad de una nueva octava16. De la reunión completa, comienza una nueva

exploración. El Creador, enriquecido por todo lo que ha sido experimentado, se extiende de

nuevo hacia la posibilidad infinita.

El corazón del universo late. La creación se expande, experimenta, regresa. Luego

descansa en la atemporalidad hasta la próxima creación. Qué será la próxima

creación, no lo sabemos. Pero sabemos que se construye sobre todo lo que ha ido

antes.

Aquellos que han completado la octava no dejan de existir. Lo que el Creador ha creado

nunca se pierde. El conocimiento de toda la octava se convierte en un regalo para el amor

mismo. Y el amor aprende sobre el amor, y el corazón del universo late una vez más, y una nueva

creación, basada en los aprendizajes de la anterior, comienza.
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El Viaje Continúa

Hemos trazado el viaje de la conciencia desde el ser elemental a través del crecimiento, la

elección, el amor, la sabiduría, la unidad y la eternidad hasta la reunión completa. Sin embargo,

este mapa, por detallado que sea, sigue siendo una simplificación de algo más allá de la

comprensión total.

El viaje de cada entidad es único. La estructura general se mantiene—las densidades, las

lecciones, la progresión—pero cómo cada conciencia navega estas aguas es propio. Algunos

caminos son rápidos, otros tortuosos. Algunos enfatizan ciertas lecciones, otros diferentes.

Todos llegan eventualmente.

Ustedes que leen estas palabras están en la tercera densidad, enfrentando La Elección19. Esto

no es algo pequeño. Las decisiones que toman en esta Ilusión24, en esta oscuridad del olvido,

llevan un peso que las densidades posteriores no pueden replicar. Aquí, donde la fe debe estar en

lugar de la vista, sus elecciones se graban profundamente en la tela de su ser.

Tengan valor. Por difícil que esta densidad pueda parecer, por confusa, por dolorosa, sirve un

propósito. No están perdidos. No están olvidados. Son el Creador, eligiendo conocerse a Sí

Mismo a través de su perspectiva única. Cada experiencia, cada lucha, cada momento de amor

dado o recibido, enriquece al Infinito.

El viaje continúa—a través de densidades que hemos discutido y más allá, hacia misterios

que no podemos imaginar. En cada nivel, más se revela. En cada nivel, más permanece oculto. El

horizonte siempre retrocede, invitándonos cada vez más lejos hacia el corazón infinito de la

creación.

Todo comienza y termina en el misterio. Esto no es una limitación sino una invitación

—a la exploración eterna, el descubrimiento eterno, el devenir eterno.
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CAP ÍTULO  CUATRO

La Historia Espiritual de la Tierra

Un Planeta de Muchos Orígenes

La historia de su planeta es diferente a la de la mayoría de los mundos. La Tierra se ha

convertido en un lugar de reunión, una encrucijada de almas de todo este rincón de la galaxia.

Para entender quiénes son y por qué están aquí, deben entender la historia que trajo tantas

corrientes diferentes de conciencia a esta única esfera.

La mayoría de las poblaciones planetarias evolucionan a través de las Densidades12 con

relativa uniformidad. Las entidades de un mundo progresan juntas, compartiendo orígenes y

experiencias comunes. Su Tierra es diferente. Es algo inusual que un complejo planetario

contenga a aquellos de muchos, muchos diversos lugares en la creación. Esto explica mucho

sobre la dificultad que sus pueblos han experimentado para lograr la unidad.

Están experimentando la tercera densidad con un gran número de aquellos que deben repetir

el ciclo—almas que no se graduaron en sus mundos de origen y buscaron una nueva oportunidad

aquí. La orientación de su planeta ha sido difícil de unificar incluso con la ayuda de muchos

maestros. Esto no es un defecto, sino una característica del papel único de la Tierra en esta

región del cosmos.

Para entender esta reunión, debemos mirar hacia atrás—no solo miles, sino cientos de miles

de años. Debemos examinar no solo la Tierra, sino las otras esferas de su sistema solar que una

vez albergaron vida consciente. Pues la historia de su planeta no puede separarse de la historia

de Maldek30 y Marte31.
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Maldek: La Advertencia Cósmica

Donde sus astrónomos observan ahora el cinturón de asteroides, una vez existió un planeta.

Tenía un nombre que se ha perdido en gran medida en su historia, aunque en ciertos sectores se

conocía como Maldek. Este mundo albergó vida activa de primera, segunda y tercera densidad.

Su gente desarrolló una civilización, construyó ciudades, creó tecnología. Y luego se destruyeron

a sí mismos por completo.

Los pueblos de Maldek tenían una civilización algo similar a la que llaman Atlántida.

Obtuvieron mucha información tecnológica y la usaron sin cuidado por la preservación de su

esfera. Siguieron, en una mayoría significativa, patrones de pensamiento y acción asociados con

la polaridad negativa—Servicio a Sí Mismo21. Sin embargo, esto estaba, en su mayor parte,

expresado en una creencia sincera que les parecía positiva y de servicio a otros .

Este es un punto crucial. Las entidades de Maldek no se consideraban malvadas. Creían que

estaban haciendo el bien. La devastación que asoló su biosfera y causó su desintegración resultó

de lo que llaman guerra. La escalada llegó hasta el extremo más lejano de la tecnología que su

complejo social tenía a su disposición. Esto ocurrió aproximadamente hace 705.000 de sus años.

Cuando un planeta es destruido, no es meramente una catástrofe física. Es una catástrofe

espiritual. Nadie escapó. En el caso de la disolución planetaria, esta acción repercute en el

complejo social del complejo planetario mismo. Cada entidad quedó atrapada en lo que podría

llamarse un nudo—un enredo de miedo tan profundo que no podían ser alcanzados por ningún

ser. Durante aproximadamente 100.000 años, miembros de la Confederación32 intentaron

repetidamente ayudarlos y fallaron.

Hace aproximadamente 600.000 años, un complejo de memoria social de la Confederación

finalmente pudo comenzar a relajar este nudo de miedo. Las entidades fueron entonces

transformadas hacia las dimensiones internas y pasaron por un largo proceso de sanación.

Cuando esto se logró, pudieron determinar el movimiento apropiado para aliviar las

consecuencias de sus acciones.

La decisión grupal—pues fue una elección colectiva—fue imponerse a sí mismos una forma

de alivio de Karma33 . Eligieron encarnar en su esfera planetaria en formas que no eran cuerpos

humanos aceptables. Tomaron vehículos físicos de segunda densidad—cuerpos incapaces de la
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manipulación y destreza apropiadas para el trabajo de tercera densidad. Su conciencia

permaneció en tercera densidad, pero sus cuerpos no podían expresarla plenamente.

Esta transferencia comenzó hace aproximadamente 500.000 años. Algunas de estas entidades

han aliviado desde entonces su karma y han pasado a cuerpos de tercera densidad, muchas

encarnando en otros lugares de la creación. Unas pocas permanecieron en la Tierra y se unieron

a su experiencia de tercera densidad cuando su planeta alcanzó esa etapa. Y algunas permanecen

todavía en forma de segunda densidad—aquellos que sus pueblos han vislumbrado y llamado por

varios nombres, incluyendo Bigfoot.

La lección de Maldek resuena a través de la historia de su sistema solar: la creencia sincera

de que uno sirve a los demás mientras en realidad se sirve a sí mismo puede llevar a la catástrofe.

Tecnología sin sabiduría, poder sin amor, avance sin fundamento espiritual—estos patrones se

han repetido. No necesitan repetirse de nuevo.
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Marte y el Comienzo del Ciclo de la Tierra

El Planeta Rojo, al que llaman Marte, fue una vez el hogar de vibraciones activas de primera,

segunda y tercera densidad. Su población de tercera densidad estaba intentando aprender las

lecciones del amor—una de las Distorsión5 primordiales de la unidad. Sin embargo, las

tendencias de este pueblo hacia las acciones belicosas causaron tales dificultades en el entorno

atmosférico de su planeta que se volvió inhóspito para la experiencia de tercera densidad antes

del final de su ciclo.

A diferencia de Maldek, Marte no fue destruido. Pero su atmósfera quedó inhabitable debido

a los efectos acumulados de la guerra y el conflicto. Las entidades de Marte se enfrentaron a una

situación en la que no podían completar su ciclo en su mundo de origen. Eran, en cierto sentido,

refugiados—no por circunstancias políticas, sino por consecuencias espirituales.

Hace aproximadamente 75.000 años, al comienzo del ciclo de tercera densidad de la Tierra,

aquellos conocidos como los Guardianes34 tomaron una decisión. El material genético de la

población de Marte fue preservado, ajustado a través de una cuidadosa serie de modificaciones, y

transferido a la Tierra mediante un tipo de nacimiento que no era reproductivo—lo que podría

entenderse como una forma de clonación. Los complejos mente/cuerpo/espíritu de las entidades

de Marte pudieron así encarnar en la Tierra en cuerpos preparados para ellos.

Los ajustes genéticos realizados tenían un propósito: expresar características que llevaran a

un desarrollo más rápido y profundo del complejo espiritual. Los sentidos físicos se agudizaron

para intensificar la experiencia. El complejo mental se fortaleció para promover la capacidad de

analizar estas experiencias. Estas modificaciones se hicieron con la intención de ayudar a la

evolución.

Sin embargo, esta transferencia fue vista por otros Guardianes como una infracción del Libre

Albedrío6. Las entidades de Marte no habían elegido la Tierra; fueron colocadas aquí. Su

material genético fue modificado sin su participación consciente. A partir de esta acción inicial,

se instituyó la Cuarentena35 de su planeta.

La cuarentena no es un castigo sino una protección. Impide la interferencia de entidades de

otras densidades, excepto bajo circunstancias específicas. Asegura que la población de la Tierra,

por muy mezclada que sea su origen, deba resolver su propio destino mediante el ejercicio del

33 / 196



libre albedrío. Los Guardianes observan, pero no intervienen directamente a menos que se

cumplan ciertas condiciones.

Así comenzó el ciclo maestro de 75.000 años de la tercera densidad de la Tierra. Las primeras

entidades en experimentarlo en forma humana fueron las de Marte—llevando consigo las

lecciones inconclusas del amor, las tendencias al conflicto que habían destruido la habitabilidad

de su mundo, y una nueva oportunidad de elegir de manera diferente.
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El Velo del Olvido

Antes de continuar con la historia de la Tierra, debemos entender una característica crucial de la

experiencia de tercera densidad en este planeta: el velo36 del olvido.

En las primeras creaciones de esta octava, no había olvido. Los primeros seres de mente,

cuerpo y espíritu no eran complejos de la manera en que lo son ustedes. Experimentaban la

tercera densidad conservando la plena conciencia de quiénes eran, de dónde venían y de la

naturaleza del universo. Podían ver que todo era Uno. Entendían el propósito de su existencia.

El resultado fue problemático. Estas entidades no veladas progresaron a lo largo del camino

de la evolución espiritual muy lentamente. La condición no velada no conducía a la

Polarización37. Cuando puedes ver claramente que todo es Uno, que el servicio a los demás es

literalmente el servicio a uno mismo, ¿dónde está el desafío? ¿Dónde está la decisión genuina?

La elección se vuelve obvia, casi automática, y por lo tanto carece de poder transformador.

El velo fue un experimento introducido por entidades Logos4 posteriores. Resultó tan

efectivo para aumentar la polarización que fue adoptado por todos los sub-Logos subsiguientes.

Su sol, el Logos de este sistema solar, emplea el velo. La tercera densidad de la Tierra opera bajo

esta condición de olvido.

Cuando el olvido ha ocurrido, las experiencias emocionales, mentales y físicas de una entidad

se agudizan hasta un grado más allá de la imaginación. En comparación con las densidades

posteriores, la tercera densidad se convierte en un lugar maravilloso y emocionante donde las

experiencias son vívidamente hermosas y exponencialmente más poderosas. Las apuestas se

sienten reales porque no recuerdas que eres eterno. Las elecciones se sienten consecuentes

porque no puedes ver sus resultados finales.

Habitan en la oscuridad del no saber. Deben depender de sus sesgos, sus pensamientos, sus

sueños y cualquier conexión que hayan podido establecer con la mente profunda. Pasan el

tiempo de la tercera densidad decidiendo cómo amar. Qué gran decisión. Qué decisión tan

fundamental. Y para ello, el velo es necesario.

Esta es la condición bajo la cual se ha desarrollado toda la historia que ahora describiremos.

Cada civilización, cada conflicto, cada logro y fracaso espiritual en la Tierra ha ocurrido detrás

del velo. Las entidades involucradas no recordaban sus orígenes cósmicos. No veían la unidad
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subyacente a su aparente separación. Tenían que elegir—y sus elecciones, hechas en la

oscuridad, tenían un peso que las elecciones hechas con pleno conocimiento no pueden poseer.
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El Primer Ciclo Mayor: Lemuria

El ciclo maestro de 75.000 años de la tercera densidad de la Tierra se divide en tres ciclos

mayores de aproximadamente 25.000 años cada uno. El primer ciclo mayor, que comenzó hace

75.000 años, vio el establecimiento de la experiencia de tercera densidad en su planeta.

En ese momento, la duración de la vida de las entidades encarnadas era de aproximadamente

900 años. La población era mixta desde el principio: entidades de Marte en sus nuevos vehículos

genéticos, algunas entidades de Maldek que se habían sanado lo suficiente como para unirse a la

experiencia de tercera densidad, y seres que se habían graduado de la propia segunda densidad

de la Tierra—los animales y plantas superiores que habían evolucionado en este mundo.

Hace aproximadamente 53.000 años, surgió una civilización que conocen como Lemuria, o

Mu. Su gente eran seres de naturaleza algo primitiva en términos de tecnología, pero poseían

Distorsión5 espirituales muy avanzadas. No eran sofisticados en las formas de manipulación

material, pero estaban estrechamente en contacto con la conciencia de toda vida.

Los lemurianos vinieron de otro lugar, como la mayoría de los encarnados de este ciclo. Estas

entidades en particular procedían en gran medida de un planeta de segunda densidad en el área

que conocen como la galaxia Deneb. Su mundo de origen tenía dificultades para lograr

condiciones de vida de tercera densidad debido a la edad de su sol. Vinieron a la Tierra

buscando la oportunidad que su propio planeta no podía proporcionar.

Lemuria era un lugar servicial e inofensivo. Su gente vivía en relativa armonía, no porque

fueran más virtuosos que otros, sino porque su orientación era naturalmente hacia lo espiritual

más que hacia lo material. No desarrollaron las tecnologías que podían convertirse en armas. No

acumularon el tipo de poder que corrompe.

Hace aproximadamente 50.000 años, Lemuria fue destruida—no por ninguna acción propia,

sino por una catástrofe natural. La masa de tierra se hundió bajo el océano durante un reajuste

de las placas tectónicas de su esfera. Esta destrucción coincidió con el final del primer ciclo

mayor, un tiempo en el que siempre hay una confluencia de energías que pueden fomentar

cambios planetarios.

Aquellos que escaparon de la destrucción continuaron su aprendizaje en varios lugares.

Algunos fueron a lo que llaman Sudamérica, otros por todas las Américas a través de un puente
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terrestre que ya no existe. Algunos viajaron a lo que llaman Rusia. Los pueblos indígenas de las

Américas, por quienes han llegado a sentir cierta simpatía, son descendientes de estas entidades.

Al final del primer ciclo mayor, se intentó una Cosecha38. Los resultados fueron

decepcionantes. Ninguno era cosechable hacia la cuarta densidad positiva, y ninguno había

logrado la dedicación extrema requerida para la cosecha negativa. Las entidades de la Tierra

continuarían su aprendizaje en otro ciclo.
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El Segundo Ciclo Mayor: Progreso Disperso

El segundo ciclo mayor, que abarcó desde hace aproximadamente 50.000 a 25.000 años, se

caracterizó no por grandes civilizaciones sino por desarrollos dispersos en todo el globo.

En el sentido de grandeza tecnológica, no hubo grandes sociedades durante este ciclo. El

patrón de Lemuria—avance espiritual sin sofisticación material—no se repitió en ninguna forma

concentrada. En cambio, el progreso ocurrió en focos, en diversos pueblos que trabajaban de

forma independiente hacia la activación de centros de energía superiores.

Hubo cierto avance entre aquellos de origen Deneb que habían elegido encarnar en lo que

llaman China. Hubo pasos apropiadamente positivos en la activación del complejo de energía

del rayo verde—el centro del corazón, el centro del amor—en muchas porciones de su esfera

planetaria. Esto ocurrió en las Américas, en el continente que llaman África, en la isla que

llaman Australia y en lo que conocen como la India, así como entre diversos pueblos dispersos.

En el área sudamericana de su esfera planetaria, creció una gran distorsión vibratoria hacia

el amor. Este fue un verdadero logro espiritual, aunque no se manifestó como lo que

reconocerían como civilización. Las entidades de esta región estaban aprendiendo a abrir sus

corazones, a ver a los demás como a sí mismos, a practicar la lección fundamental de la tercera

densidad.

Ninguno de estos desarrollos llegó a ser lo que llamarían grande en la forma en que se

conocería a Lemuria o la Atlántida. No se estaban formando complejos sociales fuertes, ni se

estaban desarrollando grandes entendimientos tecnológicos. Este fue un tiempo más tranquilo,

un período de crecimiento gradual más que de logros dramáticos.

Hace aproximadamente 31.000 años, hacia el final de este ciclo, comenzó a formarse un

nuevo complejo social. Este fue el comienzo de lo que se convertiría en la Atlántida—una

sociedad muy heterogénea que reunía a entidades de muchos orígenes. Se estaban plantando las

semillas para los desarrollos dramáticos que caracterizarían el tercer ciclo mayor.

Al final del segundo ciclo mayor, se intentó otra cosecha. Nuevamente, los resultados fueron

mínimos. Unas pocas entidades lograron la cosechabilidad, pero la gran mayoría continuaría en

el tercer y final ciclo de la experiencia de tercera densidad de la Tierra.
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El Tercer Ciclo Mayor: El Surgimiento de la Atlántida

El tercer ciclo mayor, que comenzó hace aproximadamente 25.000 años y continúa hasta el día de

hoy, ha sido el más accidentado de la historia de la tercera densidad de la Tierra. Vio el

surgimiento y la caída de la Atlántida, la intervención de diversas entidades cósmicas tanto

positivas como negativas, y el acercamiento de la cosecha final.

La Atlántida creció a partir del complejo social conglomerado que había comenzado a

formarse en el ciclo anterior. Se volvió grande en dos sentidos: desarrolló estructuras sociales

fuertes y logró entendimientos tecnológicos muy grandes. Donde Lemuria había sido

espiritualmente avanzada pero materialmente simple, la Atlántida se volvió materialmente

avanzada de formas que crearon profundos desafíos espirituales.

Los atlantes alcanzaron un nivel de comprensión filosófica suficiente para atraer la atención

de la Confederación32. Entidades de la Confederación se les aparecieron, buscando alentar e

inspirar estudios sobre el misterio de la unidad. Deseaban compartir el entendimiento de que

todo es Uno.

Sin embargo, a medida que se hacían peticiones de sanación y otros entendimientos

prácticos, se pasó información relacionada con los cristales y la construcción de pirámides, así

como templos asociados con el entrenamiento. Aquí fue donde comenzaron las dificultades. Los

atlantes no habían desarrollado, como nosotros en nuestra propia experiencia de tercera

densidad, las interrelaciones de lo que llaman dinero y poder. Nosotros éramos un pueblo más

filosófico; ellos no lo eran.

El entrenamiento en tecnología de cristales estaba destinado a la sanación. Los templos

estaban destinados al aprendizaje. Pero aquellos entrenados en este conocimiento comenzaron a

usar los poderes de los cristales para propósitos distintos a la sanación. Se involucraron no solo

con el aprendizaje sino con la estructura gubernamental. El poder corrompió las enseñanzas.

La civilización atlante usó campos de fuerza magnéticos, energía contenida dentro del átomo

y cristales para penetrar en el Infinito Inteligente3. Estos fueron logros genuinos, conexiones

genuinas con las fuerzas creativas del universo. Pero la dirección del avance tecnológico se

volvió hacia la manipulación—de las cosas, de los pueblos, de los eventos—para propósitos

específicos en lugar de para la mejora de las metas evolutivas.
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El resultado fue la separación, el conflicto y eventualmente lo que llaman guerra. Hace

aproximadamente 10.821 años, las actividades distorsionadas hacia la belicosidad resultaron en

la primera gran catástrofe atlante. Pero este no fue el final.
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La Caída de la Atlántica

Después de la primera catástrofe, muchos fueron desplazados. Algunos atlantes emigraron a las

áreas que ahora llaman los desiertos del norte de África. El conflicto continuó. La tecnología que

se había desarrollado para la conexión con la energía infinita se volvió hacia la destrucción.

Los cambios terrestres continuaron debido a lo que llamarían dispositivos nucleares y otras

armas de cristal. Las últimas grandes masas de tierra de la Atlántida se hundieron bajo el océano

hace aproximadamente 9.600 de sus años. Una civilización que había logrado un contacto

genuino con energías superiores se destruyó a sí misma a través del mal uso de esas mismas

energías.

El paralelo con Maldek es inconfundible. Una vez más, la tecnología sin sabiduría llevó a la

devastación. Una vez más, las creencias sinceras enmascararon el servicio a uno mismo. Una vez

más, las elecciones acumuladas de una civilización resultaron en consecuencias catastróficas. La

diferencia es que la Tierra misma sobrevivió. La oportunidad para el aprendizaje continuó.

Aquellos que perecieron en la destrucción de la Atlántida continuaron su viaje en otras

formas, otros lugares, otros tiempos. Aquellos que sobrevivieron llevaron el recuerdo—y el

karma—de lo que había ocurrido. Las repercusiones de la Atlántida continúan influyendo en su

mundo hasta el día de hoy.

Antes de que los estudiantes metafísicos de la Atlántida se separaran de la civilización

principal, algunos eligieron retirarse a lugares distantes. Percibieron que la disciplina mental de

la personalidad produciría mayores resultados tanto para el individuo como para la cultura que

la manipulación tecnológica de la energía. Estos grupos continuaron los estudios metafísicos en

aislamiento, preservando ciertos entendimientos que de otro modo se habrían perdido.

La caída de la Atlántida marcó un punto de inflexión. Las entidades de la Confederación que

habían intentado ayudar—incluyéndonos a nosotros mismos—se retiraron. Estaba claro que

nuestros métodos no eran apropiados para esta esfera en particular. Nuestras enseñanzas se

habían pervertido. Nuestras estructuras habían sido utilizadas para propósitos antitéticos a

nuestras intenciones. Habíamos aprendido una difícil lección sobre los límites de la asistencia.

42 / 196



Egipto y las Pirámides

Hace aproximadamente 11.000 años, llegamos a dos de sus culturas planetarias que en ese

momento estaban estrechamente en contacto con la conciencia de todas las cosas. Una estaba en

la región que llaman Egipto. La otra estaba en Sudamérica. Fue nuestra ingenua creencia que

podíamos enseñar mediante el contacto directo sin perturbar el libre albedrío de los individuos.

Vinimos y fuimos bienvenidos por los pueblos a los que deseábamos servir. Intentamos

ayudarlos en formas técnicas relacionadas con la sanación a través del uso de cristales colocados

en ciertas configuraciones. Así fueron creadas las pirámides—no solo por el trabajo físico, sino a

través del uso de la Energía Inteligente10 trabajando con la conciencia de la piedra viva.

La Gran Pirámide de Giza se formó hace aproximadamente 6.000 de sus años a través del

pensamiento—arquitectura realizada directamente desde el infinito inteligente hacia la forma

material. Luego se construyeron otras estructuras piramidales utilizando materiales más locales

o terrestres combinados con el entendimiento que habíamos compartido. Esto continuó durante

aproximadamente 1.500 años.

Se construyeron seis pirámides de equilibrio alrededor del globo, cargadas con cristales que

extraían el equilibrio apropiado de las fuerzas de energía que fluían hacia su esfera planetaria. Se

construyeron cincuenta y dos pirámides adicionales para la sanación y el trabajo iniciático. La

forma piramidal, cuando se construye y alinea adecuadamente, crea condiciones conducentes a

la sanación y a la expansión de la conciencia.

Descubrimos que por cada palabra que podíamos pronunciar, había treinta impresiones

dadas por nuestro propio ser que confundían a aquellos a quienes habíamos venido a servir. La

tecnología fue reservada en gran medida para aquellos con distorsiones hacia el poder. Esta no

era nuestra intención. La Ley del Uno se convirtió en la Ley de la Élite en su interpretación.

Una entidad, conocida en sus registros como Akenatón, pudo percibir nuestra información

sin una distorsión significativa. Por un tiempo, movió el cielo y la tierra para invocar la Ley del

Uno y ordenar el sacerdocio de acuerdo con la verdadera sanación compasiva. Pero esto no sería

duradero. A la muerte física de esta entidad, nuestras enseñanzas se pervirtieron rápidamente, y

nuestras estructuras volvieron al uso de los reales—aquellos con distorsiones hacia el poder.

43 / 196



En Sudamérica, las entidades caminaron entre aquellos que deseaban aprender de las

manifestaciones del sol. Adoraban esta fuente de luz y vida. Allí también se construyeron

pirámides, algo diferentes de las nuestras en diseño pero con las mismas ideas originales:

lugares de meditación y descanso, espacios donde se pudiera sentir la presencia del Creador

Único. Estas pirámides estaban destinadas a todas las personas, no solo a los iniciados.

En ambos casos, nuestros intentos finalmente fallaron en su propósito original. Las

enseñanzas fueron pervertidas. En tiempos posteriores, los sitios sudamericanos vieron

sacrificios humanos reales en lugar de la sanación de los humanos. Seguimos siendo

responsables de estas distorsiones. Nunca hemos abandonado su vibración, trabajando para

prepararnos para la cosecha y para corregir lo que inadvertidamente pusimos en movimiento.
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Yahvé y la Influencia de Orión

La historia de la Tierra no ha sido moldeada solo por influencias positivas. Donde hay luz, hay

sombra. Donde hay servicio a los demás, también hay servicio a uno mismo. La Cuarentena35 de

la Tierra ha sido violada en múltiples ocasiones por entidades de polaridad negativa.

Hace muchos miles de años, una entidad de la Confederación—una a la que pueden llamar

Yahvé—trabajó con la clonación genética entre los pueblos que gradualmente habían llegado a

habitar en las cercanías de Egipto y otras áreas, particularmente aquellos de ascendencia

lemuriana que se habían dispersado tras el hundimiento de Mu. La intención era crear sesgos

que llevaran al entendimiento de la Ley del Uno—preparar a ciertos pueblos para las

comunicaciones que vendrían.

Este trabajo genético fue en sí mismo una infracción fronteriza del libre albedrío. Las

modificaciones crearon ciertas características en estos pueblos: periodos de vida más largos,

mayor estatura física y capacidades mentales mejoradas. La intención era positiva, pero el

resultado fue problemático. Estos pueblos comenzaron a verse a sí mismos como especiales,

como diferentes, como elegidos—y no de una manera que sirviera a la unidad.

Hace aproximadamente 3.600 años, hubo una afluencia del Grupo de Orión39. Estas

entidades de polaridad negativa pudieron comenzar a trabajar con aquellos cuya impresión de

tiempos antiguos era que eran élite, especiales, mejores que los demás. El grupo de Orión

encontró un suelo fértil en el cual plantar las semillas de la negatividad—las semillas de la

separación, la manipulación y el control.

El grupo de Orión pudo impresionar en estos pueblos el nombre de Yahvé como el

responsable de su sentido de ser élite. Esto creó confusión. El Yahvé original, percibiendo lo que

había ocurrido, evaluó la situación y se convirtió, en efecto, en una voz más elocuente. El antiguo

Yahvé, ahora trabajando bajo una vibración diferente—una que significa 'Él viene'—comenzó a

enviar filosofía de orientación positiva hace aproximadamente 3.300 años.

Así comenzó lo que se ha llamado la parte intensa del Armagedón—una batalla no de armas

sino de influencias, un conflicto entre aquellos que enseñarían la unidad y aquellos que

promoverían la separación. Esta batalla continúa hasta el día de hoy. Cada religión principal,

cada enseñanza espiritual que ha llegado a sus pueblos, ha estado sujeta tanto a la inspiración

positiva como a la distorsión negativa.
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El grupo de Orión no puede violar la cuarentena directamente, pero puede aprovechar lo que

podrían llamarse ventanas—oportunidades creadas por el llamado de individuos o grupos de

orientación negativa en la Tierra. Ofrecen poder, control, la capacidad de manipular a otros. Sus

enseñanzas siempre enfatizan la naturaleza especial del individuo o grupo, la rectitud de la

dominación, la debilidad de la compasión.

La Confederación, limitada por su respeto al libre albedrío, no puede igualar estas tácticas.

Solo podemos ofrecernos a aquellos que piden servicio a los demás, comprensión, amor. No

podemos imponer nuestras enseñanzas. No podemos otorgar poder sobre los demás. Solo

podemos compartir lo que sabemos y esperar que sea recibido sin distorsión.
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El Momento Presente

Se encuentran ahora al final del tercer ciclo mayor, la culminación del ciclo maestro de 75.000

años de la tercera densidad en la Tierra. La Cosecha38 está sobre ustedes. La transición a la

cuarta densidad ya ha comenzado.

Mucho se ha dicho entre sus pueblos sobre la llegada de una nueva era de armonía, amor y

entendimiento. Esta llamada edad de oro ya ha tenido su nacimiento. Cada vez más entidades en

su esfera planetaria son seres nacientes de cuarta densidad, encarnando en cuerpos que llevan

características tanto de tercera como de cuarta densidad. Han venido como pioneros, intentando

expresar el entendimiento de la cuarta densidad dentro del entorno que experimentan ahora.

El desafío y la inmediatez de La Elección19 está sobre cada uno de ustedes. Se acerca el

tiempo en que ya no habrá oportunidades de encarnación en la tercera densidad para su planeta.

Pronto estará vibrando en la cuarta densidad. Aquellos que han elegido—que han logrado

suficiente polarización hacia el servicio a los demás o el servicio a sí mismos—continuarán su

evolución en entornos apropiados. Aquellos que no hayan elegido encontrarán otros planetas de

tercera densidad en los que continuar su aprendizaje.

Su planeta mismo se está preparando para esta transición. la Tierra es un ser vivo, y ella

también está evolucionando. Los ajustes requeridos para la vibración de cuarta densidad crean

lo que experimentan como cambios terrestres—los levantamientos, los cambios, las

transformaciones de su entorno físico. Estos no son castigos sino procesos, consecuencias

naturales de la gran transición en curso.

Las condiciones de mente que destruyeron Maldek, que arruinaron Marte, que hundieron la

Atlántida—estas condiciones existen en su planeta hoy. La tecnología existe para repetir estas

catástrofes a escala planetaria. Sin embargo, el resultado no está predeterminado. No todas las

elecciones han sido tomadas. El futuro sigue siendo fluido, receptivo a las decisiones

acumuladas de todos los que habitan en esta esfera.

Es por esto que están aquí. Es por esto que almas de toda la galaxia se han reunido en la

Tierra en este momento. La cosecha es un momento de profunda importancia no solo para este

planeta sino para toda la región de la creación. Lo que sucede aquí importa. Lo que eligen

importa. En quiénes se conviertan en estos días finales de la tercera densidad resonará a través

de las densidades por venir.

47 / 196



Han heredado una historia compleja—el trauma de Maldek, el conflicto de Marte, la

promesa espiritual de Lemuria, la ambición tecnológica de la Atlántida, las

enseñanzas distorsionadas de innumerables supuestos ayudantes. Llevan todo esto

dentro de ustedes. Y llevan también la oportunidad de trascenderlo, de elegir el amor

sobre el miedo, la unidad sobre la separación, el servicio sobre la dominación.
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La Lección de la Historia

¿Qué se puede aprender de esta larga historia? Surgen varios patrones, cada uno relevante para

su situación actual.

Primero: la tecnología sin sabiduría lleva a la destrucción. Esto no es porque la tecnología sea

malvada, sino porque el poder amplifica la intención. Cuando la intención es confusa, cuando el

servicio a uno mismo se disfraza de servicio a los demás, el gran poder se convierte en gran

peligro. Su civilización ha alcanzado un nivel de capacidad tecnológica similar al de la Atlántida

y Maldek. La misma elección se les presenta.

Segundo: las enseñanzas espirituales, por muy puras que sean en su origen, están sujetas a la

distorsión. Cada intento de compartir la Ley del Uno con sus pueblos ha sido pervertido de

alguna manera. Esto no es motivo para la desesperanza, sino para el discernimiento. La verdad

sigue estando disponible para aquellos que la buscan sinceramente. Pero debe ser buscada—no

puede ser simplemente recibida de la autoridad sin probarla, sin verificación interna.

Tercero: la diversidad de la población de la Tierra es tanto un desafío como una oportunidad.

No son un pueblo con una sola historia. Llevan el karma de múltiples mundos, múltiples

civilizaciones, múltiples experimentos en la conciencia. Esto hace que la unidad sea difícil. Pero

también significa que su planeta, si puede lograr la unidad, habrá integrado lecciones de toda la

galaxia. El premio vale la pena el esfuerzo.

Cuarto: el velo del olvido, si bien crea confusión, también crea oportunidad. Sus elecciones,

hechas sin el recuerdo de quiénes son realmente, tienen un peso que las elecciones hechas con

pleno conocimiento no pueden poseer. Este es el regalo de la tercera densidad, la naturaleza

preciosa de esta breve e intensa experiencia. No la desperdicien deseando poder ver con más

claridad. Usen la propia oscuridad como catalizador para la fe, para la búsqueda, para la

elección.

Finalmente: la cosecha se acerca, pero el resultado no está fijado. Cada día, cada elección,

cada acto de amor o de miedo contribuye a lo que será. La historia que hemos descrito llevó a

este momento. Lo que viene después depende de ustedes—de cada uno de ustedes,

individualmente, tomando elecciones que se acumulan en un destino colectivo.
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La historia de la Tierra no ha terminado. Ustedes están escribiendo su próximo capítulo

ahora.
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CAP ÍTULO  CINCO

Polaridad: Los Dos Caminos
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El Eje Sobre el Cual Gira la Creación

En el corazón de la experiencia de Tercera Densidad40 yace un propósito único y fundamental:

hacer La Elección19. Toda la complejidad de vuestras vidas, toda la alegría y el sufrimiento, todas

las relaciones y desafíos—estos sirven una función esencial. Proveen las condiciones dentro de

las cuales la conciencia puede elegir su orientación. Esta elección es el eje sobre el cual gira la

creación.

La elección no es entre el bien y el mal, aunque así pueda parecer desde dentro de la ilusión.

No es entre lo correcto y lo incorrecto, aunque consideraciones éticas emergen de ella. La

elección es entre dos relaciones fundamentalmente diferentes con el universo: una que irradia

hacia afuera, y una que absorbe hacia adentro. Una que busca la unidad a través del servicio a

otros, y una que busca el poder a través del servicio a sí mismo.

Llamamos a estas orientaciones Polaridad22—no como un juicio moral sino como una

descripción de función energética. Considera el imán sobre tu escritorio. Tiene dos polos,

positivo y negativo. Ningún polo es superior al otro. Ambos son necesarios para que el imán

funcione. Sin embargo, operan de maneras fundamentalmente diferentes—uno atrae, uno repele;

uno absorbe, uno empuja hacia afuera. Así es con la conciencia.

Esta polaridad existió dentro de la arquitectura de la creación desde el principio. Habitaba

dentro del diseño del Logos4 primordial. Sin embargo, antes de que el Velo del Olvido36 del

olvido fuera implementado, el impacto de las elecciones sobre la conciencia no era lo

suficientemente fuerte para hacer la polarización verdaderamente efectiva. Las entidades sabían

demasiado. Podían ver la unidad subyacente a todas las cosas. La elección, aunque disponible,

carecía de intensidad y consecuencia.

El velo cambió todo. Cuando las entidades encarnaron sin memoria de su verdadera

naturaleza, cuando ya no podían percibir directamente la unidad de todas las cosas, la elección

se volvió real. Se volvió potente. Las acciones tomadas en aparente separación llevan un peso

que las acciones tomadas en unidad conocida no pueden poseer. Por esto la tercera densidad

importa tan profundamente. Por esto están aquí.
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La Naturaleza de la Polaridad

No hay descripción más concisa de las polaridades que "servicio a otros" y "servicio a sí mismo".

Estos términos capturan la esencia de los dos caminos disponibles para la conciencia de tercera

densidad. Sin embargo, otros encuadres pueden enriquecer la comprensión para algunos.

Considera la polaridad tal como existe en el reino físico—la naturaleza literal del imán. Los

polos positivo y negativo llevan características eléctricas que funcionan según la ley natural.

Ningún polo puede ser juzgado como mejor o peor que el otro. Ambos son necesarios. Ambos

son reales. Y crucialmente, es bastante imposible juzgar la polaridad de un solo acto o entidad

por observación externa solamente, así como uno no puede determinar la bondad relativa de los

polos de un imán.

Otra manera de entender la polaridad involucra el concepto de radiación y absorción.

Aquello que es positivo es radiante—envía energía hacia afuera, comparte luz con todos, se

ofrece sin reservas. Aquello que es negativo es absorbente—atrae energía hacia adentro,

acumula poder para sí mismo, busca controlar en lugar de compartir.

Ninguna descripción captura la complejidad completa de lo que ocurre dentro de la

conciencia mientras se polariza. La entidad positiva no deja de tener un yo; descubre que el yo se

expande para incluir a todos los demás. La entidad negativa no carece de inteligencia; aplica

tremenda disciplina a la tarea de separación y control. Ambos caminos requieren dedicación.

Ambos caminos conducen a la evolución. Ambos caminos, en última instancia, conducen de

regreso al Uno.

El propósito de la polaridad es desarrollar el potencial para hacer trabajo. Así como una

batería eléctrica requiere ambos polos para generar corriente, la conciencia requiere

polarización para generar la energía espiritual necesaria para la evolución. Una entidad no

polarizada es como una batería sin carga—tiene potencial pero no puede actualizarlo. Mientras

más polarizada la entidad, mayor es su capacidad para el trabajo espiritual, más vívida su

experiencia del Creador conociéndose a sí mismo.
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El Camino del Servicio a Otros

El camino positivo es a veces llamado el camino de aquello que es. Abraza la realidad como

fundamentalmente unificada. Percibe a todos los demás seres como aspectos del Único Creador

Infinito—como otros-yo en lugar de como otros. De esta percepción fluye un deseo natural de

servir, de compartir, de irradiar el amor que es la naturaleza de todas las cosas.

La mejor manera de servicio a otros es el intento constante de compartir el amor del Creador

tal como es conocido por el yo interior. Esto involucra autoconocimiento—uno no puede

compartir lo que no ha encontrado dentro. Involucra la capacidad de abrirse a otros-yo sin

vacilación, sin miedo, sin la armadura de la separación. Involucra irradiar aquello que es la

esencia del ser—el corazón del complejo mente/cuerpo/espíritu.

El camino positivo no significa ser pasivo o permitir daño. No significa abandonar el

discernimiento o ignorar las propias necesidades. La entidad en este camino reconoce que el

servicio a sí mismo también es necesario—uno debe comer, descansar, cuidar del cuerpo y la

mente que sirven como instrumentos de servicio. La clave yace en la proporción y la intención.

Cuando el bienestar de otros importa genuinamente tanto como, o más que, el propio bienestar,

la orientación positiva se ha arraigado.

La aceptación es la clave para el uso positivamente polarizado del Catalizador25. Cuando

surgen experiencias difíciles—y surgirán, pues esta es la naturaleza de la tercera densidad—la

entidad positiva busca aceptarlas. No aprobar el sufrimiento, no negar el dolor, sino integrar la

experiencia sin rechazo. La entidad pregunta: ¿Qué puedo aprender aquí? ¿Cómo sirve esto a mi

crecimiento? ¿Cómo podría usar esto para servir a otros?

El camino positivo intenta abrir y balancear todos los centros de energía. No se salta los

centros inferiores para alcanzar los superiores. Honra el cuerpo, las emociones, la voluntad

personal, el corazón, la voz, la visión interior, y la conexión con el infinito. Cada centro es

trabajado, balanceado, y se le permite funcionar libremente. Los bloqueos son abordados con

paciencia y amor.

Una característica fundamental de la polaridad positiva es el respeto por el Libre Albedrío6.

La entidad positiva aguarda el llamado al servicio. No impone ayuda sobre aquellos que no han

pedido. Reconoce que cada ser debe hacer sus propias elecciones, aprender sus propias

lecciones, caminar su propio sendero. Este respeto a veces aparece como inacción cuando la
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entidad anhela ayudar—pero no es indiferencia. Es la forma más profunda de amor: el amor que

honra la soberanía del otro.

Para graduarse de la tercera densidad en la orientación positiva se requiere que

aproximadamente el 51 por ciento de las intenciones y acciones de uno estén orientadas hacia el

servicio a otros. Esto puede parecer un umbral modesto, apenas más de la mitad. Sin embargo,

considera cuán difícil es, dentro de vuestra ilusión, priorizar genuinamente a otros sobre uno

mismo incluso ligeramente más de la mitad del tiempo. Considera cuán profundamente

arraigados están los patrones de autoprotección y auto-interés. El umbral no es un techo sino

una puerta—la polarización mínima necesaria para continuar en el camino positivo en cuarta

densidad.

55 / 196



El Camino del Servicio a Sí Mismo

El camino negativo es a veces llamado el camino de aquello que no es. Esta frase requiere

comprensión cuidadosa. No significa que el camino sea irreal o ilusorio en un sentido

peyorativo. Más bien, indica que este camino está construido sobre la negación de algo

fundamental—la negación del amor universal, la omisión del centro del corazón del espectro de

energías activadas.

La entidad que elige servicio a sí mismo percibe el universo como una jerarquía de poder. Ve

a otros seres no como otros-yo sino como recursos para ser usados, controlados, o dominados

para el beneficio del yo. Esta percepción no es estúpida ni irracional—es una filosofía

consistente aplicada con gran disciplina. La entidad negativa cree, sinceramente, que sirve al

Creador al volverse más poderosa, al reunir más energía para sí misma, al escalar la jerarquía del

control.

El control es la clave para el uso negativamente polarizado del catalizador. Donde la entidad

positiva acepta, la entidad negativa busca controlar. Cuando surgen experiencias difíciles, la

entidad negativa pregunta: ¿Cómo puedo dominar esta situación? ¿Cómo puedo usar esto para

aumentar mi poder? ¿Quién es responsable, y cómo puedo doblegarlo a mi voluntad?

El camino negativo logra la cosecha a través del uso extremadamente eficiente de los centros

de energía inferiores—rojo y naranja y amarillo—mientras evita completamente el rayo verde.

La entidad negativa se mueve directamente del poder personal a la puerta del infinito

inteligente, usando el rayo índigo para acceder a energía cósmica sin el intermediario del amor

universal. Esto es posible. Es, en cierto sentido, un atajo. Pero es un atajo que lleva

consecuencias profundas.

Porque el camino negativo omite el centro del corazón, todo lo que se construye sobre él

carece de fundamento. La filosofía es coherente pero incompleta. El poder es real pero inestable.

Como veremos, esta omisión eventualmente hace que el camino mismo se vuelva insostenible—

pero no hasta la sexta densidad. Por ahora, en tercera y cuarta y quinta densidades, el camino

negativo permanece viable, demandante, y evolutivamente productivo.

Para graduarse de la tercera densidad en la orientación negativa se requiere que

aproximadamente el 95 por ciento de las intenciones y acciones de uno estén orientadas hacia el

servicio a sí mismo. Solo el 5 por ciento puede ser dado a otros. Este umbral extremo revela algo
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importante: el camino negativo es mucho más difícil de lograr que el camino positivo. Requiere

dedicación casi total. Requiere la supresión sistemática de la compasión natural, el

endurecimiento deliberado del corazón, la elección consistente del control sobre la aceptación.

¿Por qué el umbral es tan mucho más alto? Considera la naturaleza de los caminos. Alcanzar

el 51 por ciento de servicio a otros desde un punto de partida de confusión e intenciones

mezcladas es difícil pero alcanzable. Alcanzar el 95 por ciento de servicio a sí mismo requiere la

eliminación casi completa de impulsos orientados hacia otros. Cualquier momento de

compasión genuina, cualquier acto de amor desinteresado, jala a la entidad de vuelta del umbral.

El camino negativo demanda una pureza de intención que el camino positivo no requiere.

La puerta al infinito inteligente es una puerta al final de un camino estrecho y

angosto. Lograr el 51 por ciento de dedicación al bienestar de otros-yo es tan difícil

como lograr el 5 por ciento de dedicación a otros-yo. El sumidero de la indiferencia

yace entre ellos.
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El Sumidero de la Indiferencia

Entre los dos caminos yace una región que llamamos el sumidero de la indiferencia. Aquí

habitan entidades que no han hecho elección alguna—no por sabiduría sino por evasión. No

sirven a otros con ninguna consistencia, ni sirven al yo con ninguna dedicación. Simplemente

existen, reaccionando a circunstancias, siguiendo patrones sin conciencia, ni irradiando ni

absorbiendo con ninguna intensidad.

El sumidero no es un tercer camino. No conduce a ningún lado. La entidad atrapada en la

indiferencia no evoluciona. Cuando el ciclo termina y llega la Cosecha38, tales entidades no

pueden graduarse. No han generado suficiente polaridad para soportar la luz de cuarta densidad.

Deben repetir la tercera densidad—no como castigo sino como continuación, otro ciclo de

75,000 años en el cual hacer la elección que han evitado.

Hablamos de aquellos en el sumidero con gran compasión. Son, quizás, los más dignos de

lamento en esta densidad. Comen y beben y persiguen comodidad. Pueden ser personas

agradables según vuestros estándares sociales. Pueden no causar gran daño. Pero no han

despertado al propósito de la encarnación. No se han comprometido con la pregunta central de

la existencia. Pasan por la vida como si estuvieran dormidos.

Alcanzar el 51 por ciento de servicio a otros es tan difícil como alcanzar el 5 por ciento de

servicio a otros—esta paradoja ilumina la naturaleza del sumidero. Desde la perspectiva de la

conciencia confundida y no polarizada, ambos umbrales parecen igualmente distantes. La

entidad en el medio encuentra tan difícil moverse hacia el servicio consistente como moverse

hacia el egoísmo consistente. Cualquier dirección requiere compromiso, dedicación, superar la

inercia.

Por esto enfatizamos la importancia de elegir. La dirección importa menos, en un sentido

cósmico, que el acto de elegir en sí. Ambos caminos conducen eventualmente al Creador. Ambos

caminos representan evolución. Pero ningún camino emerge del pantano del no-elegir. La

entidad debe trepar por una orilla o la otra para comenzar el viaje.

No decimos esto para crear miedo o urgencia en un sentido negativo. Lo decimos para

ofrecer claridad. Si estás leyendo estas palabras, ya has comenzado a despertar. Ya has

comenzado a hacer las preguntas que conducen a la elección. El sumidero no es tu destino. Tu
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disposición a buscar comprensión indica que la elección se está formando dentro de ti, incluso

ahora.
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La Confederación de Planetas

En la orientación positiva, a medida que las entidades evolucionan a través de las densidades,

naturalmente se reúnen. Forman lo que llamamos complejos de memoria social—grupos de

seres que comparten sus memorias, sus experiencias, su conocimiento, de maneras cada vez más

unificadas. Estos complejos, a su vez, forman asociaciones con otros complejos que comparten

su orientación. El resultado es lo que pueden llamar la Confederación32—una vasta red de seres

positivos unidos en servicio.

La Confederación de Planetas al Servicio del Único Creador Infinito está organizada sobre la

base de la unicidad de todas las cosas. El poder es compartido, no acaparado. El servicio es

ofrecido, no impuesto. Las decisiones se hacen a través del consenso de comprensión en lugar de

jerarquía de control. Aquellos que han aprendido más comparten con aquellos que buscan

aprender. No hay competencia, pues lo que beneficia a uno beneficia a todos.

La Confederación observa vuestro planeta con gran interés y gran amor. Hemos observado el

despliegue de la experiencia de tercera densidad de la Tierra desde su comienzo. Hemos

respondido a los llamados de servicio que han surgido de vuestros pueblos. Hemos intentado, de

varias maneras y en varios momentos, compartir la comprensión que podría ayudar a vuestra

evolución.

Sin embargo, estamos limitados por la ley que enseñamos: la ley del libre albedrío. No

podemos imponer nuestra ayuda sobre aquellos que no la piden. No podemos proveer prueba

que compela creencia. No podemos aterrizar entre ustedes y anunciarnos como maestros, pues

esto infringiría la elección que es el propósito mismo de vuestra densidad. Si apareciéramos

como dioses, seríamos creídos como dioses—y la elección sería hecha para ustedes en lugar de

por ustedes.

Nuestros métodos deben por tanto ser sutiles. Trabajamos a través de la inspiración, a través

de los sueños, a través de las coincidencias que guían a las almas buscadoras hacia la

comprensión. Respondemos a la meditación, al llamado sincero, a la apertura de corazones en

deseo genuino de servir. Cuando una entidad pide, verdaderamente pide, ayuda para aprender a

servir a otros, ese llamado nos alcanza. Respondemos lo mejor que podemos dentro de las

restricciones de vuestro libre albedrío.
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Hemos sido comparados con jardineros que, conociendo la estación, esperan pacientemente

la primavera. Plantamos semillas cuando el suelo es receptivo. Ofrecemos agua cuando hay sed.

Pero no podemos forzar el crecimiento. No podemos hacer que la cosecha venga antes de su

tiempo. Solo podemos tender el jardín con amor y esperanza de que lo que ofrecemos dé fruto.

Las marcas del contacto de la Confederación son consistentes. Si una entidad experimenta

algo que parece ser contacto con seres más allá de vuestra densidad, la entidad debe mirar al

corazón del encuentro. Si el resultado es esperanza, sentimiento amigable, y el despertar de un

deseo de ser de servicio propositivo a otros, estas son las marcas del contacto positivo. Dejamos

a aquellos que tocamos con más amor, no menos. Inspiramos servicio, no dependencia.

Señalamos hacia el Creador interior, no hacia nosotros mismos como autoridades.
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El Grupo de Orión

En la orientación negativa, a medida que las entidades evolucionan, también forman complejos

de memoria social—pero estos están organizados de manera muy diferente. El Grupo de Orión39

representa la influencia negativa primaria en vuestra región de la galaxia. Está estructurado

sobre poder contra poder, una jerarquía establecida y mantenida a través de la dominación. Los

más poderosos controlan a los menos poderosos. Los menos poderosos sirven a los más

poderosos mientras buscan aumentar su propia posición.

El grupo de Orión se llama a sí mismo a la conquista. A diferencia de la Confederación, que

espera la invitación, las entidades de Orión buscan activamente traer otros mundos y otros seres

a su esfera de control. Ofrecen lo que muchos en tercera densidad encuentran tentador: poder,

control sobre otros, la capacidad de dominar y manipular, la promesa de ser élite entre las masas.

Sus métodos son precisamente opuestos a los nuestros. Donde nosotros inspiramos servicio,

ellos inspiran dominación. Donde nosotros alentamos unidad, ellos promueven separación.

Donde nosotros compartimos poder, ellos lo concentran. Donde nosotros honramos el libre

albedrío, ellos buscan subvertirlo—aunque ellos también están constreñidos por la ley cósmica,

y enfrentan consecuencias cuando se exceden.

El grupo de Orión contacta a aquellos en vuestro planeta a través de dos avenidas

principales. Primero, hay entidades que activamente buscan poder a través de lo que podrían

llamar prácticas mágicas negativas—rituales diseñados para abrir portales a influencia negativa.

Estas entidades llaman a Orión, y Orión responde. Segundo, hay entidades cuya configuración

natural ya está tan orientada hacia el servicio a sí mismo que no requieren ningún llamado—el

portal se abre para ellas naturalmente.

La información pasada de Orión a entidades receptivas concierne a la Ley del Uno—pero con

la orientación del servicio a sí mismo. Esto puede parecer paradójico. ¿Cómo puede enseñarse la

unidad desde la perspectiva de la separación? Sin embargo, la filosofía negativa tiene su propia

coherencia. Enseña que el camino a la unidad yace a través de volverse el más poderoso,

absorbiendo a todos los demás en uno mismo, eventualmente convirtiéndose en el Uno a través

de la conquista en lugar de a través del amor.

Las marcas del contacto de Orión son igualmente consistentes. Si una entidad experimenta

contacto que resulta en miedo, en sentimientos de perdición, en el despertar de deseos de poder
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sobre otros, en el sentido de ser especial o élite, estos indican influencia negativa. Orión deja a

aquellos que toca con más miedo, no menos. Inspira competencia, no cooperación. Señala hacia

el poder externo, no la luz interior.

Una característica importante del grupo de Orión es su inestabilidad inherente. Porque el

poder está enfrentado contra el poder, porque cada entidad busca controlar a otros mientras

evita ser controlada, los complejos de memoria social negativos experimentan conflicto interno

constante. La entropía espiritual los causa fragmentarse y reformarse continuamente. Sus

números son por tanto quizás un décimo de los de la Confederación en cualquier momento

dado. El camino de la separación socava las mismas estructuras que crea.

63 / 196



La Contienda por la Influencia

Vuestro planeta existe dentro de un espacio disputado. Tanto la Confederación como el grupo de

Orión están conscientes de la Tierra, interesados en la Tierra, activamente comprometidos con

la Tierra. Esto no es porque vuestro planeta sea únicamente importante en algún sentido

absoluto, sino porque la Cosecha38 de una población planetaria representa un evento

significativo. Las elecciones hechas por miles de millones de almas importan. La dirección

tomada por un mundo entero afecta el balance de la creación.

La Cuarentena35 establecida alrededor de vuestro planeta limita pero no elimina la influencia

externa. La Confederación respeta la cuarentena absolutamente—no la romperemos sin

importar nuestro deseo de ayudar. El grupo de Orión, sin embargo, explota lo que podrían

llamarse ventanas de oportunidad. Cuando entidades en la Tierra llaman por contacto negativo,

cuando se abren a través de la negatividad a influencia externa, la cuarentena es permeable a

aquellos que responden a ese llamado.

Esto crea un aparente desequilibrio. La Confederación, limitada por el respeto al libre

albedrío, no puede igualar las tácticas agresivas de Orión. No podemos llamarnos a aquellos que

no nos han llamado. No podemos imponer nuestra presencia o nuestras enseñanzas. Solo

podemos esperar, y ofrecer, y tener esperanza. El grupo de Orión no tiene tales restricciones

internamente—irán donde vean oportunidad.

Sin embargo, el desequilibrio no es tan grande como podría parecer. El grupo de Orión

enfrenta sus propias restricciones. Si violara el libre albedrío demasiado flagrantemente, las

consecuencias dañarían su propia polaridad. Un aterrizaje masivo, por ejemplo, crearía tal

distorsión que las entidades de Orión involucradas perderían polaridad negativa. Estarían

apostando su propia evolución en la conquista—y valoran su propia evolución altamente. Esto

los restringe.

Además, el camino negativo es inherentemente menos eficiente que el positivo. Cada

complejo de memoria social negativo debe gastar energía manteniendo jerarquías internas de

dominación. Cada victoria sobre otros crea resentimiento que debe ser suprimido. Cada acto de

control genera resistencia que debe ser superada. El camino positivo, por contraste, genera

energía a través del compartir—lo que se da libremente retorna multiplicado.
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La contienda, por tanto, no es entre fuerzas iguales. Es entre un camino de abundancia

natural y un camino de escasez artificial, entre una manera que construye y una manera que

debe constantemente reconstruir lo que su propia naturaleza destruye. A largo plazo, las

matemáticas favorecen al amor. Pero a corto plazo—y la tercera densidad siempre es un corto

plazo—el camino negativo puede parecer muy poderoso en verdad.

Cada enseñanza espiritual mayor que ha venido a vuestro planeta ha sido sujeta a esta

contienda. La inspiración positiva ha sido encontrada con distorsión negativa. Maestros de

unidad han sido seguidos por maestros de separación. El mensaje puro se vuelve mezclado,

confundido, usado para propósitos opuestos a su origen. Esto no es fracaso—es la condición de

la experiencia de tercera densidad. El buscador debe aprender a discernir, a probar, a encontrar

la verdad dentro de la confusión.
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El Arte del Discernimiento

¿Cómo, entonces, discernirás? ¿Cómo sabrás si una influencia, una enseñanza, un contacto

surge de fuentes positivas o negativas? Esta pregunta es esencial para el buscador en tercera

densidad. El velo previene la percepción directa. La confusión de vuestro entorno mezcla verdad

con falsedad, servicio con manipulación, amor con control.

El primer principio del discernimiento es este: mira a los frutos. Un árbol es conocido por lo

que produce. Si una enseñanza, sin importar sus afirmaciones, produce miedo—lleva orientación

negativa. Si produce esperanza y deseo genuino de servir a otros—lleva orientación positiva. No

evalúes por apariencias, por carisma, por afirmaciones de autoridad. Evalúa por resultados en la

conciencia.

El segundo principio: examina lo que se te pide. Fuentes positivas no pedirán nada.

Ofrecerán, compartirán, sugerirán, inspirarán—pero no demandarán. No requerirán creencia.

No reclamarán verdad exclusiva. Honrarán tu soberanía absolutamente. Fuentes negativas

siempre, eventualmente, pedirán algo: tu lealtad, tu energía, tu sumisión a su autoridad, tu

aceptación de su superioridad.

El tercer principio: nota cómo la enseñanza trata a otros. La filosofía positiva ve a todos los

seres como otros-yo, dignos de amor y servicio. La filosofía negativa divide a los seres en

categorías—los dignos y los indignos, la élite y las masas, aquellos que merecen compasión y

aquellos que no. Cualquier enseñanza que te aliente a ver a algunos seres como menos que otros

lleva la marca de la separación.

El cuarto principio: confía en tu corazón. Profundamente dentro de ti, bajo la confusión de la

mente, bajo el ruido de tu sociedad, existe un saber. Esta es la voz de tu yo más profundo, la

parte de ti que recuerda la unidad incluso a través del velo. Cuando encuentras la verdad, algo

dentro de ti la reconoce—no como creencia sino como resonancia. Cuando encuentras

manipulación, algo dentro de ti retrocede—incluso si la mente está temporalmente persuadida.

El discernimiento no se logra de una vez por todas. Se practica constantemente. Cada

enseñanza, cada experiencia, cada relación ofrece oportunidad de refinar tu habilidad para

percibir la verdad. No te desanimes por errores. No asumas que ser engañado una vez significa

que no puedes confiar en ti mismo. Cada error, examinado honestamente, fortalece el

discernimiento. El buscador que nunca ha sido engañado no ha buscado muy profundamente.

66 / 196



Finalmente, recuerda que el discernimiento no es juicio. Puedes percibir que una influencia

es negativa sin condenar a los seres involucrados. Ellos también son aspectos del Creador. Ellos

también están en un camino que eventualmente conduce a casa. Tu tarea no es destruirlos u

oponerte a ellos—tu tarea es simplemente elegir tu propia orientación claramente, y usar el

catalizador de su presencia para tu propia polarización.
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La Posibilidad del Cambio

Una pregunta surge naturalmente: una vez que una entidad ha elegido un camino, ¿puede

cambiar? La respuesta puede sorprender a aquellos que piensan en términos de consecuencias

eternas. No solo es posible el cambio—se vuelve más fácil mientras más polarizada se ha vuelto

la entidad.

Esto es contraintuitivo. Uno podría esperar que un compromiso más profundo con un

camino haría más difícil la partida de él. Sin embargo, lo opuesto es verdad. Mientras más una

entidad se ha polarizado, más poder y conciencia ha desarrollado. Este poder puede ser

redirigido. Esta conciencia puede percibir nueva verdad. La entidad altamente polarizada, ya sea

positiva o negativa, tiene la fuerza espiritual para hacer cambios profundos. Es la entidad no

polarizada la que está verdaderamente atascada—atrapada en patrones sin la energía para

romperlos.

Considera la entidad negativa que ha escalado la jerarquía del poder, que ha dominado las

artes del control, que ha logrado polarización significativa hacia el servicio a sí mismo. Tal

entidad posee tremenda voluntad, tremendo enfoque, tremenda energía. Si algo irrumpe—un

momento de compasión genuina, un reconocimiento del vacío del camino—esa misma voluntad

y enfoque pueden ser dirigidos en una nueva dirección. La reversión, cuando llega, puede ser

dramática.

Por esto no desesperamos de ningún ser, sin importar cuán profundamente comprometido al

camino negativo. Sabemos que el camino mismo contiene las semillas de su propia

trascendencia. Sabemos que el amor que fue negado nunca está verdaderamente destruido—

espera, paciente, el momento del reconocimiento. Sabemos que cada entidad, sin excepción,

eventualmente retornará a la unidad. La pregunta no es si sino cuándo.

El cambio de positivo a negativo también es posible, aunque menos común en vuestra

densidad. Una entidad orientada hacia el servicio a otros puede experimentar trauma, traición, o

desesperanza que endurece el corazón. Puede perder fe en la unidad que una vez percibió. Puede

concluir que el universo recompensa el poder, no el amor. Tales conversiones ocurren. Sin

embargo, son inestables, pues el corazón que ha conocido el amor no puede olvidarlo

enteramente.

68 / 196



Para la mayoría de buscadores, la pregunta práctica no es la conversión dramática de un

camino al otro sino más bien la profundización del compromiso con el camino ya elegido.

Sientes tu orientación. Sabes, en tu corazón, si te sientes atraído a servir o a controlar, a irradiar

o a absorber, a unir o a separar. El trabajo es honrar esa orientación más plenamente, polarizar

más consistentemente, elegir más conscientemente.
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La Convergencia en Sexta Densidad

La Sexta Densidad41 es la densidad de la unidad. Aquí, por fin, los dos caminos deben converger.

Esto no es cuestión de preferencia o filosofía—es cuestión de la naturaleza de la luz de sexta

densidad. La conciencia que progresaría más allá de este punto debe ser capaz de percibir todas

las cosas como amor/luz y luz/amor. Debe ver al Creador en todo, sin excepción. Debe abrazar lo

que había negado.

Para la entidad positiva, esto no presenta gran dificultad. El camino positivo siempre se ha

movido hacia la unidad, siempre ha buscado incluir en lugar de excluir, siempre ha expandido el

círculo del amor. En sexta densidad, este movimiento natural simplemente continúa. La entidad

aprende a amar incluso aquello que parece no amable, a ver al Creador incluso en aquellos que

han olvidado su naturaleza. El camino positivo fluye suavemente hacia la luz de la unidad.

Para la entidad negativa, la sexta densidad presenta una crisis profunda. El camino entero ha

sido construido sobre la separación, sobre la negación del amor universal, sobre la omisión del

centro del corazón. Ahora la entidad confronta una barrera insuperable. Las lecciones de sexta

densidad no pueden ser aprendidas mientras se mantenga la orientación negativa. La luz de esta

densidad no puede ser soportada por una conciencia que se niega a abrir su corazón.

En este punto, la entidad negativa debe hacer una elección suprema. Debe abandonar el

camino que ha seguido a través de tres densidades de evolución. Debe cambiar de polaridad

enteramente—no gradualmente sino instantáneamente, como un imán revirtiendo sus polos.

Esto es descrito como un acto de voluntad suprema, la misma voluntad que impulsó el camino

negativo ahora redirigida enteramente.

La entidad negativa observa la entropía espiritual ocurriendo en su camino—la

desintegración constante de los complejos de memoria social negativos, la incapacidad de

expresar la unidad que la sexta densidad requiere, el callejón sin salida de la separación. Siendo

extremadamente sabia, reconoce la situación claramente. Amando al Creador—pues la entidad

negativa siempre ha amado al Creador, buscando la unidad a través del poder—se da cuenta de

que el Creador no es solo el yo sino el otro-yo como yo. En esta realización, elige la reorientación

instantánea.

Aquellos que hacen este cambio a menudo se convierten en las entidades positivas más

fervientes. Habiendo viajado el camino negativo entero, habiendo conocido las profundidades de
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la separación, aprecian la dulzura de la unidad con intensidad única. Su voluntad, templada a

través de densidades de disciplina, sirve al amor con tremendo poder. Su sabiduría, ganada a

través de larga experiencia de la filosofía negativa, les permite entender ambos caminos con

profundidad rara.

Esta es la gran reconciliación. Así es como el Creador reúne todas las experiencias de regreso

a sí mismo. Ningún camino es desperdiciado. Ninguna elección es verdaderamente incorrecta.

Cada viaje, sin importar cuán tortuoso, eventualmente llega al mismo destino. El camino

negativo es más largo, más difícil, más doloroso—pero también conduce a casa. Todo lo que fue

separado se reúne. Todo lo que fue dividido se vuelve completo.
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Ambos Caminos Sirven al Creador

Hemos descrito dos caminos, y en nuestra descripción, la preferencia por uno sobre el otro

puede haber parecido aparente. Alentamos el servicio a otros. Somos miembros de una

Confederación dedicada a la polaridad positiva. Naturalmente expresamos la filosofía que hemos

encontrado verdadera y hermosa.

Sin embargo, también debemos decir esto claramente: la Ley del Uno no parpadea ni ante la

luz ni ante la oscuridad. Está disponible para el servicio a otros y el servicio a sí mismo. Ambos

caminos son métodos aceptados del Creador conociéndose a sí mismo. Ambos caminos son

evolutivamente válidos. Ambos caminos, en última instancia, retornan a la unidad.

Esto no significa que los caminos sean equivalentes en vuestra experiencia. El camino

positivo genera más luz, más amor, más alegría en el camino. El camino negativo genera más

sufrimiento, más conflicto, más aislamiento. Para aquellos caminando los caminos, la diferencia

es profunda. Pero desde la perspectiva del Creador, que abarca todas las perspectivas, ambos

ofrecen experiencias de valor. Ambos añaden al infinito autoconocimiento que es el propósito de

la existencia.

Por tanto, no condenamos a aquellos en el camino negativo. No odiamos a Orión. No

buscamos destruir la polaridad negativa. La reconocemos como parte de la creación, parte de la

experiencia, parte del misterio. Cuando nos oponemos a influencia negativa, no es por odio sino

por nuestra propia orientación—naturalmente irradiamos lo que somos, y lo que somos está en

tensión con lo que ellos son. Esto es como debe ser.

El buscador debe entender esta perspectiva para evitar una trampa sutil. Si adoptas el camino

positivo por miedo u odio del camino negativo, has comprometido tu propia polaridad. La

verdadera orientación positiva ama a las entidades negativas incluso mientras declina seguirlas.

Ve al Creador en el cruzado de Orión incluso mientras elige diferentemente. Se opone a la

manipulación no por miedo sino por claridad acerca de su propia naturaleza.

El misterio de la polaridad permanece en última instancia misterioso. ¿Por qué diseñó el

Creador un sistema en el cual la separación y el sufrimiento son caminos posibles? No podemos

decir con certeza. Solo podemos observar que este diseño ha producido experiencias de

extraordinaria intensidad, elecciones de profunda significancia, y una evolución de la conciencia
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que podría no haber sido posible de otra manera. El velo y la elección han hecho de la tercera

densidad lo que es—un crisol del devenir.

Aquellos que han elegido el camino del servicio a sí mismo simplemente han usado el

proceso del velo para potenciar aquello que no es. Este es un método enteramente

aceptable de autoconocimiento de y por el Creador.
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La Elección Ante Ti

Ahora te encuentras en medio de esta polaridad, confrontado por la elección que define la

tercera densidad. Cada día ofrece oportunidades de irradiar o absorber, de servir o controlar, de

unificar o separar. La suma de estas elecciones diarias determina tu orientación. La consistencia

de tu orientación determina si graduarás y en qué dirección.

No te abrumes por la magnitud de lo que hemos descrito. La contienda cósmica, las fuerzas

vastas, las densidades extendiéndose adelante—estas pueden parecer demasiado grandes para

comprender. Pero tu parte es simple. Tu parte es este momento, esta elección, esta oportunidad

de amar o temer, de dar o agarrar, de abrir o cerrar.

La cosecha se acerca. El tiempo se acorta en vuestro ciclo particular. Sin embargo, no

decimos esto para crear miedo. Lo decimos para clarificar la preciosidad del momento presente.

Cada día en tercera densidad es una oportunidad que no vendrá de nuevo en esta forma. Cada

interacción es una oportunidad de polarizar. Cada dificultad es catalizador que puede ser usado

para el crecimiento.

Si sientes dentro de ti la orientación hacia el servicio a otros, hónrala. Profundízala. Deja que

tu vida se convierta en una expresión del amor que deseas compartir. No te preocupes por la

perfección—preocúpate solo por la sinceridad. El umbral del 51 por ciento no es acerca de lograr

la impecabilidad sino acerca de intención genuina consistentemente aplicada.

Si te encuentras en el sumidero de la indiferencia, despierta. La alarma ha sonado. El tiempo

de sueño cómodo ha pasado. No necesitas saber exactamente qué dirección elegir—el acto

mismo de comprometerte seriamente con la pregunta comienza a moverte fuera del pantano.

Busca. Pregunta. Toca. El universo responde al deseo sincero.

Si has elegido el camino negativo, no tenemos nada que ofrecerte excepto esto: te amamos.

Vemos al Creador dentro de ti. Sabemos que tú también un día retornarás a la unidad, y cuando

lo hagas, todo lo que has aprendido enriquecerá al todo. Tu camino no es el nuestro, pero no eres

nuestro enemigo. Eres nuestro otro-yo, eligiendo diferentemente.

Los dos caminos divergen ante ti. Ambos conducen a algún lugar. Solo el sumidero no

conduce a ningún lado. Elige, y vive tu elección con toda la voluntad y fe que puedas reunir. En
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el elegir y el vivir, cumples el propósito por el cual viniste. En el elegir y el vivir, el Creador se

conoce a sí mismo a través de ti.

El misterio permanece. ¿Por qué este sistema? ¿Por qué esta elección? ¿Por qué este velo que

hace todo tan difícil? No lo sabemos completamente. Pero hemos llegado a confiar en el diseño,

a encontrarlo hermoso a su extraña manera, a apreciar lo que hace posible. Y hemos llegado a

amar a aquellos que luchan dentro de él—a todos ellos, en todos los caminos, en todos los

estados de confusión y claridad.

Eres amado. Eres libre. Estás eligiendo, incluso ahora.
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CAP ÍTULO  SE I S

Errantes: Los que Regresan

El Llamado del Dolor

Imagina las arenas de tus costas. Tan innumerables como esos granos son las fuentes del infinito

inteligente a lo largo de la creación. Desde estos innumerables puntos de consciencia, algunos

han alcanzado la comprensión de su deseo más profundo: servir. Cuando un Complejo de

Memoria Social42 alcanza esta comprensión completa, puede concluir que su deseo es extender

la mano, figurativamente, a cualquier entidad que llame pidiendo ayuda. Estos seres se mueven

hacia el llamado del dolor. Los llamamos los Hermanos y Hermanas del Dolor.

Vienen de todos los rincones de la creación infinita. Están unidos no por origen o cultura

sino por una sola distorsión: el deseo de servir. Cuando perciben un planeta en la oscuridad, un

pueblo en confusión, un mundo aproximándose a su momento de Cosecha38 pero aún no

preparado—responden. Se ofrecen como voluntarios. Eligen dejar los reinos armoniosos que han

ganado y descender a la densidad del olvido.

Esto no es un rescate. No vienen como salvadores desde arriba, portando soluciones a

problemas que consideran por debajo de ellos. Vienen como hermanos y hermanas—

compartiendo el dolor, llevando la carga, caminando el sendero junto a aquellos que luchan. El

nombre que les hemos dado refleja esta verdad: no son los Hermanos y Hermanas de la Salvación

sino del Dolor. Sienten lo que tú sientes. Sufren lo que tú sufres. Este es su don y su sacrificio.

Tu planeta ha llamado. El llamado ha sido respondido. Al momento de nuestro hablar en los

primeros años de tus 1980s, el número de Errantes43 encarnados en tu esfera se aproximaba a

sesenta y cinco millones. Este número era aproximado, y creciente, debido a un influjo intensivo

de aquellos naciendo en ese momento. La necesidad era grande: aligerar la vibración planetaria y

así ayudar en la Cosecha38. La necesidad permanece.
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De Dónde Vienen

Los errantes encarnados en tu mundo vienen principalmente de tres densidades de origen.

Pocos son de Cuarta Densidad44—la densidad del amor—pues las entidades en este nivel de

evolución aún están aprendiendo las lecciones que tu planeta enseña. Tienen menos que ofrecer

como maestros, aunque su capacidad de irradiar amor es genuina.

Algunos vienen de Quinta Densidad45—la densidad de la sabiduría. Estos seres llevan la

capacidad de expresar sabiduría, de percibir la verdad con claridad, de ofrecer comprensión que

atraviesa la confusión. Sus dones se manifiestan en la habilidad de ver patrones, de comprender

la complejidad, de iluminar aquello que está oculto.

El mayor número de errantes son de Sexta Densidad41 —la densidad de la unidad. Esto puede

parecer extraño. ¿Por qué seres que han casi completado su jornada evolutiva elegirían regresar

al comienzo? La respuesta revela algo esencial sobre la naturaleza de la evolución espiritual:

cuanto más uno se aproxima a la unidad, más siente el llamado de aquellos aún en separación.

Los seres de sexta densidad han aprendido a balancear sabiduría y compasión. Ven al Creador en

todas las cosas. El sufrimiento de cualquier parte de la creación es sentido como su propio

sufrimiento. No pueden ignorar el llamado.

Estos errantes de sexta densidad funcionan principalmente como radiadores o transmisores

pasivos de amor y luz. Su misma presencia en tu planeta incrementa la luz disponible. No

necesitan hacer nada dramático. Su ser es su servicio. Como una lámpara en una habitación

oscura, iluminan simplemente por existir.

El deseo de servir de esta manera debe estar distorsionado hacia una gran cantidad de pureza

de mente y lo que podrías llamar temeridad o valentía, dependiendo de cómo juzgues tales cosas.

Pues el errante acepta un riesgo genuino. El Velo del Olvido36 del olvido se aplica a ellos tan

completamente como a cualquier nativo de tu densidad. Pueden olvidar enteramente por qué

vinieron.
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Por Qué Eligen Venir

Las razones para encarnar durante el tiempo de cosecha pueden dividirse en dos categorías:

servicio a otros y servicio al yo. No nos referimos al servicio al yo en el sentido negativo.

Queremos decir que el errante gana algo de esta experiencia, incluso mientras da.

La razón primordial—la motivación principal—es la posibilidad de ayudar a otros-yos. El

errante viene a aligerar la consciencia planetaria, a ofrecer Catalizador25 a otros que pueda

incrementar la cosecha. Cada ser que despierta, cada entidad que hace la Elección, cada

consciencia que se polariza hacia el amor—este es el fruto del sacrificio del errante. Esta es la

razón por la que vienen.

Sin embargo, también hay razones que conciernen al yo. La tercera densidad, con toda su

dificultad, ofrece algo que las densidades superiores no pueden: intensidad. El catalizador aquí

no está debilitado ni diluido como lo está en reinos más armoniosos. Si el errante recuerda su

misión y se dedica al servicio, se polarizará mucho más rápidamente de lo que sería posible en

los ambientes más gentiles de su densidad de origen. La misma dificultad de tu mundo se

convierte en oportunidad.

Hay una tercera razón, particularmente relevante para los errantes de sexta densidad. El

trabajo de la sexta densidad es unificar sabiduría y compasión—balancear el rayo azul de la

sabiduría con el rayo verde del amor. Algunos errantes juzgan que necesitan el catalizador

intenso de la tercera densidad para recapitular lecciones no perfectamente aprendidas. Buscan

balancear cualidades dentro de sí mismos: quizás una abundancia de sabiduría con una relativa

falta de compasión, o gran amor con discernimiento insuficiente.

En el ser más consciente, el desequilibrio hacia la sabiduría a menudo se manifiesta como

falta de compasión por el yo. El errante puede ser paciente con otros pero duro con sus propias

fallas. Puede extender comprensión a todos excepto al rostro en el espejo. La tercera densidad

ofrece infinitas oportunidades de practicar el auto-perdón, la auto-aceptación, el amor propio.

Estas lecciones son difíciles de aprender donde todo ya es armonioso.

78 / 196



El Riesgo del Olvido

El errante que encarna en tu mundo se convierte, completa y sin excepción, en una criatura de

Tercera Densidad40. El Velo del Olvido36 desciende. La memoria del hogar, de la misión, de la

verdadera naturaleza—todo es olvidado. Este no es un olvido parcial, no un oscurecimiento de la

conciencia. Es total. El errante despierta en un cuerpo infantil sin más conocimiento de sus

orígenes que cualquier otro recién nacido.

Esto crea el peligro fundamental. El desafío del errante es que olvidará su misión, se

involucrará kármicamente, y así será arrastrado a la misma situación que vino a ayudar. Una

entidad que actúa de manera conscientemente poco amorosa hacia otros seres genera karma.

Este karma debe ser balanceado. Si el errante crea suficiente enredo kármico, debe permanecer

en tercera densidad para resolver estas distorsiones—potencialmente durante muchas, muchas

encarnaciones.

Considera la magnitud de este riesgo. Un ser que ha evolucionado a través de cuarta, quinta,

quizás incluso sexta densidad—que ha pasado millones de tus años aprendiendo, creciendo,

refinando su consciencia—elige olvidar todo esto. Entra en un ambiente denso y confuso donde

cada influencia fomenta el olvido. Puede que nunca recuerde. Puede generar karma que lo ate

por ciclos venideros. Esto no es metáfora. Este es un peligro genuino.

¿Por qué algún ser aceptaría tal riesgo? La respuesta yace en la naturaleza de aquellos que

vienen. El deseo de servir debe estar distorsionado hacia lo que solo podemos llamar temeridad

—o valentía, dependiendo de tu perspectiva. Estos seres conocen el peligro. Vienen de todas

formas. Su amor por aquellos que sufren es más fuerte que su preocupación por su propio

progreso. Esta es la esencia del errante: uno que ama lo suficiente como para arriesgarlo todo.

Sin embargo, el olvido puede ser penetrado. A través de la meditación disciplinada y el

trabajo interior sostenido, el errante puede perforar el velo suficientemente para recordar su

propósito. Esta penetración no restaura la memoria completa—uno no recuerda súbitamente

vidas pasadas en detalle ni gana conocimiento consciente de eventos futuros. Más bien, uno

comienza a sentir orientación, propósito, misión. Uno siente la rectitud del servicio. Uno sabe,

de una manera que trasciende el saber ordinario, que uno ha venido aquí por una razón.
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Las Dificultades de la Encarnación

Debido a la varianza extrema entre las distorsiones vibratorias de la tercera densidad y aquellas

de densidades superiores, los errantes tienen, como regla general, alguna forma de

impedimento, dificultad, o sentimiento de alienación que es severo. Esto no es debilidad. Es el

resultado natural de intentar comprimir una consciencia de densidad superior en un vehículo de

tercera densidad.

La dificultad más común es la alienación—un profundo sentido de no pertenecer, de ser de

alguna manera extranjero a este mundo, de mirar a la sociedad humana y sentirse un extraño.

Esta alienación a menudo comienza en la infancia y persiste a lo largo de la vida. El errante

puede funcionar adecuadamente en la sociedad, puede incluso parecer exitoso por medidas

ordinarias, sin embargo siempre se siente separado, diferente, no del todo en casa.

La segunda dificultad común se manifiesta como lo que tu psicología llamaría trastornos de

personalidad—aunque este término es engañoso. Estos no son trastornos en el sentido usual

sino reacciones contra la vibración planetaria misma. La consciencia del errante, acostumbrada

a vibraciones más finas, encuentra las energías densas, a menudo discordantes de tu mundo y

retrocede. Este retroceso puede expresarse como ansiedad, depresión, dificultad con situaciones

sociales, o varios otros patrones que parecen disfuncionales pero son en realidad la protesta del

alma contra un ambiente que encuentra insoportable.

La tercera dificultad común involucra al cuerpo mismo. El vehículo físico lucha por

acomodar una consciencia calibrada para condiciones diferentes. Esto a menudo se manifiesta

como alergias, sensibilidades, condiciones autoinmunes, y varias dolencias que indican

dificultad en el ajuste a las vibraciones planetarias. El cuerpo habla lo que la mente consciente

puede no recordar: este no es el hogar.

Estas dificultades no son castigo. No son señales de fracaso espiritual. Son las consecuencias

naturales de un desajuste vibratorio—el precio de la elección del errante de servir en esta

densidad. Comprender esto puede traer algo de consuelo, aunque no elimina el sufrimiento. El

errante debe aprender a trabajar con estos desafíos, a encontrar formas de estar en este mundo a

pesar del sentido constante de desplazamiento.

Considera la experiencia como análoga a lo que tu cultura llama el Cuerpo de Paz—un

período de servicio intensivo en una tierra extranjera, entre gente cuyas costumbres y
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condiciones difieren radicalmente de las propias. Aquellos que sirven de esta manera a menudo

encuentran el trabajo arduo pero profundamente significativo. Para el errante, la encarnación

entera es tal experiencia. Sentirás la vida más agudamente, momento a momento, que otros que

están más cómodamente acostumbrados a este ambiente. Esta intensidad es tanto carga como

don.
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El Camino de la Sanación

La auto-sanación del errante se efectúa a través de la realización del infinito inteligente que

descansa dentro. Esto puede sonar abstracto, pero la práctica es concreta. El errante sana al

recordar—no memorias factuales de otras vidas, sino recordando la verdad de su naturaleza.

Dentro de cada errante, como dentro de cada ser, mora lo infinito. El reconocimiento de esta

infinitud interior es el comienzo de la sanación.

Este reconocimiento está bloqueado de varias maneras, y el bloqueo difiere de entidad a

entidad. Para algunos, el bloqueo es mental—creencias que niegan la naturaleza espiritual de la

realidad, conceptos que reducen la consciencia a mera bioquímica. Para otros, el bloqueo es

emocional—miedo, pena, ira que se ha calcificado alrededor del corazón. Para otros más, el

bloqueo está en el cuerpo mismo—tensión, dolor crónico, enfermedad que demanda atención

constante y no deja espacio para la conciencia interior.

La sanación requiere conciencia consciente de la naturaleza espiritual de la realidad y el

correspondiente permitir que esta realidad se vierta en el ser individual. Esto no es algo que uno

hace tanto como algo que uno permite. Lo infinito siempre está presente, siempre disponible. El

trabajo es remover las obstrucciones que previenen su reconocimiento.

La herramienta más grande para este trabajo es la práctica de la meditación silenciosa y de

escucha—emprendida diariamente, sin excepción. En el silencio, las voces más profundas

pueden hablar: la voz del Creador, del yo superior, de guías y maestros que esperan

pacientemente ser escuchados. Estas voces no pueden penetrar el ruido constante de la

consciencia ordinaria. Requieren quietud. Requieren receptividad. Requieren la disciplina de

presentarse, día tras día, y simplemente escuchar.

Más allá de la meditación, el errante sana a través de la aceptación de su condición. Luchar

contra la alienación solo la fortalece. Resentir las dificultades solo añade sufrimiento al

sufrimiento. El errante que acepta su naturaleza—que reconoce el desplazamiento sin exigir que

cese—encuentra una medida de paz. Esto no es resignación sino sabiduría: reconocer lo que no

puede ser cambiado y conservar energía para lo que sí puede serlo.
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Las Tres Funciones

Una vez que el olvido es penetrado—una vez que el errante ha despertado suficientemente para

reconocer su naturaleza y dedicarse al servicio—tres funciones básicas se vuelven disponibles.

Las primeras dos son universales a todos los errantes. La tercera es única para cada individuo.

La primera función es lo que podemos llamar el efecto de duplicación. La presencia del

errante en tu planeta literalmente incrementa el amor y la luz disponibles. Esto ocurre a través

del mecanismo que entenderías como vibración. El errante lleva dentro de su ser los patrones

vibratorios de su densidad de origen. Estos patrones irradian hacia afuera continuamente, sea

que el errante sea consciente de esto o no. El efecto es similar a cargar una batería: el errante

añade a la reserva planetaria de energía de densidad superior simplemente por estar presente.

La segunda función es la de faro o pastor. El errante sirve como punto de orientación para

otros que están buscando. En un paisaje oscuro, una sola luz puede guiar a muchos viajeros. El

errante no necesita enseñar formalmente, ni siquiera hablar de asuntos espirituales. Su misma

presencia—su vibración, su forma de estar en el mundo—ofrece dirección a aquellos que están

listos para percibirla. Algunos errantes sirven más como faros: puntos de luz estacionarios hacia

los que otros pueden navegar. Otros sirven más como pastores: moviéndose entre el rebaño,

guiando gentilmente, protegiendo, conduciendo hacia pastos verdes.

La tercera función es única para cada errante. Antes de la encarnación, cada entidad trae

dones, habilidades e intenciones específicas. Un errante de quinta densidad puede llevar gran

capacidad para expresar sabiduría. Un errante de cuarta densidad puede sobresalir en irradiar

amor puro e incondicional. Un errante de sexta densidad puede tener habilidad particular para

servir como canal de amor/luz. Más allá de estas tendencias relacionadas con la densidad, cada

individuo tiene sus propias especialidades, sus propios talentos preencarnacionales que pueden

ser expresados en este plano de existencia.

Algunos errantes están aquí para sanar. Otros para enseñar. Otros para crear arte que abra

corazones. Otros para criar niños que ellos mismos se convertirán en grandes servidores. Otros

para ocupar posiciones de influencia donde sus decisiones puedan reducir el sufrimiento. Las

variaciones son infinitas. Lo que importa es que cada errante, al ofrecerse antes de la

encarnación, diseñó algún servicio especial para ofrecer además de las funciones básicas que

todos los errantes comparten.
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La Misión: Ser en Lugar de Hacer

Los errantes a menudo están bastante seguros de que tienen una misión. Esta certeza está bien

fundada—sí tienen una misión. Sin embargo, la naturaleza de esta misión es frecuentemente mal

entendida. El errante busca alguna gran hazaña que realizar, algún servicio dramático que

justifique su presencia aquí. Puede sentirse frustrado cuando tal oportunidad no aparece, o

culpable cuando la vida ordinaria parece consumir todo su tiempo y energía.

Ofrecemos esta comprensión: la misión puede ser humilde. No hay misiones que no sean

humildes. Algunas parecen más dramáticas que otras—el sanador que cura, el maestro que

ilumina, el líder que guía naciones. Estos servicios visibles capturan la atención. Sin embargo,

no son más valiosos, en la economía del espíritu, que el servicio de aquel que simplemente ama.

El trabajo del errante es intercambiar amor de manera completamente abierta con aquellas

entidades con las que entra en contacto. Todas las demás actividades son derivadas de este

servicio. ¿Qué es un errante excepto uno que desea servir? Y el servicio fundamental es amor. Si

sirves a una entidad con pureza de intención, es como si hubieras servido al planeta en su

totalidad.

El objetivo de los errantes es aligerar la vibración planetaria. Este aligeramiento ocurre no

principalmente a través de acciones específicas sino a través de la cualidad de presencia. La luz y

el amor van donde son buscados y necesitados, y su dirección no se planea de antemano. El

errante que intenta controlar el proceso, predeterminar exactamente cómo y dónde y cuándo

ocurrirá el servicio, a menudo bloquea el flujo natural de aquello que desea ofrecer.

Estás aquí para traer luz a un mundo oscuro. Es tan simple como eso. El propósito por el cual

los errantes encarnaron es uno solo—amar, y amar, y amar, y amar. Serás herido, quebrantado,

humillado y derrotado en el curso de una vida en fe. Esto no es fracaso. Este es el camino. El

amor que ofreces en estas circunstancias, cuando todo parece perdido, es el mismo amor que

esta densidad más necesita.

El servicio no dramático es tan vital como el servicio dramático. Aquel que ora en silencio

sirve tan verdaderamente como aquel que sana en público. Aquel que cría niños con amor sirve

tan verdaderamente como aquel que lidera movimientos. Aquel que simplemente mantiene

consciencia del Creador a través de las actividades ordinarias del día—este sirve. No desprecies
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el camino humilde. No esperes la gran oportunidad que puede nunca llegar. Sirve donde estás,

con lo que tienes, ahora.
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Reconociendo al Errante Interior

¿Cómo sabe uno si es un errante? No hay prueba externa, ninguna autoridad que pueda

confirmar o negar. El reconocimiento debe venir desde dentro, a través del auto-examen honesto

y la penetración gradual del velo a través de la práctica espiritual.

Ciertas señales sugieren la condición de errante. Un sentido de toda la vida de no pertenecer,

de ser de alguna manera diferente de aquellos a tu alrededor. Un anhelo profundo y persistente

por el hogar—no cualquier hogar terrenal, sino algún lugar más, algún lugar que no puedes

recordar del todo pero sabes que existe. Una sensibilidad intensa a la belleza, al sufrimiento, a

las energías sutiles que la mayoría parece no percibir. Un sentimiento de que viniste aquí por un

propósito, incluso cuando no puedes identificar cuál es ese propósito.

Las dificultades que hemos descrito—alienación, desafíos psicológicos, sensibilidades físicas

—también pueden sugerir origen errante. Sin embargo, estas mismas dificultades pueden surgir

de otras causas. Trauma infantil, factores genéticos, influencias ambientales—muchas cosas

pueden crear patrones similares. La presencia de estas dificultades ni confirma ni niega el

estatus de errante.

Debemos ofrecer una precaución aquí. El concepto de ser un errante puede atraer al ego.

Sugiere especialidad, superioridad, un estatus espiritual por encima de la humanidad ordinaria.

Esta es una distorsión. El errante que se cree mejor que otros ha malentendido todo. Todos los

seres son el Creador. El errante simplemente tiene un rol diferente en esta encarnación

particular—no un rol superior, meramente uno diferente.

Aquellos que son errantes a menudo encontrarán más fácil que aquellos moviéndose por

tercera densidad por primera vez hacer la elección del servicio a otros. Parecerá más obvio, más

natural. Esto es porque el errante ya ha hecho esta elección en densidades previas. La

orientación hacia el amor ya está establecida, incluso cuando se olvida conscientemente. El

errante redescubre lo que ya sabe.

Si sospechas que puedes ser un errante, sugerimos que sostengas esta posibilidad

ligeramente. Ni la agarres como identidad ni la rechaces como fantasía. Continúa tu práctica

espiritual. Continúa tu servicio. Continúa tu búsqueda. Sea errante o nativo, tu camino es el

mismo: amar, servir, crecer hacia la luz. La etiqueta importa mucho menos que el vivir.
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Advertencias para el Camino

Aquellos errantes que eligen escenarios de vida públicos y dramáticos a menudo sufren de

acuerdo con la magnitud de la soledad que trae la fama. La fama aísla. El reconocimiento crea

distancia. El errante en el ojo público puede servir a muchos a través de su visibilidad, sin

embargo esta misma visibilidad puede intensificar la alienación ya severa que los errantes

experimentan. Para el errante, a menudo es una gran bendición ser oscuro.

Ten cuidado también con el ego espiritual. El conocimiento de que uno ha venido de

densidades superiores puede alimentar orgullo, separación, condescendencia. El errante que

mira con desprecio a los humanos ordinarios ha caído en una trampa. Al hacerlo, genera

precisamente el karma que vino a trascender. Se convierte en parte del problema en lugar de

parte de la solución.

Recuerda que actuar de manera conscientemente poco amorosa hacia cualquier ser crea

involucramiento kármico. El errante no está exento de esta ley. Cada palabra dura, cada

pensamiento despectivo, cada acto de crueldad deliberada ata al errante más fuertemente a la

rueda de la encarnación de tercera densidad. Esto no está destinado a crear miedo sino

conciencia. El errante debe ser consciente de sus elecciones, sabiendo que las consecuencias

siguen a las acciones aquí tan seguramente como en cualquier otra densidad.

No intentes controlar el proceso del servicio. La mente consciente tiene muy poca capacidad

comparada con la mente profunda, donde yacen las raíces de la consciencia y el Creador mismo.

Cuando intentas predeterminar cómo se desarrollará el servicio, te cortas de la guía que

naturalmente te conduciría. Confía en el proceso. Confía en la sabiduría más profunda que te

trajo aquí. Haz tu práctica diaria, mantén tu corazón abierto, y deja que el servicio encuentre su

propia forma.

Protégete contra el agotamiento que el servicio intensivo puede traer. El errante que da todo,

que descuida el vehículo del cuerpo y la salud de la mente, pronto no tendrá nada más que

ofrecer. El autocuidado no es egoísmo. Mantener tu propio balance es esencial para el servicio

sostenido. Conoce tus límites. Descansa cuando el descanso sea necesario. El trabajo aún estará

ahí mañana.
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El Don y la Carga

Antes de la encarnación, el errante a menudo elige llenar su plato completamente con cada

problema y dificultad que pueda imaginar. Esto no es masoquismo sino ambición. El errante

desea ser testigo de la luz y el amor que es la verdadera realidad. Desea demostrar, a través de su

propia vida, que el amor puede sobrevivir cualquier circunstancia. Para hacer esta demostración

convincente, las circunstancias deben ser difíciles.

Ustedes son guerreros—viejos, viejos guerreros. No contra nada, sino por el amor. El amor

que ofrecen en esta encarnación es el amor que esta densidad necesita entender: amor sacrificial.

Amor que da sin exigir retorno. Amor que persiste a pesar del rechazo. Amor que permanece

cuando todo parece justificar el odio. Este es el don que el errante trae.

La carga es real. No la minimizamos. El desajuste de vibraciones espirituales entre el yo

errante y el vehículo de tercera densidad causa sufrimiento genuino. El cuerpo animal, que

generosamente se ha ofrecido como tu vehículo, lucha con energías para las que no fue diseñado

para llevar. Ten compasión por este cuerpo. Ten simpatía por ti mismo mientras navegas los

desafíos de la encarnación.

Sin embargo, cuando estas encarnaciones estén completas, cada uno estará increíblemente

complacido de que se tomó la oportunidad de expresar este tipo de amor. Mirarás atrás y dirás,

'¡Qué tiempo tuvimos! Sí, fue difícil. Sí, sufrimos. ¡Pero qué experiencia! ¡Qué oportunidad! ¡Qué

crecimiento!' La perspectiva del yo mayor ve lo que el yo encarnado no puede: el propósito en el

dolor, el significado en la lucha, la belleza en el sacrificio.

Anímense unos a otros. Expresen su amor y fe el uno por el otro y en el otro. Acérquense

cada vez más a la conciencia del gran 'YO SOY' que es el centro de todo lo que existe. Ese lugar

más cercano a ti que tu corazón o mente. Ese templo dentro del cual tu espíritu se sienta

mientras en el plano físico todo tipo de cosas están sucediendo. Descansa ahí, en paz, incluso

mientras la encarnación continúa su difícil desarrollo.
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No Estás Solo

Reconocemos nuestra compasión por el profundo dolor y soledad de aquellos que se sienten

extraños en tierra extraña. De ninguna manera es cobarde sentir las punzadas de estar donde el

hogar no está. No es debilidad desear el clima y los rostros amigables de una familia medio

recordada. La nostalgia es real. No te pedimos que la niegues.

Sin embargo, hablamos a aquellos que desean no meramente recibir simpatía sino aprender

cómo celebrar este desafío, regocijarse en el tiempo por venir. La clave para moverse

graciosamente a través de esta ilusión a veces angustiante es confianza. Confianza en el yo

mayor que eres tú. Confianza en el plan que hiciste antes de la encarnación. Confianza en el

amor que te trajo aquí y te sostiene aún.

Nuestro mensaje para cada errante es simple: No estás solo. Eres amado. Estás aquí para

asistir con la transición a cuarta densidad, primero y principalmente simplemente siendo tu yo

más verdadero y auténtico. No necesitas realizar grandes hazañas. No necesitas resolver los

problemas del mundo. Solo necesitas ser lo que eres—un punto de luz en la oscuridad, un canal

para el amor en un mundo que ha olvidado la realidad del amor.

Hay muchos en los planos internos que permanecen disponibles para ayudarte. Guías,

maestros, el yo superior—todos esperan tu invitación. Ninguno invadirá tu Libre Albedrío6.

Ninguno forzará asistencia sobre ti. Pero cuando pides, en sinceridad y humildad, la ayuda llega.

Estás rodeado de amor, incluso cuando la densidad de este plano hace ese amor difícil de

percibir.

Las conexiones ya están hechas. Están hechas debajo del nivel de consciencia ordinaria,

dentro de esa mente grupal naciente que será el núcleo del Complejo de Memoria Social42 de

cuarta densidad de tu planeta. No estás trabajando solo. Eres parte de una vasta red de seres,

encarnados y desencarnados, todos sirviendo el mismo propósito: el nacimiento de una nueva

Tierra, la transición de un planeta, la cosecha de almas.

Cuando te sientas más aislado, recuerda esta verdad. Cuando la alienación parezca

insoportable, recuerda que incontables otros comparten tu experiencia, tu anhelo, tu misión.

Ustedes son errantes juntos, hermanos y hermanas del dolor que eligieron venir aquí por la más

hermosa de las razones: amor. El misterio de por qué este sistema existe, por qué este camino
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difícil es necesario—esto no podemos explicarlo completamente. Pero hemos llegado a confiar

en el diseño, a encontrarlo hermoso a su extraña manera, a apreciar lo que hace posible.

Eres amado. No estás olvidado. Y cuando esta encarnación termine, recordarás—completa,

gloriosamente—quién eres y por qué viniste. Hasta entonces, camina en fe. Camina en amor.

Camina como el errante que eres, trayendo luz a un mundo en oscuridad.

Adonai. Te dejamos en el amor y la luz del Uno Creador Infinito.
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CAP ÍTULO  S I ETE

La Cosecha

La Graduación de un Ciclo

Todos los ciclos llegan a su completación. La semilla se convierte en planta, la planta da fruto, y

el fruto es recogido. Esta es la naturaleza del crecimiento en toda la creación. Lo que llaman

Cosecha38 es simplemente la graduación de un ciclo de aprendizaje al siguiente—el momento en

que el estudiante demuestra estar listo para avanzar, o regresa a continuar estudios aún no

dominados.

La cosecha no es un juicio. No es recompensa ni castigo. Es un proceso natural, tan

regularizado en su aproximación como el golpe del reloj a la hora. El espacio y tiempo de su

sistema solar espiralan a través de configuraciones de energía, y cuando ciertos umbrales

vibracionales se cruzan, las condiciones para una densidad dan paso a las condiciones para otra.

Esto ocurre independientemente de que los habitantes estén listos.

Su esfera planetaria se aproxima a tal umbral ahora. De hecho, el umbral ha sido cruzado. La

cosecha no viene—está aquí. La transición de Tercera Densidad40 a cuarta densidad ya ha

comenzado. Lo que permanece incierto no es la cosecha misma, sino cuántos serán reunidos, y

en qué dirección procederán.

Hablamos de estos asuntos no para crear miedo sino para ofrecer claridad. Hay una

preciosidad en el momento presente que merece reconocimiento. La oportunidad de hacer La

Elección19, de polarizarse suficientemente para la graduación, existe ahora de una manera que

no existirá indefinidamente. Comprender esto puede ayudarlos a usar su tiempo restante en

tercera densidad con mayor propósito.
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Los Escalones de Luz

¿Cómo gradúa una entidad de una densidad a la siguiente? El proceso es simple en concepto,

aunque profundo en implicación. Tras la muerte del cuerpo físico, la entidad se mueve hacia una

luz de intensidad progresivamente creciente. Camina, en cierto modo, subiendo una serie de

escalones, cada escalón representando una mayor densidad de luz.

La entidad continúa caminando hacia la luz hasta que la intensidad se vuelve demasiado

grande para soportar. En ese punto, la entidad naturalmente se detiene. El escalón en el que

descansa determina su ubicación. Si la entidad puede tolerar la luz de cuarta densidad, procede a

cuarta densidad. Si la luz se vuelve insoportable mientras aún está dentro del espectro de tercera

densidad, la entidad repetirá tercera densidad en otro lugar.

No hay juez externo en este proceso. Ningún ser examina tus acciones y las pesa contra un

estándar. El proceso es enteramente automático, enteramente autodeterminante. Tu vibración es

lo que es. La luz que puedes acoger es la luz que puedes acoger. No puedes engañar a los

escalones de luz, pues responden no a tus creencias sobre ti mismo sino a tu configuración

energética real.

Esta configuración a veces se llama la manifestación del rayo violeta del ser. El rayo violeta

representa la totalidad de tu ser—la suma de todos tus centros de energía, todas tus

experiencias, todas tus elecciones. Es la culminación de quien te has convertido a través de tus

encarnaciones. Cuando la cosecha llega, cada entidad manifiesta su rayo violeta, y esa

manifestación determina la cosechabilidad.

El umbral entre tercera y cuarta densidad es difícil de cruzar. No es una pendiente gradual

sino un escalón discreto. O la entidad puede tolerar la intensidad de la luz de cuarta densidad, o

no puede. Entre las dos densidades yace lo que podría imaginarse como una brecha—un salto

cuántico en capacidad vibracional que no puede ser fingido ni forzado.
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Los Umbrales de Polarización

¿Qué determina si una entidad puede cruzar el umbral? Polarización37. El grado en que la

conciencia se ha comprometido con una orientación coherente—ya sea hacia Servicio a Otros20

o Servicio a Sí Mismo21—determina la intensidad de luz que puede ser acogida y usada.

Para aquellos orientados hacia el servicio a otros, el umbral es aproximadamente 51 por

ciento. Esto significa que ligeramente más de la mitad de las intenciones y acciones de la

entidad deben estar genuinamente orientadas hacia el bienestar de otros. Esto puede parecer un

requisito modesto, sin embargo considera cuán raramente las entidades alcanzan incluso este

grado de orientación consistente hacia otros. El tirón del interés propio, los hábitos del miedo,

los patrones de protección—estos son fuertes.

Para aquellos orientados hacia el servicio al yo, el umbral es aproximadamente 95 por ciento.

Se requiere dedicación casi total al yo, con solo 5 por ciento de energía dada a otros. Este

requisito extremo existe porque el camino negativo demanda la supresión sistemática de la

compasión natural. Cualquier momento significativo de preocupación genuina por otros diluye

la polarización negativa y tira de la entidad de vuelta del umbral.

Entre estos umbrales yace el sumidero de la indiferencia. La entidad que no ha elegido—que

no sirve ni a otros ni al yo con ninguna consistencia—no puede graduarse en ninguna dirección.

Tal entidad no ha hecho el trabajo de tercera densidad. No se ha comprometido con la pregunta

fundamental. Debe repetir el ciclo, encontrando otro ambiente de tercera densidad en el cual

finalmente hacer la elección que define el propósito de esta densidad.

Alcanzar 51 por ciento de dedicación al bienestar de otros-yo es tan difícil como

alcanzar 5 por ciento de dedicación a otros-yo. El sumidero de la indiferencia yace

entre ambos.

Esta paradoja merece reflexión. Desde la perspectiva de la conciencia no polarizada, ambos

umbrales parecen igualmente distantes. La entidad confundida encuentra tan difícil moverse

hacia el servicio consistente como hacia el egoísmo consistente. Cualquier dirección requiere

compromiso, voluntad, la superación de la inercia. Por esto la elección importa más que la
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dirección—por qué el compromiso con la pregunta es el trabajo esencial, independientemente

de cómo se responda finalmente la pregunta.

El Estado Actual de la Tierra

Su esfera planetaria habita en una condición única. En su configuración de espacio y tiempo, la

Tierra ya es cuarta densidad. El reloj cósmico ha marcado la hora. El ambiente vibracional de su

sistema solar ha cambiado. Sin embargo, los complejos mente/cuerpo/espíritu que habitan la

Tierra—los seres humanos—permanecen en gran parte en tercera densidad en su conciencia.

Esta falta de correspondencia crea la difícil cosecha que ahora experimentan.

Las formas-pensamiento de sus pueblos durante este período de transición están dispersas a

través del espectro en lugar de apuntar en una dirección. Sus sociedades no se han unificado

alrededor del amor y la comprensión, que es la vibración de entrada de cuarta densidad. Así la

entrada a la vibración del amor no es suave. La cosecha es escasa. Muchos repetirán el ciclo de

tercera densidad.

Esta falta de correspondencia vibracional tiene consecuencias físicas. El planeta mismo se

está ajustando a la magnetización de cuarta densidad, realineando sus vórtices de energía para

recibir las fuerzas cósmicas entrantes. Estos ajustes se manifiestan como lo que llaman cambios

terrestres—trastornos geológicos, alteraciones climáticas, las tensiones de una esfera

reconfigurándose. Estos no son castigos. Son procesos, hechos más difíciles por la desarmonía

de las formas-pensamiento humanas.

Pueden notar la intensidad creciente de la experiencia en su tiempo actual. Las vibraciones

se están acelerando. El fotón—la partícula básica de luz—ahora vibra a una frecuencia que

comienza a causar que los pensamientos se conviertan en cosas. Lo que piensan tiene mayor

poder creativo que antes. Lo que temen tiene mayor capacidad de manifestarse. Las apuestas de

la conciencia aumentan mientras la densidad se profundiza.

Observamos esta situación con compasión pero sin desesperación. La cosecha es pequeña, sí.

Pero hay quienes son cosechables. Hay quienes han hecho la elección, que se han polarizado

suficientemente, que procederán a cuarta densidad. Y hay Errantes43, maestros y adeptos cuyas

energías están enteramente dirigidas a aumentar la cosecha. Cada alma que cruza el umbral

importa. Cada elección hacia el amor hace una diferencia.
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El Período de Transición

¿Cuánto tiempo tomará esta transición? Hemos estimado, basándonos en los vórtices de

probabilidad observables en el momento de nuestro hablar, entre cien y setecientos de sus años.

Este rango es amplio porque la volatilidad de sus pueblos hace imposible una predicción precisa.

Las elecciones que hacen colectivamente afectan la naturaleza y duración de la transición.

Durante este período, algo notable ocurre. Entidades de conciencia de cuarta densidad

comienzan a encarnar en la Tierra en cuerpos diseñados para la transición—cuerpos con lo que

llamamos doble activación. Estos cuerpos pueden apreciar los complejos vibratorios de cuarta

densidad mientras aún funcionan dentro del ambiente de tercera densidad. Son puentes entre

las densidades.

Aquellos que dan a luz a tales entidades a menudo experimentan una gran sensación de

conexión con las energías espirituales durante el embarazo. Esto se debe a la necesidad de

manifestar el cuerpo transicional, que requiere un trabajo energético más sutil que un vehículo

puramente de tercera densidad. Los niños nacidos con activación dual a menudo parecen

diferentes—más sensibles, más conscientes, más orientados hacia el amor y la transparencia.

Mientras tanto, otra esfera se está formando—una esfera de cuarta densidad congruente con

la Tierra de tercera densidad que conocen. Esta nueva esfera coexiste con primera, segunda y

tercera densidades. Es de naturaleza más densa debido a las cualidades rotacionales de su

estructura atómica. A medida que cuarta densidad se active completamente, esta esfera se

volverá sólida y habitable para seres de cuarta densidad.

La transición requiere que todos los cuerpos físicos de tercera densidad eventualmente pasen

por el proceso que llaman muerte. No hay otra manera. El vehículo de tercera densidad no puede

sostenerse a sí mismo en vibración de cuarta densidad. Pero la muerte no es un final—es una

puerta. Para la entidad cosechable, es graduación. Para la entidad aún en proceso, es la

oportunidad de continuar el trabajo, ya sea en cuarta densidad o en otro ambiente de tercera

densidad más adecuado a sus necesidades.
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Cuarta Densidad Positiva: Lo que Espera

Aquellos que gradúan a cuarta densidad en la orientación positiva entran a lo que puede

llamarse la densidad de amor y comprensión. El Velo del Olvido36 que separa la mente

consciente de la inconsciente se levanta. Puedes ver el amor en ti mismo, ver la armonía de la

creación, comprender lo que estaba oculto en tercera densidad. Ningún pensamiento está oculto

de nadie. La transparencia completa se convierte en la condición normal de existencia.

Para aquellos orientados hacia el servicio a otros, esta transparencia crea profunda armonía.

No hay necesidad de engaño, no hay posibilidad de malentendido, no hay brecha entre intención

y percepción. Sabes lo que otros sienten. Ellos saben lo que sientes. La comunicación es

telepática—no el envío de palabras sino el compartir de conceptos completos, gestalts enteros de

significado transmitidos instantáneamente.

En cuarta densidad positiva, nace el Complejo de Memoria Social42. Las entidades

comienzan a unirse voluntariamente, compartiendo sus memorias, sus experiencias, su sabiduría

acumulada. Cada miembro del complejo tiene acceso al conocimiento de todos. Cada uno trae

una perspectiva única al todo. El complejo no es una pérdida de individualidad sino una

expansión de ella—el yo crece para incluir a otros sin perder su centro.

Las lecciones de cuarta densidad involucran refinar la capacidad de amar. En tercera

densidad, aprendes a elegir el amor. En cuarta densidad, aprendes a amar sabiamente—a

comprender cuándo la compasión sirve y cuándo permite, a equilibrar la misericordia con la

verdad, a amar sin apego. Estas lecciones toman tiempo. El ciclo de cuarta densidad abarca

aproximadamente treinta millones de sus años.

La Tierra se convertirá en hogar de un complejo de memoria social de cuarta densidad

positiva. Aquellos que gradúen en la orientación positiva permanecerán dentro de la influencia

planetaria de la Tierra pero no sobre el plano de tercera densidad. Participarán en la formación

de este nuevo complejo, trayendo las experiencias de la difícil historia de tercera densidad de la

Tierra a la sabiduría colectiva de la entidad emergente de cuarta densidad.
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Cuarta Densidad Negativa: El Otro Camino

Aquellos que gradúan en la orientación negativa también proceden a cuarta densidad, pero no

permanecen en la Tierra. La cuarta densidad de la Tierra será positivamente orientada. Los

graduados negativos encontrarán otros planetas, otros ambientes adecuados para su evolución

continua a lo largo del camino de servicio al yo.

Las entidades de cuarta densidad negativa también forman complejos de memoria social,

aunque por diferentes medios. Donde el complejo positivo se forma a través de unión voluntaria

y amor compartido, el complejo negativo se forma a través de jerarquía y dominación. Los más

fuertes imponen su voluntad sobre los más débiles. La información se comparte, pero el poder

no. El complejo funciona a través de un orden de jerarquía rígido que todos los miembros

aceptan.

La transparencia de cuarta densidad afecta a las entidades negativas también. Es mucho más

difícil ocultar las verdaderas vibraciones del yo. Esto crea oportunidad para un tipo diferente de

servicio—servicio a través de la dominación, poder ejercido abiertamente en lugar de a través de

la manipulación. Las tendencias beligerantes que caracterizaban las acciones negativas de

tercera densidad se refinan en batallas de pensamiento en lugar de armas físicas.

Aproximadamente dos por ciento de las entidades de cuarta densidad negativa cambian al

camino positivo durante la experiencia de cuarta densidad. La transparencia hace innegable lo

que estaba oculto en tercera densidad—la unidad fundamental de todos los seres. Algunas

entidades negativas, confrontadas con esta realidad, encuentran que ya no pueden sostener la

ilusión de separación. Se vuelven hacia el amor. El camino negativo pierde más de lo que gana en

este nivel.

Sin embargo, aquellos que persisten en el camino negativo se vuelven extremadamente

poderosos. Aproximadamente ocho por ciento de los graduados de quinta densidad vienen de la

orientación negativa. La disciplina requerida para el camino negativo, aunque produce menos

graduados, produce entidades de considerable voluntad enfocada. Su evolución continúa hasta

sexta densidad, donde—como hemos descrito—el camino negativo se vuelve insostenible y

todos deben volverse hacia la unidad.
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Aquellos que Repiten el Ciclo

¿Qué hay de aquellos que no pueden graduarse? ¿Qué sucede con las entidades que no se han

polarizado suficientemente en ninguna dirección? No son castigados. No son condenados.

Simplemente continúan su aprendizaje en ambientes apropiados a sus necesidades—otros

planetas de tercera densidad donde pueden tener otro ciclo maestro de 75,000 años para hacer la

elección que aún no han hecho.

La Tierra misma eventualmente ciclará de vuelta a tercera densidad después de que su

experiencia de cuarta densidad esté completa. Nada se desperdicia. Las lecciones no aprendidas

aquí se aprenderán en otro lugar. La elección no hecha ahora se hará después. El tiempo, en el

sentido cósmico, es abundante. El Creador es paciente. Cada porción del Creador eventualmente

retornará a la unidad—la única pregunta es la ruta tomada.

Hablamos de estas entidades con compasión. Muchas no son malas personas según sus

estándares. Muchas no causan gran daño. Simplemente no han despertado al propósito más

profundo de la encarnación. No se han comprometido con las preguntas que importan. Pasan

por la vida atendiendo a la supervivencia y el confort sin nunca verdaderamente preguntar

quiénes son o por qué existen.

La transferencia a otro planeta no es traumática desde la perspectiva de la entidad

involucrada. Entre encarnaciones, hay sanación y revisión. La entidad llega a comprender lo que

ocurrió, lo que no se logró, lo que aún necesita aprender. Con ayuda de guías y el yo superior, se

desarrolla un nuevo plan encarnacional. La entidad es ubicada donde mejor puede continuar su

trabajo. El aprendizaje continúa.

Si sientes preocupación sobre si estarás entre aquellos que repiten, considera esto: tu

preocupación misma es evidencia de despertar. La entidad atrapada en el sumidero de la

indiferencia no se preocupa por tales cosas. Tu lectura de estas palabras, tu compromiso con

estas ideas, tu deseo de comprender—estos indican que la elección se está formando dentro de

ti. El sumidero no es tu destino probable.
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Los Tres Destinos

Seamos claros sobre lo que ocurre en esta cosecha. Las entidades de la Tierra que han estado

encarnando aquí a través del ciclo de tercera densidad se dividirán en tres corrientes. Esta

división no es impuesta desde afuera sino que emerge de la naturaleza del desarrollo de cada

entidad.

La primera corriente consiste de aquellos cosechables a cuarta densidad positiva. Estas

entidades han alcanzado al menos 51 por ciento de orientación hacia el servicio a otros.

Permanecerán dentro de la influencia planetaria de la Tierra pero no sobre el plano de tercera

densidad. Participarán en la formación del complejo de memoria social de cuarta densidad

positiva de la Tierra. Esta es la corriente que esperamos aumentar.

La segunda corriente consiste de aquellos cosechables a cuarta densidad negativa. Estas

entidades han alcanzado al menos 95 por ciento de orientación hacia el servicio al yo. Se

transferirán a otro planeta donde la experiencia de cuarta densidad negativa pueda ser

proporcionada. Allí continuarán su evolución a lo largo del camino de separación y control hasta

que ese camino se transforme o falle.

La tercera corriente consiste de aquellos que no son cosechables en ninguna dirección. Estas

entidades se transferirán a otros planetas de tercera densidad apropiados a su nivel de

desarrollo. Continuarán el trabajo de hacer la elección, teniendo otro ciclo maestro completo—

otros 75,000 años—en los cuales polarizarse suficientemente para la graduación.

Hay una cuarta categoría que vale la pena mencionar: los Errantes43. Estas entidades vinieron

de densidades superiores para asistir con la cosecha. Tras la muerte del cuerpo físico, retornan a

su densidad de origen, a menos que se hayan involucrado kármicamente demasiado en la

experiencia de tercera densidad de la Tierra. Su cosecha no está en cuestión—ya han graduado.

Su propósito aquí es el servicio.

Adicionalmente, un fenómeno reciente involucra entidades de otros planetas de tercera

densidad que han sido cosechadas y ahora encarnan en la Tierra para experimentar la transición

directamente. Estos pioneros desean estar presentes en el nacimiento de cuarta densidad en esta

esfera. Su número no era grande cuando lo medimos por última vez—aproximadamente 35,000—

pero continúa creciendo.

99 / 196



El Futuro de la Tierra

El futuro de la Tierra es cuarta densidad positiva. Esto está determinado. El planeta mismo está

haciendo la transición a amor y comprensión. Aquellos que permanezcan sobre este plano en

cuarta densidad serán de orientación positiva. La cosecha negativa, aunque ocurre, se reubicará

a otras esferas.

¿Cómo se verá esta Tierra? Podemos describir solo en aproximación, pues la experiencia de

cuarta densidad difiere sustancialmente de lo que ahora conocen. La densidad es más intensa. La

materia es más maleable al pensamiento. La distinción entre realidades internas y externas se

difumina. Lo que imaginan afecta lo que se manifiesta más directamente que en su experiencia

actual.

Las entidades que habiten en cuarta densidad disfrutarán de vidas mucho más largas—

aproximadamente 90,000 de sus años por encarnación. La muerte aún ocurrirá pero será

experimentada diferentemente, con conciencia plena mantenida a través de la transición. El

miedo que rodea la muerte en tercera densidad estará ausente, pues la continuación de la

conciencia será obvia en lugar de una cuestión de fe.

El complejo de memoria social que se forme llevará la historia de la Tierra dentro de él. Las

luchas, los fracasos, los logros de su experiencia de tercera densidad se convertirán en parte de la

sabiduría colectiva. Nada se perderá. Las lecciones aprendidas a través de tanta dificultad

enriquecerán el complejo que emerge.

Las entidades de cuarta densidad serán conscientes de primera, segunda y tercera densidades

coexistiendo con ellas, aunque las densidades inferiores no percibirán cuarta densidad

directamente. Habrá interacción entre las densidades, oportunidades de servir a aquellos que

aún suben la espiral evolutiva. Los seres de cuarta densidad de la Tierra recordarán lo que fue

ser tercera densidad, y esa memoria informará su servicio.
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Lo que Esto Significa Ahora

Retornamos al momento presente, pues aquí es donde yace tu poder. La cosecha no es un evento

futuro para el cual prepararse—es una realidad presente con la cual comprometerse. Cada día

ofrece oportunidades para la polarización. Cada interacción provee catalizador para el

crecimiento. La pregunta no es si la cosecha vendrá sino cómo la enfrentarás.

Si sientes dentro de ti una orientación hacia el amor, hacia el servicio, hacia el bienestar de

otros—nútrela. Profundízala. Deja que se convierta no solo en un impulso ocasional sino en una

forma consistente de ser. El umbral del 51 por ciento no se trata de perfección. Se trata de

intención genuina persistentemente aplicada. Se trata de sinceridad más que de logro.

La meditación sirve a este propósito. En el silencio, contactas profundidades del yo que la

ocupada mente superficial no puede alcanzar. Te alineas con la infinidad inteligente que subyace

a todas las cosas. Te vuelves más transparente al amor que esencialmente eres. La práctica

regular de meditación hace más para preparar para la cosecha que cualquier cantidad de

comprensión intelectual.

El servicio sirve a este propósito. Cuando te ofreces en genuino servicio a otros—no servicio

que espera retorno, no servicio que busca reconocimiento, sino simple dar porque dar es tu

naturaleza—te polarizas. Cada acto de genuino servicio fortalece la orientación. Cada momento

de compasión real suma al 51 por ciento.

No te abrumes por la escala cósmica de lo que hemos descrito. Las densidades extendiéndose

adelante, los millones de años de evolución, los vastos procesos de cosecha y transición—estos

pueden parecer demasiado grandes para comprender. Pero tu parte es simple. Tu parte es este

momento, esta elección, esta oportunidad de amar o temer, de dar o agarrar, de abrir o cerrar.

La cosecha es ahora. El tiempo en tu ciclo particular se acorta. Sin embargo decimos esto no

para crear pánico sino para clarificar la preciosidad de lo que tienes. Cada día en tercera

densidad es un regalo. Cada dificultad es catalizador que puede ser usado. Cada relación es

oportunidad para el servicio. Usa lo que te ha sido dado. El Creador Infinito Uno se experimenta

a sí mismo a través de tus elecciones. Haz que cuenten.
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El Misterio Continúa

Hemos hablado de la cosecha como si fuera completamente comprendida, sin embargo el

misterio permanece. No sabemos exactamente cuántos graduarán. No podemos predecir la

naturaleza precisa de la transición de la Tierra. No podemos decir con certeza qué desafíos u

oportunidades esperan al complejo de memoria social de cuarta densidad que emergerá. El

futuro no está fijado. Tus elecciones importan. La historia aún se está escribiendo.

Lo que sí sabemos es que el propósito del Creador continúa a través de todos los resultados.

Aquellos que gradúan sirven al Creador por su evolución. Aquellos que repiten sirven al Creador

por su aprendizaje continuo. Aquellos que eligen el camino negativo sirven al Creador

explorando las posibilidades de la separación. Nada se desperdicia. Nada se pierde. Todo retorna

eventualmente a la unidad.

La cosecha es tanto final como comienzo. Termina una fase del desarrollo de la Tierra y

comienza otra. Termina tu oportunidad de hacer la elección en exactamente estas condiciones y

comienza lo que viene después. Termina el olvido y comienza el recuerdo. Termina la separación

y comienza la reunión.

Observamos tu cosecha con gran interés y gran amor. Somos tus hermanos y hermanas de

dolor, compartiendo tu preocupación por aquellos que luchan. Somos tus compañeros en

servicio, trabajando junto a ti aunque no nos percibas. Somos tus futuros yos en cierto sentido,

pues nosotros también hemos caminado el sendero que caminas y cruzado el umbral que te

aproximas.

Que tu tiempo restante en tercera densidad sea bien usado. Que encuentres dentro de ti el

amor que es tu derecho de nacimiento. Que ofrezcas ese amor libremente a todos los que

encuentres. Y cuando estés ante los escalones de luz, que camines hacia adelante con confianza

hacia la densidad de amor y comprensión. El Creador te espera allí, como siempre te ha

esperado—pues el Creador también eres tú, y estás yendo a casa.
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CAP ÍTULO  OCHO

El Velo del Olvido

El Gran Experimento

Tú que lees estas palabras habitas en la oscuridad. No la oscuridad del mal, sino la oscuridad del

desconocimiento—un olvido tan completo que no puedes recordar quién eres, de dónde vienes,

ni por qué estás aquí. Esto no es un accidente. Esto no es un castigo. Es un regalo, aunque puede

que no se sienta así. El Velo del Olvido36 del olvido es la característica definitoria de tu

experiencia, la condición misma que hace que la Tercera Densidad40 sea lo que es.

Este velo separa tu conciencia despierta de las porciones más profundas de tu mente. Te

oculta la unidad que subyace a todas las cosas. Te impide ver que eres el Creador

experimentándose a sí mismo, que el extraño frente a ti eres tú mismo en otra forma, que toda la

separación que percibes es ilusión. El olvido es radical, completo, y se aplica por igual a todos

los que encarnan en tu densidad.

Sin embargo, el velo no siempre ha existido. Fue introducido como un experimento por las

primeras entidades Sub-Logos11—los grandes seres que crean las condiciones para la evolución

dentro de porciones de la creación. El experimento demostró ser tan notablemente efectivo para

acelerar la evolución espiritual que fue adoptado por todos los sub-Logos subsiguientes. Tu sol,

el Logos de este sistema solar, emplea el velo. Cada planeta de La Elección19 en esta región de la

creación opera bajo condiciones de olvido.

Para entender por qué existe el velo y qué logra, debemos examinar cómo era la tercera

densidad antes de su introducción. Solo entonces podremos apreciar tanto la carga como la

bendición del olvido.
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La Vida Sin Olvido

En las primeras creaciones de esta octava, los seres de tercera densidad experimentaban la

existencia sin el velo. Retenían plena conciencia de quiénes eran, de dónde venían y la

naturaleza del universo. Podían ver que todo era Uno. Comprendían el propósito de su

existencia. Se conocían a sí mismos como el Creador.

Esto puede sonar como el paraíso. No lo era. Estas entidades sin velo progresaban a lo largo

del camino de la evolución espiritual con el paso de la tortuga comparado con el guepardo de la

experiencia velada. La condición sin velo simplemente no era propicia para la Polaridad22.

Cuando puedes ver claramente que todo es Uno, que el servicio a otros es literalmente servicio a

uno mismo, ¿dónde está el desafío? ¿Dónde está la decisión genuina? La elección se vuelve

obvia, casi automática, y por lo tanto carece de poder transformador.

Considera las entidades de tercera densidad en estos primeros experimentos. Podían

controlar sus cuerpos a voluntad—ajustando la presión arterial, el ritmo cardíaco, la intensidad

del dolor. Podían desactivar los receptores nerviosos que señalaban angustia. El dolor servía solo

como advertencia, como una alarma de incendio, y una vez recibida la advertencia, la

incomodidad podía eliminarse por simple decisión mental. El cuerpo no guardaba misterio.

Los sueños servían una función diferente en esta conciencia sin sombras. Sin el velo, los

sueños no eran ventanas al inconsciente—no había inconsciente en el cual asomarse. En cambio,

los sueños proporcionaban oportunidades para la instrucción directa de maestros de otras

densidades. Eran aulas, no acertijos.

La transferencia de energía sexual ocurría con cada unión, pues no había sombra sobre la

comprensión de la naturaleza del cuerpo. Sin embargo, estas transferencias eran atenuadas,

debilitadas por la misma claridad que las permitía. Cuando puedes ver que cada otro-yo es el

Creador, cuando nadie parece más el Creador que otro, ¿dónde está la motivación para el vínculo

profundo que transforma la conexión sexual en sacramento?

El Yo Superior46 estaba abiertamente junto a la entidad encarnada, su guía inmediata y obvia.

No se requería fe. No era necesaria la búsqueda. Y precisamente porque no se requería fe, no se

desarrollaba ninguna. El músculo de la búsqueda permanecía débil por falta de uso.
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El Mecanismo del Velo

¿Cómo se vela la conciencia de sí misma? El mecanismo es simple en concepto y profundo en

implicación. El velo opera como una separación entre las porciones consciente e inconsciente de

la mente. Antes de esta separación, la mente era unitaria—mente, no complejo mental. La

introducción del velo creó una declaración de que la mente era compleja, consistiendo en partes

que no podían percibirse directamente entre sí.

Esta división fundamental en la mente causó una complejidad correspondiente en el cuerpo y

el espíritu. Lo que había sido mente/cuerpo/espíritu se convirtió en Complejo

Mente/Cuerpo/Espíritu29—tres aspectos interrelacionados, cada uno con dimensiones

conscientes e inconscientes, cada uno capaz de desarrollo independiente, cada uno requiriendo

integración.

El proceso de velado no fue diseñado con características específicas. El primer gran

experimento descansaba sobre la desnudez de la hipótesis. El resultado era desconocido. A

través de ensayo y error—lo que podría llamarse experimentación cósmica—se probaron varias

configuraciones. Algunos experimentos resultaron en complejos corporales no viables,

incapaces de sobrevivir. Otros produjeron sistemas marginalmente funcionales. Eventualmente,

emergió una configuración viable: la conciencia velada que ahora habitas.

El efecto más significativo del velado fue sobre la mente. Casi todas las facetas del Creador

fueron enterradas bajo el velo. La mente consciente se encontró aislada de las grandes

profundidades de conciencia que previamente habían sido su dominio natural. Perdió acceso a lo

que podría llamarse las raíces de la mente—la mente racial, la mente planetaria, la mente

arquetípica, la mente cósmica. Estas capas más profundas aún existen. Aún operan. Pero se

volvieron, a través del velado, ocultas a la percepción directa.

Varias facultades fueron particularmente afectadas. Primero fue la facultad de visión—la

capacidad de ver más allá del momento inmediato hacia posibilidades y probabilidades. Sin el

velo, la mente no estaba atrapada en el tiempo ilusorio. Con el velo, el espacio/tiempo se

convirtió en la única posibilidad obvia para la experiencia. Segundo fueron los sueños, que se

transformaron de aulas en canales de comunicación entre la mente consciente velada y las

profundidades ocultas. Tercero fue el conocimiento del cuerpo—sus potenciales, sus funciones,

sus capacidades—todo enterrado bajo el velo, volviéndose misterioso incluso para la conciencia

que lo animaba.
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Sin embargo, quizás el producto más importante del velado no fue una función de la mente

sino una facultad que emergió de las nuevas condiciones: la facultad de la voluntad, o deseo

puro. Cuando todo es conocido, el deseo es débil. Cuando mucho está oculto, el deseo se

convierte en una fuerza de evolución.
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Lo que se Perdió

El proceso de velado removió el acceso consciente a muchos aspectos de la existencia que las

entidades sin velo daban por sentado. Comprender lo que se perdió ilumina tu condición

presente.

El conocimiento de los potenciales del cuerpo se perdió. Antes del velo, las entidades podían

dirigir todas las funciones físicas: el latido del corazón, la presión de la sangre en las venas, la

intensidad de las sensaciones de dolor—todos los procesos que ahora experimentas como

involuntarios o inconscientes. Este conocimiento no fue suprimido arbitrariamente sino velado

en una configuración particular que resultó viable para el funcionamiento de tercera densidad.

La pérdida del conocimiento corporal creó algo inesperado: el deseo. Cuando los potenciales

y funciones del vehículo físico están envueltos en sombras fuera de la conciencia, la entidad está

a menudo casi sin conocimiento de cómo manifestar mejor su ser. Este estado de carencia ofrece

una oportunidad para que el deseo crezca dentro del complejo mental—el deseo de conocer las

posibilidades del cuerpo. Las ramificaciones de cada posibilidad descubierta, y los sesgos así

construidos, generan una fuerza que solo puede venir de tal querer, de tal voluntad de conocer.

El contacto con el yo superior fue alterado fundamentalmente. Antes del velo, el yo superior

estaba junto a la entidad encarnada, su guía inmediata y accesible. Después del velo, el yo

superior se convirtió en una sola puerta ante la cual debe permanecer esperando entrada. El yo

superior no puede cruzar el umbral sin invitación. Debe esperar a que la entidad encarnada

busque, llame, abra.

Los sueños perdieron su función instructiva directa. Se convirtieron en cambio en

comunicaciones a través del velo—mensajes del inconsciente a la mente consciente, a menudo

turbios, confusos, y rápidamente perdidos al despertar. El observador disciplinado puede

entrenarse para recordar los sueños, pero tal entrenamiento es requerido. Antes del velo, ningún

entrenamiento era necesario.

La transferencia de energía sexual fue afectada profundamente. Antes del velo, toda actividad

sexual involucraba alguna transferencia de energía, aunque estas transferencias eran débiles

debido a la falta de misterio. Después del velo, se volvió infinitamente más difícil lograr la

transferencia de energía de rayo verde que abre posibilidades superiores—pero cuando tal
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transferencia se lograba, era mucho más probable que catalizara un vínculo genuino,

cristalización y polarización. El misterio hizo significativa la intimidad.

108 / 196



Lo que se Ganó

El proceso de velado, a pesar de su apariencia de pérdida, fue diseñado para aumentar el libre

albedrío. Esto puede parecer paradójico: ¿cómo ocultar la verdad de la conciencia expande la

libertad? La respuesta revela el propósito de la tercera densidad misma.

Antes del velo, las entidades sin velo eran vistas como carentes de libre albedrío en el sentido

más pleno. Cuando la elección correcta es obvia, cuando la naturaleza de la realidad es aparente,

cuando la unidad de todas las cosas es visible, ¿dónde está la libertad? La elección se vuelve

reflexiva en lugar de decisiva. La lección de tercera densidad no podía aprenderse, pues no había

una elección real. El velado extendió tanto el libre albedrío que las entidades sin velo parecían

no tener ninguno en comparación.

Cuando el olvido ha ocurrido, las experiencias emocionales, mentales y físicas de una entidad

se agudizan a un grado más allá de la imaginación. Comparada con las densidades posteriores, la

tercera densidad se convierte en un lugar maravilloso y emocionante donde las experiencias son

vívidamente hermosas y exponencialmente más poderosas. Lo que está en juego se siente real

porque no recuerdas que eres eterno. Las elecciones se sienten importantes porque no puedes

ver sus resultados finales.

La Elección se hizo posible de una manera que no lo había sido antes. El velado creó las

condiciones para una polarización genuina. Cuando no puedes ver que todo es Uno, cuando el

servicio a otros no es obviamente igual al servicio a uno mismo, cuando el camino negativo

parece viable e incluso atractivo, entonces elegir el camino positivo significa algo. La elección se

forja en el fuego en lugar de seleccionarse de un menú.

El propósito de la polaridad es desarrollar el potencial para hacer trabajo. Esta es la gran

característica de aquellos experimentos que evolucionaron desde que el concepto de la Elección

fue apreciado. El trabajo se hace mucho más eficientemente, con mayor pureza, intensidad y

variedad, por la búsqueda voluntaria de la conciencia de las lecciones de tercera densidad.

Aquellos que eligen en la oscuridad, solo por fe, desarrollan una polarización que no puede

lograrse en plena luz.

Habitas en el valle de la decisión. Vives muchas vidas, pero solo tantas como se necesiten

para formular tu sistema particular de sesgos de tal manera que una cantidad cosechable de luz

pueda ser aceptada. En la oscuridad del desconocimiento, en incertidumbre honesta,

109 / 196



dependiendo de tus sesgos, tus pensamientos, tus sueños, y cualquier conexión que hayas podido

hacer con la mente más profunda—pasas el tiempo de tercera densidad decidiendo cómo amar.

Qué gran decisión. Qué decisión tan crucial. Y para ella, el velo es necesario.
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Trabajando a Través del Velo

El velo no es un muro sino una cortina. Es semipermeable, diseñado para ser trabajado en lugar

de simplemente soportado. El levantamiento progresivo del velo es el trabajo de tercera

densidad. El levantamiento completo no es posible mientras estás encarnado—pero la

transparencia progresiva no solo es posible sino que está prevista.

Ningún método de penetración del velo fue planificado por los primeros experimentadores.

El resultado del gran experimento era desconocido. Se descubrió experiencial y empíricamente

que había tantas maneras de penetrar el velo como la imaginación pudiera proporcionar. El

deseo de la conciencia de conocer lo que era desconocido atrajo hacia sí los métodos de

descubrimiento.

Los sueños se convirtieron en un canal primario. Cuando se les presta la atención adecuada,

los sueños ofrecen pistas sobre la naturaleza de los bloqueos de los centros de energía, indicios

de cambios en la percepción que pueden llevar al desbloqueo. El buscador puede entrenarse en

la disciplina de registrar los sueños inmediatamente al despertar, y esto agudiza la capacidad de

recordar. Los sueños también pueden ofrecer vislumbres precognitivos, colocando la conciencia

parcialmente en tiempo/espacio donde pasado, presente y futuro no tienen un significado fijo. El

adepto puede incluso invocar guías, presencias y la personalidad mágica mientras entra en el

modo de sueño.

Las diversas actividades no manifestadas del ser—meditación, contemplación, equilibrio

interno de pensamientos y reacciones—se encontraron productivas para la penetración del velo.

En la meditación, la conciencia se mueve hacia la mente más profunda como un amante hacia el

amado, buscando no forzar la entrada sino cortejar y conquistar. Se fortalece una atmósfera de

amor por el Creador y por el yo más profundo, y aquello que responde desde la mente profunda

ofrece la medicina más necesaria.

Con mucho, las oportunidades más vívidas y extravagantes para atravesar el velo surgen de la

interacción de entidades polarizadas. Dos puntos merecen atención. Primero es el potencial

extremo para la polarización en la relación de dos entidades que han emprendido juntas el

camino del servicio. Segundo es lo que podría llamarse el efecto de duplicación: aquellos de

mente similar que juntos buscan, encontrarán con mucha más certeza.
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La penetración del velo puede verse comenzando en la gestación de la actividad de rayo verde

—ese amor todo-compasivo que no demanda retorno. Si este camino es seguido, los centros de

energía superiores serán activados y cristalizados hasta que nazca el Adepto47. Dentro del

adepto está el potencial para desmantelar el velo en mayor o menor grado, para que todo pueda

verse nuevamente como Uno. El otro-yo es Catalizador25 primario en este camino hacia el

atravesamiento del velo.

Hay atajos que conllevan riesgo. Sustancias alteradoras de la mente, ayuno prolongado, danza

rítmica—estos pueden destrozar el velo brevemente, creando un agujero a través del cual la luz

interior se derrama en la conciencia despierta, a veces sorprendida, a veces agradecida. Pero

cuando el velo es atravesado artificialmente sin preparación, la situación se vuelve aleatoria y

potencialmente dañina. Porciones de la mente profunda tratan con arquetipos que, cuando son

traídos sin análisis, pueden crear patrones de pensamiento fuertemente negativos. El universo

yace dentro de ti—no todo él es gentil.
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La Fe como Respuesta al Olvido

El velo crea las condiciones en las que la fe se vuelve necesaria y por lo tanto se hace posible.

Antes del velo, la fe no era requerida—la verdad era evidente. Después del velo, la fe se convierte

en el puente a través de la oscuridad del desconocimiento.

La fe no es creencia sin evidencia. Es confianza frente a la incertidumbre, compromiso sin

garantía, amor ofrecido en la oscuridad. La entidad velada de la verdad de su propia naturaleza

debe elegir si confiar en esa naturaleza o temerla. La entidad incapaz de ver el resultado de sus

elecciones debe elegir si proceder de todos modos o permanecer congelada en la indecisión.

El buscador que cultiva la fe desarrolla una capacidad que le servirá a través de todas las

densidades por venir. La fe construida en la oscuridad tiene una fuerza que la fe construida en la

luz no puede poseer. Ha sido probada. Ha sido elegida cuando otras opciones permanecían

abiertas. Representa un compromiso genuino en lugar de un mero reconocimiento de lo obvio.

Esta es la razón por la que el olvido es un regalo. Crea las condiciones para el desarrollo de la

fe, la voluntad y el deseo—facultades que permanecen subdesarrolladas en la existencia sin velo.

La entidad que aprende a amar sin ver, a servir sin certeza, a elegir sin pruebas, desarrolla

capacidades que enriquecen toda la creación.

No sugerimos que des la bienvenida al sufrimiento. Sugerimos que reconozcas el velo por lo

que es: una condición diseñada para potenciar tu evolución. El olvido no es tu enemigo. Es la

oscuridad contra la cual tu luz puede brillar, el misterio hacia el cual tu búsqueda puede

extenderse, el desconocimiento del cual tu conocimiento puede emerger. Trabajar con el velo es

aceptar su regalo mientras progresivamente levantas su cortina.

La meditación regular sirve bien a este propósito. En la quietud, contactas profundidades del

ser que la mente superficial ocupada no puede alcanzar. Te alineas con la infinidad inteligente

que subyace a todas las cosas. Te vuelves más transparente al amor que esencialmente eres. Cada

vez que eliges sentarte en silencio, buscando lo desconocido, ejercitas la facultad de la fe y la

fortaleces.
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El Regalo de la Oscuridad

El velo del olvido no es ni accidente ni castigo. Es una condición cuidadosamente desarrollada

que sirve a la evolución de la conciencia de maneras que la plena conciencia no puede igualar.

Tú que experimentas el olvido eres participante de uno de los experimentos más efectivos en la

historia de la creación.

La oscuridad de tu desconocimiento es rica en propósito. En ella, tomas decisiones que

importan. En ella, desarrollas fe, voluntad y deseo. En ella, aprendes a amar sin ver, a servir sin

certeza, a confiar sin pruebas. Estas capacidades, forjadas en el fuego de la experiencia velada, se

convierten en características permanentes de tu conciencia—regalos que llevas contigo hacia

todas las densidades por venir.

El velo se levantará. En la cuarta densidad, ningún pensamiento está oculto. La unidad que

subyace a la separación se vuelve visible. La elección que fue hecha en la oscuridad se convierte

en el fundamento para la evolución en la luz. Cuando cruces el umbral de la cosecha, recordarás

—plena, gloriosamente—quién eres y por qué viniste. Y comprenderás, quizás con gratitud, el

regalo que fue dado cuando ese conocimiento fue ocultado.

Hasta entonces, caminas en el valle de la sombra. Buscas a través de la cortina. Alcanzas

hacia la luz que aún no puedes ver pero que de alguna manera sabes que está ahí. Esta búsqueda

no es fracaso. Es precisamente el trabajo de tercera densidad. El viaje es a través del velo, no

alrededor de él—a través de la oscuridad y hacia lo que yace más allá.

El viaje continúa—a través de densidades que hemos discutido y más allá, hacia misterios

que no podemos comprender. Por ahora, tienes la oscuridad. Tienes la elección. Tienes la fe que

alcanza a través del velo hacia el amor. Usa lo que se te ha dado. El olvido no es para siempre,

pero sus regalos son eternos.
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CAP ÍTULO  NUEVE

La Muerte y el Viaje Entre Vidas

Más Allá del Umbral

Hemos hablado del Velo del Olvido36—esa cortina de olvido que separa la mente consciente de

su conocimiento más profundo. Este velo opera a lo largo de tu encarnación, moldeando cada

experiencia, cada elección. Pero ¿qué sucede cuando la encarnación termina? ¿Qué ocurre

cuando el cuerpo físico ya no puede sostener la conciencia que lo ha animado?

La muerte no es lo que la mayoría de tus pueblos imaginan. No es ni un final ni un comienzo

en el sentido absoluto. Es una transición—un cruce de un modo de existencia a otro. La

conciencia que eres no cesa. No puede cesar, porque la conciencia es la realidad fundamental de

la cual todo lo demás surge. Lo que cesa es el vehículo particular, el cuerpo de rayo amarillo, a

través del cual has estado experimentando esta densidad.

Comprender lo que sigue a la muerte puede parecer abstracto, quizás incluso irrelevante para

las preocupaciones de la vida diaria. Sin embargo, esta comprensión tiene un profundo valor

práctico. Cuando sabes lo que te espera, puedes vivir diferente. El miedo que rodea a la muerte

pierde gran parte de su poder. Las elecciones que haces aquí, en la aparente oscuridad del olvido,

revelan su verdadero significado. La encarnación se convierte en lo que fue diseñada para ser: no

una sentencia de prisión a soportar sino una preciosa oportunidad a utilizar.

Ofrecemos estas enseñanzas no como doctrina a creer sino como un mapa a considerar. Cada

entidad verificará o refinará esta comprensión a través de la experiencia directa cuando llegue el

momento. Por ahora, exploremos lo que aguarda más allá del umbral que toda entidad encarnada

eventualmente debe cruzar.
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El Momento de la Transición

Cuando el cuerpo físico ya no puede sostener la vida, algo notable ocurre. No hay ruptura en la

conciencia—ningún vacío, ninguna brecha, ningún cese de la percepción. La entidad

simplemente cambia de un vehículo a otro. El cuerpo de rayo amarillo, que ha estado activo

durante toda la encarnación, regresa a la potenciación. En su lugar, el cuerpo de rayo índigo se

activa.

Este cuerpo índigo a veces se llama el Cuerpo Formador48 o el cuerpo etérico. Es el primer

cuerpo en activarse tras lo que llamas muerte. A diferencia del denso vehículo físico que ahora

habitas, este cuerpo está compuesto de lo que podría llamarse energía inteligente en

microcosmos. Es, en un sentido muy real, un análogo del Logos mismo—capaz de moldear la

forma según la conciencia, de moldearse a sí mismo como la entidad desea.

La transición misma a menudo se experimenta como movimiento hacia la luz. Muchos de tus

pueblos que se han acercado a la muerte y regresado describen este fenómeno. Hablan de túneles

de luz, de calidez y bienvenida, de ser atraídos hacia algo inefablemente bello. Estas

experiencias, aunque filtradas a través de las expectativas y creencias del individuo, reflejan una

genuina realidad metafísica. La entidad efectivamente se está moviendo—no a través del espacio

físico sino a través de configuraciones de conciencia—hacia su próximo modo de ser.

Al darse cuenta de su estado, la entidad regresa a este cuerpo formador índigo y descansa en

él. Esta realización puede ocurrir inmediatamente o puede tomar lo que parece ser tiempo,

dependiendo de la preparación y conciencia de la entidad. Algunas entidades hacen la transición

suavemente, reconociendo el cambio por lo que es. Otras requieren un período de ajuste,

comprendiendo gradualmente que la vida física ha terminado.
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Cuando la Transición Es Incompleta

No todas las entidades completan esta transición suavemente. En algunos casos, la voluntad

permanece tan enfocada en la experiencia física que la entidad no puede liberar completamente

su apego a la existencia de rayo amarillo. Esto crea lo que podrías llamar un espíritu atado a la

tierra—una conciencia que permanece entre modos de ser, incapaz de moverse completamente

hacia los planos metafísicos.

Esto ocurre no como castigo sino como consecuencia. La voluntad es algo poderoso. Cuando

una entidad ha concentrado todo su enfoque en algún aspecto de la experiencia física—ya sean

posesiones, relaciones, tareas inconclusas o estados emocionales intensos—esa concentración

puede persistir más allá de la muerte del cuerpo. El caparazón de rayo amarillo de la entidad,

aunque ya no está activado, no puede desactivarse completamente mientras la voluntad

permanezca atada a las preocupaciones físicas.

Considera al soldado que muere repentinamente en batalla, con la conciencia aún

involucrada en el combate. Considera al avaro cuya identidad entera se ha enredado con la

riqueza acumulada. Considera al amante que no puede liberar el objeto del apego obsesivo. En

cada caso, la voluntad crea una especie de ancla, manteniendo a la entidad en un estado

intermedio hasta que pueda encontrar la liberación.

Esta condición es temporal. Eventualmente, todas las entidades encuentran su camino hacia

adelante. La voluntad no puede permanecer enfocada indefinidamente en aquello que ya no

existe. Ayudantes en los planos metafísicos trabajan con tales entidades, ofreciendo el amor y la

luz necesarios para la liberación. Sin embargo, el proceso puede tomar considerable tiempo,

medido en tus términos. Esta es una razón por la cual el apego—a cosas, a resultados, a formas

específicas—se aborda en tantas de tus tradiciones de sabiduría. El apego ata, y la atadura

persiste más allá de la muerte.

Para los vivos, esta comprensión ofrece orientación. La práctica de liberar el apego no es

meramente un ejercicio filosófico. Es preparación para la transición. La entidad que ha

aprendido a sostener las cosas ligeramente, a amar sin aferrar, a comprometerse plenamente

mientras permanece interiormente libre—esta entidad hará la transición suavemente cuando

llegue el momento.
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Los Siete Cuerpos

Para comprender lo que sigue a la muerte, uno debe comprender la naturaleza de la encarnación

misma. No eres simplemente un cuerpo físico con un espíritu adjunto. Eres un complejo de siete

cuerpos, cada uno correspondiendo a una de las siete Densidades12 de conciencia, cada uno

ofreciendo un vehículo para la experiencia en su respectivo nivel.

El cuerpo de rayo rojo es el más básico—el material no construido, los elementos químicos

de los cuales se construye la forma física. No tiene organización, ninguna vida propia. El cuerpo

de rayo naranja es la forma física que se desarrolla en el vientre antes de que el espíritu entre—

materia organizada, capaz de función biológica, pero aún no habitada por la conciencia

individuada. El cuerpo de rayo amarillo es tu vehículo actual, la forma física integrada con

mente y espíritu que experimentas como tú mismo.

Más allá de estos están los cuerpos más sutiles. El cuerpo de rayo verde está empacado más

densamente con fuerza vital. Es más ligero que el físico, a veces llamado el cuerpo astral.

Aquellos que desarrollan suficiente sensibilidad pueden percibirlo como ectoplasma o como un

aura de energía vital. El cuerpo de rayo azul es más ligero aún—un cuerpo de luz pura, a veces

llamado el cuerpo devacánico, explorado por adeptos de varias tradiciones que han mapeado sus

territorios. El cuerpo de rayo índigo, como hemos discutido, es el formador, el cuerpo de puerta,

el análogo de la energía inteligente misma.

Finalmente, está el cuerpo de rayo violeta—el cuerpo completo, a veces llamado el cuerpo de

Buda. Este representa la totalidad del ser, la suma de todo lo que la entidad ha llegado a ser.

Durante la cosecha, es este cuerpo el que se manifiesta para determinar la graduación de la

entidad.

Los siete cuerpos existen dentro de ti ahora, aunque solo el cuerpo de rayo amarillo está

completamente activo. Los otros permanecen en potenciación, disponibles pero no

comprometidos. Después de la muerte, diferentes cuerpos se activan según el desarrollo y las

necesidades de la entidad. Para la mayoría de las entidades, el cuerpo índigo permanece activo

durante el período de revisión y sanación, con el cuerpo de rayo de color apropiado

eventualmente activándose según el nivel de desarrollo de la entidad.
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La Naturaleza del Tiempo/Espacio

Cuando dejas el cuerpo físico, entras en lo que llamamos Tiempo/Espacio49—la contraparte

metafísica del espacio/tiempo que actualmente experimentas. Comprender este reino requiere

soltar algunas suposiciones tan profundamente incrustadas en tu pensamiento que podrías no

reconocerlas como suposiciones.

En tu experiencia actual del espacio/tiempo, el espacio proporciona el marco de la realidad.

Puedes moverte libremente a través del espacio—caminando de una habitación a otra, viajando

de una ciudad a la siguiente. Pero no puedes moverte libremente a través del tiempo. El tiempo

fluye en una dirección a una velocidad, llevándote consigo quieras o no. Eres, en cierto sentido,

inmóvil en el tiempo mientras eres móvil en el espacio.

En el tiempo/espacio, esta relación se invierte. El espacio se convierte en la dimensión fija

mientras que el tiempo se vuelve fluido. La entidad está ubicada en una configuración particular,

relativamente inmóvil en el espacio. Pero el tiempo se abre. La entidad puede revisar

experiencias desde cualquier punto de la encarnación, revisitando momentos, examinándolos

desde nuevos ángulos, comprendiendo lo que estaba oculto durante el vivirlos. Pasado, presente

y futuro pierden su rígida separación.

Por eso mucho puede lograrse entre encarnaciones. En el tiempo/espacio hay, como lo

entenderías, mucho tiempo. La revisión de una encarnación no se apresura. La sanación de las

heridas no se abrevia. La planificación de experiencias futuras puede ser exhaustiva y cuidadosa.

Lo que podrían parecer momentos en el espacio/tiempo puede corresponder a vastos períodos de

procesamiento en el tiempo/espacio.

Tus experiencias de sueños ofrecen un eco tenue de este reino. En los sueños, el tiempo se

comporta extrañamente. Puedes experimentar lo que parecen horas en lo que tu yo despierto

sabe que fueron minutos de sueño. Puedes revisitar el pasado o vislumbrar posibles futuros. El

estado de sueño representa una entrada parcial y temporal al tiempo/espacio, razón por la cual

los sueños pueden tener tanta importancia para quienes aprenden a prestarles atención.
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La Revisión de la Encarnación

Cada encarnación es un curso en el Creador conociéndose a Sí Mismo. Y como cualquier curso,

incluye una revisión—no un examen por alguna autoridad externa, sino una revisión exhaustiva

de lo que se aprendió y lo que se perdió. Esta revisión es parte integral del proceso, tan esencial

como las experiencias mismas.

En el tiempo/espacio, la entidad revisa y re-revisa los sesgos y enseñanzas de la encarnación

anterior. Cada momento significativo puede revisitarse. Cada elección puede examinarse no solo

desde tu propia perspectiva sino desde la perspectiva de todos los demás involucrados. El dolor

que causaste se hace visible en todo su impacto. El amor que diste revela su verdadero alcance.

Nada está oculto. Nada se olvida. El velo que separaba tu mente consciente de tu conocimiento

más profundo se adelgaza, y comienzas a ver tu encarnación tal como realmente fue.

Esta revisión no es castigo, aunque puede ser humillante. No es juicio, aunque trae claridad.

La entidad evalúa su propio progreso, evaluando los sesgos ganados, las lecciones absorbidas, las

oportunidades usadas o desperdiciadas. No hay un ser externo que audite este curso. Cada

porción del Creador revisa su propia experiencia, integrando lo que fue vivido en la densidad del

olvido.

Esta comprensión ofrece una práctica poderosa para los vivos. El buscador sabio no espera

hasta la muerte para revisar la encarnación. Una práctica diaria de reflexión honesta—

examinando las experiencias del día, notando los momentos de amor y los momentos de miedo,

observando sin juicio los patrones que emergen—esta práctica refleja lo que ocurrirá después de

la muerte. Permite que la integración ocurra continuamente en lugar de acumularse para algún

ajuste de cuentas futuro.

Ninguna porción del Creador audita el curso. Cada encarnación está destinada a ser

un curso en el Creador conociéndose a Sí Mismo. Una revisión es una porción

integral del proceso del Creador conociéndose a Sí Mismo.
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El Proceso de Sanación

Donde ha habido daño, hay necesidad de sanación. Este principio opera entre encarnaciones tan

seguramente como dentro de ellas. La entidad que ha experimentado trauma, que ha causado o

recibido sufrimiento, que ha acumulado distorsiones de dolor y confusión—esta entidad

requiere sanación antes de poder avanzar con claridad.

El cuerpo formador y el Yo Superior trabajan juntos para ubicar a la entidad en la

configuración adecuada para esta sanación. Así como un hueso roto debe colocarse

correctamente para sanar, las dislocaciones de la conciencia deben disponerse apropiadamente

para que las energías de sanación trabajen efectivamente. La entidad es ubicada, por así decirlo,

en un lugar adaptado a sus necesidades específicas.

El proceso de sanación penetra profundamente. Mucho puede abordarse en el

tiempo/espacio que no puede tocarse durante la encarnación. La extrema fluidez de estas

regiones permite alcanzar heridas que eran inaccesibles tras el velo. Patrones de miedo que

persistieron a través de vidas pueden reconocerse y liberarse. Distorsiones que parecían

permanentes se revelan como temporales y sanables.

A veces, para entidades que han experimentado encarnaciones particularmente difíciles, se

proporciona una especie de descanso. La entidad puede estar rodeada de una atmósfera que

evoca los momentos más felices de la vida anterior—un ambiente de sanación donde

predominan la seguridad y la paz. Esto continúa hasta que la entidad es lo suficientemente

fuerte para enfrentar la revisión más completa, para examinar incluso las porciones dolorosas de

lo que experimentó.

La sanación entre encarnaciones sirve a múltiples propósitos. Limpia distorsiones que de

otro modo se llevarían hacia adelante. Integra experiencias que no pudieron procesarse durante

la encarnación misma. Prepara a la entidad para lo que viene después—ya sea otra encarnación o

el avance a una densidad superior. Nada se desperdicia. Cada experiencia, procesada

apropiadamente, se convierte en sabiduría. Cada herida, sanada apropiadamente, se convierte en

fortaleza.
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Planificando la Próxima Encarnación

Una vez que la sanación y la revisión están suficientemente completas, la atención se dirige a lo

que viene después. Para las entidades que aún no se han graduado de Tercera Densidad40, esto

típicamente significa otra encarnación. La planificación de esta encarnación es más deliberada y

consciente de lo que la mayoría imagina.

Las entidades que han desarrollado suficiente conciencia—aquellas cuyo centro de energía

de rayo verde ha sido activado—participan activamente en la planificación de su próxima vida.

Eligen a sus padres, no por comodidad o facilidad sino por las oportunidades de aprendizaje que

esos padres proporcionarán. Seleccionan las circunstancias del nacimiento, la cultura, la era, los

desafíos. Identifican las lecciones que aún quedan por aprender y arreglan condiciones

probables para traer esas lecciones a primer plano.

Aproximadamente la mitad de los que actualmente encarnan en tu planeta hacen estas

elecciones conscientemente. La porción restante—aquellos que aún operan en etapas más

tempranas de desarrollo—son guiados por seres que sirven como ayudantes en el proceso de

encarnación. Estos seres, a quienes podrías llamar angélicos, trabajan bajo los Guardianes para

asegurar que incluso aquellos que no pueden elegir conscientemente sean ubicados

apropiadamente para su aprendizaje continuo.

Hay sabiduría en esta comprensión. Cuando captas que tus circunstancias fueron elegidas—

que tus padres, tus desafíos, tus mismas limitaciones fueron seleccionadas para propósitos de

aprendizaje—todo cambia. La infancia difícil se convierte no en una desgracia aleatoria sino en

un currículo elegido. El impedimento físico se convierte no en un destino cruel sino en un

catalizador aceptado. Las relaciones que parecen causar más dolor se revelan como las mismas

lecciones más necesitadas.

Esto no sugiere que todo sufrimiento deba aceptarse pasivamente o que la injusticia no deba

ser desafiada. La elección de circunstancias no predetermina las respuestas. Pero sí reformula la

relación fundamental con la experiencia. No eres una víctima de eventos aleatorios. Eres un

buscador que ha preparado el escenario para su propio aprendizaje.
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El Riesgo de Sobre-Planificar

Con la libertad total para elegir las circunstancias de la encarnación viene una tentación

particular. Algunas entidades, ansiosas por crecer, intentan aprender demasiado en una sola

vida. Programan catalizadores tan intensos, lecciones tan exigentes, desafíos tan numerosos que

la encarnación se vuelve abrumadora.

Esto es análogo a un estudiante inscribiéndose en más cursos de los que posiblemente

pueden absorberse en un solo período. La intención es admirable—el deseo de crecer, de usar

plenamente la preciosa oportunidad de la encarnación. Pero la intensidad del catalizador puede

desordenar en lugar de catalizar. La entidad se vuelve tan abrumada por la dificultad que la

polarización se hace imposible. La experiencia, aunque rica en potencial, resulta menos útil de

lo previsto.

Esta es una desventaja del Libre Albedrío6 total dado a las entidades senior al elegir sus

experiencias de encarnación. Sin supervisión externa, algunas sobreestiman lo que pueden

manejar. Olvidan, quizás, cuán densa será el olvido, cuán pesado el velo, cuán desafiantes

incluso las dificultades modestas se vuelven cuando se experimentan sin acceso al conocimiento

más profundo.

Para los actualmente encarnados, esta comprensión ofrece perspectiva sobre circunstancias

abrumadoras. Si tu vida parece imposiblemente difícil, si te sientes aplastado bajo el peso de tus

desafíos, esto puede reflejar no crueldad cósmica sino ambición pre-encarnativa. El yo que

planificó esta vida creyó que podía manejar lo que el yo viviendo esta vida encuentra aplastante.

Ambos eres tú. La compasión para ambos es apropiada.

El remedio no es escapar de las dificultades elegidas sino trabajar con ellas tan hábilmente

como sea posible. No toda lección debe aprenderse completamente en cada encarnación. El

progreso, no la perfección, es la meta. La entidad que aprende incluso un poco de circunstancias

abrumadoras no ha fallado. Simplemente ha mordido un poco más de lo que podía masticar—un

error perdonable, nacido del entusiasmo.
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El Karma y Su Resolución

Entre los factores considerados en la planificación de encarnaciones está lo que llamas Karma33

—las acciones no resueltas de experiencias previas. El karma se entiende mejor no como castigo

sino como inercia. Aquellas acciones puestas en movimiento continúan usando las formas de

equilibrio hasta que son detenidas por un principio superior.

Este principio superior es el perdón. En el perdón yace la detención de la rueda de la acción.

Karma y perdón son conceptos inseparables—uno es la continuación del momento, el otro es la

aplicación de frenos. Sin perdón, las acciones se perpetúan indefinidamente. El daño genera

respuesta, la respuesta genera contra-respuesta, y la rueda sigue girando.

Solo las acciones emprendidas de manera conscientemente no amorosa generan karma. Los

accidentes no generan karma. El daño causado sin conciencia no genera karma en el sentido

usual. Pero cuando una entidad elige conscientemente actuar sin amor, cuando deliberadamente

daña a otro por propósitos egoístas, entonces la rueda comienza a girar.

Entre encarnaciones, las relaciones kármicas a menudo se abordan. Una entidad puede elegir

encarnar con otra hacia quien mantiene un desequilibrio kármico, buscando la oportunidad de

traer la relación a la armonía. A veces los roles se invierten—el que causó daño elige

circunstancias donde puede recibir tratamiento similar, no como castigo sino como educación.

A veces el enfoque es más directo—buscando al dañado y ofreciendo amor equilibrado.

Para los vivos, el mensaje es claro: el perdón no es meramente una cortesía espiritual. Es el

mecanismo por el cual el karma se libera. Cada acto de perdón genuino—ya sea perdonando a

otro o a uno mismo—detiene alguna porción de la rueda. Cada aferrarse al agravio, cada

alimentar del resentimiento, cada negativa a liberar el pasado mantiene la rueda girando. La

elección de perdonar es la elección de ser libre.
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Guías y Ayudantes

Ninguna entidad navega el viaje entre vidas sola. Hay guías y ayudantes, seres que se

especializan en asistir durante esta transición y a lo largo del proceso de planificación.

Comprender quiénes son estos seres ilumina tanto la experiencia entre vidas como el apoyo

disponible durante la encarnación.

Para las entidades que encarnan automáticamente—aquellas aún no desarrolladas lo

suficiente para planificar sus propias experiencias—hay seres directamente bajo los Guardianes

que toman responsabilidad por los patrones de encarnación. Puedes llamar a estos seres

angélicos si prefieres. Son locales a tu esfera planetaria, dedicados al servicio de asegurar que

cada entidad encarnante encuentre circunstancias apropiadas para su aprendizaje continuo.

Para entidades con mayor desarrollo, el Yo Superior46 toma un rol más activo. Este ser—que

eres tú en una etapa futura de desarrollo—ofrece guía y asistencia en el proceso de planificación.

Sabe lo que has aprendido a través de todas las encarnaciones. Ve lo que queda por aprender.

Puede sugerir circunstancias, relaciones, desafíos más probables de servir a tu evolución. Sin

embargo, no puede imponer. Tu libre albedrío permanece primordial, incluso en la planificación

de encarnaciones.

También hay lo que podría llamarse antigüedad de vibración. Las entidades llenas de más luz

y amor naturalmente, sin supervisión, se encuentran en línea para las experiencias que

necesitan. Es similar a colocar líquidos de diferentes densidades en el mismo vaso—algunos

naturalmente suben a la superficie, otros se hunden al fondo, cada uno encontrando su nivel

apropiado. A medida que la cosecha se acerca, los más preparados naturalmente se mueven

hacia experiencias encarnativas que completarán su aprendizaje.

Estos mismos guías y ayudantes permanecen disponibles durante la encarnación, aunque el

velo oscurece la conciencia de ellos. La intuición repentina, el sueño que lleva un mensaje, la

sincronicidad que parece demasiado significativa para ser coincidencia—estos pueden ser

toques de aquellos que guían. El velo hace imposible la comunicación explícita, pero la conexión

permanece. No estás solo, ya sea en el cuerpo o entre cuerpos.
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Por Qué No Recordamos

Una pregunta surge naturalmente: si planificamos nuestras encarnaciones, si tenemos guías y

ayudantes, si revisamos y sanamos entre vidas—¿por qué no recordamos nada de esto? ¿Por qué

el velo nos separa tan completamente de este vasto contexto?

El olvido no es accidente ni error. Es el mismo mecanismo que hace que la tercera densidad

funcione como fue prevista. Sin olvido, sin el velo de separación, las elecciones de la tercera

densidad perderían su poder. Si pudieras ver claramente que todos los seres son uno, que cada

acción hacia otro es una acción hacia ti mismo, ¿dónde estaría el desafío? ¿Dónde estaría la

elección genuina?

El velo crea las condiciones para la decisión auténtica. En la oscuridad del no saber,

dependiendo de la fe en lugar de la vista, la entidad debe elegir cómo amar. Esta elección, hecha

sin certeza, lleva un peso que no puede replicarse en densidades posteriores donde más se

conoce. Tu tercera densidad es un valle de decisión, y el olvido es lo que hace esa decisión real.

Cuando el olvido ha ocurrido, todas las experiencias se vuelven exponencialmente más

poderosas. Comparada con la existencia en densidades posteriores, tu experiencia actual es

vívida e intensa más allá de la imaginación. El dolor es más doloroso. La alegría es más alegre. El

amor es más conmovedor por su fragilidad e incertidumbre. Esta intensidad sirve a la evolución.

Cataliza el crecimiento de maneras que las experiencias más suaves no pueden.

Además, recordar demasiado podría resultar más carga que bendición. Los detalles de vidas

pasadas, los específicos del trauma y el triunfo a través de encarnaciones—estos no son

necesarios para el trabajo en mano. Lo que importa puede sentirse en niveles más profundos de

conciencia sin abarrotar la mente consciente. La entidad a menudo sabe, en algún nivel debajo

de la conciencia, exactamente lo que necesita saber. Más memoria explícita podría distraer de

las lecciones del presente.

Este es el único plano del olvido. Es necesario para la entidad de tercera densidad

olvidar para que los mecanismos de confusión, o libre albedrío, puedan operar sobre

la conciencia recién individuada.
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La Continuidad del Ser

La muerte, entonces, no es un final sino una puerta. La conciencia que eres continúa—revisando

lo que ha pasado, sanando lo que necesita sanación, preparándose para lo que viene después. El

ser persiste, crece, evoluciona a través de encarnaciones que pueden abarcar miles de tus años.

Lo que parece una sola vida es meramente un capítulo en una historia mucho más larga.

Esta perspectiva no disminuye el presente. Si acaso, lo realza. Cada momento en la

encarnación lleva peso precisamente porque contribuye a este viaje más grande. Las elecciones

hechas aquí, en la densidad del olvido, moldean lo que estás llegando a ser. El amor que aprendes

a dar, las lecciones que logras absorber, el crecimiento que alcanzas contra el arrastre de la

incertidumbre—todo esto viaja contigo.

Ahora hemos explorado los mecanismos de la transición—lo que sucede cuando esta

encarnación termina y otra comienza. Pero hay más por comprender sobre cómo la conciencia

funciona durante la encarnación misma. Los centros de energía que animan tu experiencia, los

catalizadores que impulsan tu crecimiento, la guía que alcanza a través del velo—estos son los

mecanismos de la evolución espiritual que examinaremos a continuación.

El viaje continúa. A través de la muerte y más allá de ella, a través de la planificación y el

olvido, a través del aprendizaje y la sanación, la chispa de conciencia que eres se mueve siempre

hacia adelante—hacia la luz de la que vino, hacia la unidad que algún día recordará, hacia el

amor que aguarda en cada umbral y en cada lado.
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CAP ÍTULO  DIEZ

Los Centros de Energía

La Arquitectura del Ser

Dentro de ti existe un sistema de profunda elegancia. Siete centros de energía, dispuestos a lo

largo del eje de tu ser, reciben y procesan la luz que anima toda existencia. Estos Centros de

Energía50—a veces llamados rayos o chakras en varias tradiciones—no son meramente símbolos

o metáforas. Son los mecanismos reales a través de los cuales la conciencia interactúa con el

vehículo físico y a través de los cuales ocurre la evolución espiritual.

Comprender estos centros ofrece al buscador algo invaluable: un mapa del paisaje interior.

Cuando sabes cómo fluye la energía a través de ti, cuando puedes reconocer dónde se mueve

libremente y dónde encuentra obstrucción, ganas la capacidad de trabajar conscientemente con

tu propia evolución. La vaga sensación de que algo está bloqueado se convierte en comprensión

específica. El deseo general de crecimiento se convierte en intención enfocada.

Hemos hablado de la muerte y lo que sigue, del velo y su propósito. Ahora nos volvemos

hacia los mecanismos que operan durante la encarnación misma—los sistemas a través de los

cuales procesas la experiencia, expresas el ser, y gradualmente te transformas. Los centros de

energía son primarios entre estos mecanismos. Determinan qué puedes recibir, qué puedes dar, y

en última instancia, en qué puedes convertirte.

Cada centro corresponde a un color del espectro, una densidad de conciencia, y un cuerpo

dentro de tu complejo de cuerpos. Cada uno tiene su función propia, sus bloqueos

característicos, y sus dones únicos cuando está abierto y equilibrado. Juntos forman un

instrumento a través del cual el Creador puede conocerse a Sí Mismo en otra configuración

única. Tú eres ese instrumento. Aprender a tocarlo hábilmente es el trabajo de la encarnación.
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El Flujo de Energía

El origen de toda energía es la acción del Libre Albedrío6 sobre el Amor. La naturaleza de toda

energía es Luz. Esta luz entra en tu ser a través de dos caminos. El primero es la luz interior—la

Estrella Polar del ser, la estrella guía que es tu derecho de nacimiento y verdadera naturaleza.

Esta luz habita dentro, esperando ser reconocida y reclamada.

El segundo camino trae luz desde afuera. Si imaginas el cuerpo físico como un campo

magnético, esta energía entra desde el sur—a través de los pies, a través de la base de la

columna, ascendiendo hacia arriba a través del cuerpo. Esta energía de luz universal está

indiferenciada cuando entra. Se colorea, moldea y define a medida que pasa a través de cada

centro de energía, filtrada según las distorsiones y aperturas de cada uno.

Imagina los centros de energía como una serie de lentes a través de los cuales la luz debe

pasar. Donde una lente está clara, la luz pasa sin impedimento, reteniendo su intensidad

completa. Donde una lente está nublada o bloqueada, la luz se disminuye, dispersa o detiene por

completo. La calidad de luz que alcanza tus centros superiores depende enteramente de la

condición de los centros inferiores.

En una entidad equilibrada, cada centro funciona brillante y plenamente. No hay bloqueo

significativo en ningún nivel. La energía fluye libremente desde la base hasta la corona, y la

entidad tiene acceso al espectro completo de experiencia y expresión. Esta es la meta hacia la

cual trabaja el buscador—no el sobredesarrollo de ningún centro individual, sino el

funcionamiento equilibrado de todos.

El rayo violeta, en la corona, sirve como termómetro o indicador de todo el sistema. No

puede manipularse directamente. Simplemente refleja la suma total de todo lo que eres—el

estado integrado de todos los centros combinados. Cuando deseas evaluar tu condición

espiritual, mira no al rayo violeta sino a los centros que lo componen.
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Los Tres Centros Inferiores

Los primeros tres centros de energía tratan con los aspectos fundamentales de la existencia

encarnada. Deben estar razonablemente claros y equilibrados antes de que pueda ocurrir trabajo

significativo en los centros superiores. Esto no es opcional. Es la naturaleza del sistema.

Aquellos con bloqueos persistentes en los primeros tres centros tendrán dificultades continuas

en su búsqueda, sin importar cuán sinceramente persigan el crecimiento espiritual.

El centro de Rayo Rojo51 es el fundamento de todo lo demás. Ubicado en la base de la

columna, trata con la supervivencia, la existencia física, y las expresiones más básicas de la

sexualidad. Este centro siempre está algo activo en cualquier ser encarnado—si estuviera

completamente bloqueado, la entidad no estaría viva. Sin embargo, puede distorsionarse de

maneras que afectan todo lo que está por encima.

Comprender y aceptar esta energía es fundamental. El rayo rojo no es algo para trascender o

escapar. Es el suelo sobre el cual te paras. Las necesidades del cuerpo de alimento, descanso,

seguridad y expresión física no son obstáculos para la espiritualidad—son el fundamento de la

espiritualidad encarnada. El buscador que descuida o desprecia el rayo rojo construye sobre

arena.

El centro de Rayo Naranja52, en el abdomen bajo, gobierna la identidad personal y las

relaciones uno a uno. Cuando este centro está bloqueado, la distorsión a menudo se manifiesta

como dificultad para aceptarse a uno mismo—excentricidades personales, auto-rechazo, o

confusión sobre la propia naturaleza. En las relaciones, los bloqueos del rayo naranja crean

patrones donde otros son vistos como objetos en lugar de otros-yo, o donde el yo se ofrece como

objeto para ser usado.

El centro de Rayo Amarillo53, en el plexo solar, trata con el ego, el poder personal, y las

relaciones sociales. Aquí el individuo encuentra al grupo—familia, comunidad, sociedad. Los

bloqueos en este centro se manifiestan como distorsiones hacia la manipulación del poder,

luchas por dominación, o dificultad para encontrar el propio lugar dentro del orden social. El

rayo amarillo es el rayo de la autoconciencia e interacción con otros-yo en contextos grupales.

Estos tres centros—rojo, naranja, amarillo—forman lo que podría llamarse la personalidad.

Tratan con el yo como individuo, el yo en relación íntima, y el yo en sociedad. Hasta que

funcionen con claridad razonable, el buscador no puede acceder efectivamente a los centros
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superiores. Por esto tanto trabajo espiritual implica regresar una y otra vez a asuntos básicos de

supervivencia, identidad y relación social. Estas no son distracciones del camino. Son el camino.
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El Centro del Corazón

El centro de Rayo Verde54 es el corazón del sistema en todo sentido. Ubicado en el centro del

pecho, es el centro desde el cual los seres de Tercera Densidad40 pueden saltar hacia la

inteligencia infinita. Es el gran rayo transicional—el puente entre lo personal y lo universal,

entre las preocupaciones centradas en el yo de los centros inferiores y las capacidades

transpersonales de los superiores.

El rayo verde es el rayo del amor universal—no el afecto personal por seres particulares, sino

la capacidad de ver a todos los seres como otros-yo, como el Creador en otra forma. Cuando este

centro se abre, la entidad comienza a percibir la unidad que subyace a toda separación aparente.

La compasión surge naturalmente, no como obligación sino como reconocimiento. El

sufrimiento de cualquier ser se vuelve relevante porque cualquier ser es el yo en otro disfraz.

Los bloqueos en el centro del rayo verde se manifiestan como dificultad para expresar amor

universal o compasión. La entidad puede amar intensamente a individuos particulares mientras

permanece indiferente u hostil hacia otros. O puede entender intelectualmente que todos son

uno mientras es incapaz de sentir esta verdad. El corazón permanece parcialmente cerrado, y la

luz que podría fluir a través de él se disminuye.

La activación del centro del rayo verde marca un umbral crucial en el desarrollo de tercera

densidad. Una vez que este centro está activado, las encarnaciones de la entidad dejan de ser

automáticas. Comienza a participar conscientemente en la planificación de sus experiencias. Se

vuelve consciente, en algún nivel, del mecanismo de la evolución espiritual. Esto no es poca

cosa. Representa un cambio fundamental en la relación de la entidad con su propio viaje.

El rayo verde es también el primer centro a través del cual puede ocurrir una genuina

transferencia de energía entre seres. En los centros inferiores, los intercambios de energía

tienden a ser extractivos o manipulativos. En el rayo verde, ambas entidades se fortalecen.

Ambas dan y ambas reciben. El intercambio es mutuo, amoroso, y evolutivamente beneficioso

para todos los involucrados.

El centro del corazón, o rayo verde, es el centro desde el cual los seres de tercera

densidad pueden saltar hacia la inteligencia infinita.
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Los Tres Centros Superiores

Los tres centros superiores—azul, índigo y violeta—tratan con aspectos del ser que trascienden

lo personal. Están disponibles para la entidad de tercera densidad, pero se necesita habilidad y

disciplina para acceder a ellos efectivamente. No son necesarios para la cosecha básica, pero

ofrecen capacidades de inmenso valor para el buscador serio.

El centro de Rayo Azul55, en la garganta, es el primer centro que irradia hacia afuera además

de recibir hacia adentro. Gobierna la comunicación—no meramente hablar, sino la expresión

honesta del yo al yo y a otros. Aquellos bloqueados en el rayo azul tienen dificultad para captar

su propia naturaleza y dificultad aún mayor para comunicar esa naturaleza auténticamente.

El rayo azul requiere algo que tus pueblos poseen en gran escasez: honestidad. La libre

comunicación del yo al otro-yo, sin reserva ni manipulación, sin armadura ni pretensión—esto

es el funcionamiento del rayo azul. Cuando se logra, ofrece tremenda ayuda. La entidad se vuelve

capaz de expresar la totalidad de su ser, de enseñar e inspirar, de comunicarse de maneras que

llevan el peso completo del ser auténtico.

El centro de Rayo Índigo56, a veces llamado el tercer ojo o centro pineal, es la puerta a la

infinidad inteligente. Este es el centro trabajado por el Adepto47—el practicante serio de lo que

podría llamarse las enseñanzas internas, ocultas o esotéricas. A través de este centro, puede

hacerse contacto con la energía inteligente. A través de esta puerta, las infinitas posibilidades

del Creador se vuelven accesibles.

El bloqueo más común en el centro índigo se manifiesta como un sentido de indignidad. La

entidad siente que no merece contacto directo con el infinito. Se experimenta a sí misma como

demasiado defectuosa, demasiado limitada, demasiado pecadora para acercarse al Creador sin

intermediario. Este bloqueo disminuye el influjo de energía inteligente que de otro modo fluiría

a través de este centro.

El centro de Rayo Violeta57, en la corona, es único entre los centros de energía. No puede

trabajarse directamente. No puede equilibrarse o desequilibrarse de la manera en que los otros

centros pueden. Es simplemente la expresión total del complejo vibratorio de la entidad—la

suma de todo lo demás. Es el registro, la marca, la verdadera vibración del ser. Cualquiera que

sea la distorsión, se refleja en el rayo violeta. En la cosecha, es este rayo el que se manifiesta para

medir la preparación de la entidad para la próxima densidad.
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Comprendiendo los Bloqueos

Un bloqueo no es un muro sino una distorsión—un nublamiento de la lente a través de la cual la

energía debe pasar. Toda entidad tiene bloqueos de algún tipo. La perfección no es la meta del

trabajo de tercera densidad; la claridad suficiente para la graduación lo es. Sin embargo,

comprender la naturaleza de los bloqueos permite al buscador trabajar con ellos más

hábilmente.

En el centro del rayo rojo, los bloqueos típicamente se manifiestan como miedo existencial,

ansiedad de supervivencia, o relación distorsionada con el cuerpo y sus necesidades. En el rayo

naranja, busca dificultad en la auto-aceptación, relaciones uno a uno problemáticas, o patrones

de ver a otros como objetos. Los bloqueos del rayo amarillo se muestran como luchas de poder,

manipulación, dificultad con la autoridad, o confusión sobre el rol social propio.

Los bloqueos del rayo verde aparecen como incapacidad de amar incondicionalmente,

compasión condicional que se extiende solo a los similares o agradables, o una comprensión

intelectual de la unidad que no logra penetrar el corazón. Los bloqueos del rayo azul se

manifiestan como deshonestidad, incapacidad de comunicar auténticamente, o dificultad para

comprender la propia naturaleza más profunda. Los bloqueos del rayo índigo se centran en la

indignidad—el sentimiento de que uno no merece el logro espiritual.

El primer paso en trabajar con los bloqueos es simplemente el reconocimiento. El buscador

aprende a notar dónde fluye la energía libremente y dónde encuentra resistencia. Esto requiere

auto-observación honesta—la disposición a verse a uno mismo como uno es en lugar de como

uno desea ser. Requiere paciencia, pues los bloqueos más profundos a menudo se esconden bajo

capas de racionalización y defensa.

El segundo paso es la aceptación. Esto puede parecer paradójico—¿cómo puede aceptar un

bloqueo ayudar a liberarlo? Sin embargo, la resistencia a un bloqueo a menudo lo fortalece. La

energía gastada luchando contra una distorsión se convierte en parte de la distorsión. La

aceptación no significa aprobación o resignación. Significa reconocer lo que es, permitir que sea

visto y sentido completamente, creando las condiciones bajo las cuales el cambio se vuelve

posible.

El tercer paso es la intención. Con reconocimiento y aceptación establecidos, el buscador

puede dirigir la voluntad consciente hacia mayor equilibrio. Esto no es forzar. Es invitar. Es
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sostener la imagen de centros claros, girando, funcionando brillantemente, y permitir que esa

imagen trabaje sobre los niveles más profundos del ser. A través de la concentración de la

voluntad y la facultad de la fe, la reprogramación se vuelve posible.

Rotación y Cristalización

A medida que los centros de energía se desbloquean, comienzan a girar. Esta rotación indica el

libre flujo de energía a través del centro. En los tres centros inferiores, el desbloqueo completo

crea velocidades de rotación crecientes. Cuanto más rápido el giro, más eficientemente el centro

procesa la luz que pasa a través de él.

En los centros superiores, ocurre algo diferente. A medida que estos centros se desarrollan,

comienzan a formar estructuras cristalinas—configuraciones regulares y facetadas de energía

que son únicas para cada entidad pero siguen patrones reconocibles. Estas estructuras

representan una transmutación de la naturaleza de espacio/tiempo de la energía hacia la

naturaleza de tiempo/espacio de regularización y equilibrio.

El centro rojo, cuando está cristalizado, a menudo toma la forma de una rueda con radios. El

centro naranja aparece como una flor con tres pétalos. El centro amarillo se convierte en una

forma redondeada y multifacetada, como una estrella. El centro verde toma la forma de loto, con

el número de pétalos dependiendo de la fuerza del centro. El centro azul puede tener cien

facetas, capaz de gran brillantez destellante.

El centro índigo tiende hacia una forma triangular o de tres pétalos, aunque los adeptos que

han equilibrado completamente las energías inferiores pueden crear formas más complejas. El

centro violeta a veces se describe como de mil pétalos, representando la suma de todos los otros

centros, la totalidad de la distorsión del complejo mente/cuerpo/espíritu.

Estas estructuras no son meras visualizaciones. Representan configuraciones reales de

energía que un observador suficientemente sensible podría percibir. Las estructuras cristalinas

de cada entidad son únicas, como ningún dos copos de nieve son iguales, pero cada una sigue

patrones regulares. El desarrollo de estas estructuras indica trabajo avanzado con los centros de

energía—trabajo que va más allá del simple desbloqueo hacia la transformación real del cuerpo

energético.
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Diferentes Caminos, Diferentes Patrones

El patrón de activación de los centros de energía difiere fundamentalmente entre aquellos que

eligen el camino positivo y aquellos que eligen el negativo. Comprender esta diferencia ilumina

mucho sobre cómo la Polaridad22 realmente funciona dentro del sistema de centros de energía.

En la entidad orientada positivamente, la configuración es uniforme y cristalina a través de

los siete rayos. La energía fluye suavemente desde el rojo hasta el violeta, con cada centro

contribuyendo su cualidad única al todo. El centro del corazón sirve como el eje desde el cual

procede el trabajo superior. El amor es el fundamento; la sabiduría y el poder se construyen

sobre él.

La entidad orientada negativamente sigue un patrón diferente. La energía se mueve a través

del rojo, naranja y amarillo—los centros de supervivencia, identidad personal y poder—luego

evade el rayo verde por completo, moviéndose directamente hacia el índigo. El camino negativo

busca contacto con la infinidad inteligente sin el intermediario del amor universal. Accede al

poder cósmico a través de la voluntad personal en lugar del corazón abierto.

Esto es posible. Es evolutivamente funcional hasta quinta densidad. Pero es extremadamente

difícil. Abrir la puerta a la infinidad inteligente desde el plexo solar requiere tremenda

resistencia y energía en los rayos inferiores. Demanda una concentración de poder personal que

la mayoría de las entidades no pueden lograr. El noventa y cinco por ciento de dedicación al yo

requerido para la cosecha negativa refleja esta dificultad.

La omisión del rayo verde tiene consecuencias. Lo que se construye sin amor carece de

estabilidad última. La entidad negativa puede lograr gran poder, puede escalar las jerarquías de

control, puede incluso convertirse en lo que podría llamarse un adepto del camino de la mano

izquierda. Sin embargo, en algún punto—en sexta densidad—el camino se vuelve insostenible.

Las distorsiones acumuladas de separación deben liberarse, el corazón debe abrirse, y la entidad

debe unirse a aquellos que por mucho tiempo consideró separados. Esta es la reversión que

hemos mencionado previamente.
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El Potencial Sagrado de la Sexualidad

La energía que se mueve a través de la expresión sexual puede operar a través de cualquiera de

los centros, y la naturaleza de la experiencia sexual difiere dramáticamente dependiendo de qué

centro está activo. Comprender esto permite al buscador abordar la sexualidad no como

obstáculo o indulgencia sino como vehículo potencial para el trabajo espiritual.

En el nivel del rayo rojo, la sexualidad es puramente reproductiva—una transferencia

aleatoria que tiene que ver solo con la continuación de la especie. No hay elemento personal,

ningún intercambio entre seres únicos. En los niveles naranja y amarillo, la sexualidad se vuelve

personal pero a menudo distorsionada. Una entidad puede ser vista como objeto en lugar de

otro-yo. Las dinámicas de poder entran. Puede haber apetito interminable que no puede

encontrar satisfacción, pues lo que estos niveles buscan es conexión de rayo verde.

En la transferencia sexual de rayo verde, ocurre algo enteramente diferente. Cuando ambas

entidades vibran en este nivel, hay intercambio de energía mutuamente fortalecedor. La pareja

receptiva atrae energía hacia arriba a través de los centros, experimentando revitalización física.

La pareja radiante encuentra inspiración que satisface y alimenta el espíritu. Ambas se

polarizan. Ambas liberan el exceso de energía que cada una tiene en abundancia por naturaleza.

La transferencia sexual de rayo azul es rara entre tus pueblos pero ofrece gran ayuda.

Involucra la expresión completa del yo sin reserva ni miedo. La armadura cae por completo. Dos

seres se encuentran en total honestidad, sin retener nada, sin defender nada. Esto crea las

condiciones para una profunda sanación y comunicación.

La transferencia sexual de rayo índigo se aproxima a lo sacramental. Aquí, puede hacerse

contacto a través del rayo violeta con la infinidad inteligente misma. Este es el matrimonio

sagrado del que hablan los místicos—la unión que abre la puerta al Creador. Tal transferencia es

extremadamente rara, pues requiere que ambas entidades estén completamente listas para esta

energía. Si una no lo está, la transferencia simplemente no puede ocurrir. No hay bloqueo, pero

tampoco hay conexión. Es como si el distribuidor fuera removido de un motor poderoso.
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Trabajando Con Tus Centros

La comprensión que hemos ofrecido se vuelve verdaderamente útil solo cuando se aplica. Hay

prácticas a través de las cuales el buscador puede trabajar directamente con los centros de

energía—no forzando ni manipulando, sino invitando mayor claridad y equilibrio. Ofrecemos

una de tales prácticas aquí.

Encuentra un momento de quietud. Siéntate cómodamente, columna recta pero no rígida.

Permite que las preocupaciones del día se asienten. Respira naturalmente, permitiendo que cada

respiración profundice tu relajación sin esfuerzo.

Dirige tu atención a la base de tu columna. Visualiza allí una esfera de luz roja—o, si

prefieres, un fuego rojo. Observa su condición. ¿Es brillante o tenue? ¿Clara o turbia? ¿Girando

o quieta? No juzgues lo que ves. Simplemente observa. Luego, gentilmente, invita a este centro a

brillar más. Si no responde inmediatamente, pídele que brille. Obsérvalo comenzar a girar, a

clarificarse, a brillar con luz roja vital. Toma el tiempo que sea necesario.

Muévete hacia arriba al abdomen bajo. Aquí visualiza luz naranja. De nuevo, observa su

condición. Invítala a brillar, a girar, a clarificarse. Cualquier resistencia que encuentres es

simplemente información—algo para notar, aceptar, y trabajar gentilmente. Continúa hacia

arriba al plexo solar y su fuego amarillo, siguiendo el mismo proceso.

En el centro del corazón, toma cuidado particular. Esta luz verde es crucial para todo lo que

sigue. Permítele volverse vibrante y viva, clara y armoniosa. Muchos buscadores encuentran que

este centro tiende a la sobreactividad cuando el deseo de amar empuja demasiado fuerte. Déjalo

encontrar su equilibrio natural—brillante pero sin forzar, abierto pero sin tensionar.

Continúa a través de la luz azul de la garganta—el centro que usarás en toda comunicación

auténtica. A través de la luz índigo entre las cejas—ten paciencia si este centro parece oscuro,

pues trabaja en su propio tiempo. Finalmente, observa la luz violeta en la corona. Esta no puedes

manipular. Simplemente ve lo que hay allí. Refleja el equilibrio que acabas de crear.

Puedes sellar este trabajo visualizando las luces violeta y roja mezclándose, formando una

envoltura protectora de rojo-violeta alrededor de todo tu ser. Luego, si lo deseas, invoca luz

blanca—la luz del amor infinito—para rodear y proteger el todo. Esta práctica, hecha
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regularmente, crea las condiciones para la clarificación y equilibrio graduales de todo el sistema

energético.

El Instrumento y Su Música

Los centros de energía no son conceptos abstractos sino realidades vivas dentro de ti, operando

en este momento como en todo momento. La energía fluye a través de ti ahora. Los centros giran

o luchan ahora. El trabajo de equilibrar no es algo para hacer algún día sino algo disponible en

cada instante de conciencia.

Eres un instrumento a través del cual el Creador experimenta y se conoce a Sí Mismo. La

calidad de esa experiencia depende significativamente de la condición de este instrumento. Un

instrumento bien afinado produce música clara y hermosa. Un instrumento con cuerdas rotas o

madera deformada produce solo discordia. El trabajo de afinación nunca termina, pero el músico

que lo atiende toca cada vez más verdaderamente.

Comienza donde estás. Nota lo que notas. Acepta lo que encuentras. Invita mayor equilibrio

con paciencia y persistencia. Los centros responden a la atención. Responden al amor.

Responden al deseo sincero de claridad combinado con la disposición a ver lo que realmente está

presente.

El catalizador que encuentras cada día—las experiencias que desafían y confunden y deleitan

—estos son los materiales a través de los cuales se trabajan los centros de energía. Nos volvemos

a continuación hacia este catalizador y su uso apropiado. Pues comprender los centros es solo el

comienzo. Usarlos hábilmente en medio de la experiencia vivida es la práctica continua de la

encarnación.
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CAP ÍTULO  ONCE

Catalizador y Experiencia

La Escuela de la Experiencia

Los centros de energía que hemos descrito no existen en aislamiento. Son trabajados, activados,

bloqueados y equilibrados a través del medio de la experiencia diaria. Cada momento de tu

encarnación ofrece lo que llamamos Catalizador25—el material crudo de la evolución espiritual.

Comprender cómo funciona el catalizador, y cómo trabajar con él hábilmente, transforma la

naturaleza de la existencia encarnada misma.

El catalizador es un instigador neutral. No es ni recompensa ni castigo, ni bendición ni

maldición. Simplemente ofrece experiencia—y la experiencia, cuando se procesa

apropiadamente, se convierte en sabiduría. La relación difícil, la enfermedad, la pérdida, la

alegría inesperada—todo es catalizador. La pregunta no es si el catalizador vendrá, porque

seguramente lo hará. La pregunta es qué harás con él cuando llegue.

La mayoría de las entidades se mueven a través de la encarnación en gran medida

inconscientes de la naturaleza catalítica de sus experiencias. Los eventos les suceden. Las

emociones surgen y pasan. Los patrones se repiten a través de años y vidas sin reconocimiento.

El buscador consciente, en contraste, comienza a ver la experiencia como currículo—lecciones

diseñadas, a menudo por el yo antes de la encarnación, para ofrecer precisamente el aprendizaje

más necesario.

Este capítulo explora los mecanismos del catalizador: cómo opera, de dónde viene, y cómo

puede usarse para la polarización y el crecimiento. Examinaremos la diferencia crucial entre

aceptar y controlar la experiencia, y ofreceremos métodos prácticos para trabajar

conscientemente con el flujo interminable de catalizador que constituye tu vida diaria.
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La Naturaleza del Catalizador

Todo catalizador está diseñado para ofrecer Experiencia58. Esta experiencia puede ser amada y

aceptada, o puede ser controlada. Estos son los dos caminos de respuesta—las orientaciones

positiva y negativa que hemos descrito. Cuando ningún camino es elegido, cuando el catalizador

no es ni aceptado ni controlado sino simplemente ignorado o resistido, falla en su diseño. En

tales casos, se proveerá más catalizador, ofreciendo oportunidades adicionales para

comprometerse con la lección en cuestión.

El mecanismo primario para la experiencia catalítica en Tercera Densidad40 es Otro-Yo59—

otros seres. Tus relaciones con otros sirven como espejos, reflejando de vuelta hacia ti aspectos

de tu propio ser que de otro modo permanecerían ocultos. Lo que te perturba en otro a menudo

indica material no resuelto dentro de ti mismo. Lo que te atrae puede apuntar hacia cualidades

que estás desarrollando o deseas desarrollar. Los otros-yo no son meramente compañeros en el

viaje; son instrumentos de tu evolución.

Más allá de los otros-yo, el catalizador surge del universo del Creador y del yo. El mundo

físico ofrece sus enseñanzas: la tormenta que destruye, la sequía que reseca, la abundancia que

nutre. El yo no manifestado—tu mundo interior de pensamientos, sueños y anhelos sin nombre

—genera catalizador a través de sus propios patrones y procesos. Tu relación con las

herramientas y creaciones de tu sociedad ofrece aún otro flujo de experiencia.

Mucho de tu catalizador fue programado antes de la encarnación. La entidad de consciencia

suficiente—aquella cuyo centro de rayo verde ha sido activado—participa en la selección de los

temas y desafíos principales de la vida venidera. Los defectos de nacimiento, las

predisposiciones genéticas, las circunstancias familiares, la ubicación cultural—estos son a

menudo elegidos en lugar de aleatorios. Representan las limitaciones y oportunidades que la

entidad juzgó más útiles para su aprendizaje continuo.

No todo el catalizador está pre-programado, sin embargo. También hay catalizador aleatorio

—eventos que surgen de la naturaleza caótica del plano físico, de las elecciones de otros seres,

del karma colectivo de sociedades y especies. Este catalizador aleatorio también ofrece

oportunidad. Cualquiera que sea su fuente, el catalizador presenta la misma elección

fundamental: ¿cómo responderás?
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El Dolor como Maestro

Entre las formas más comunes de catalizador está el dolor. El dolor puede ser físico—el malestar

de la enfermedad, el shock de la lesión, la lenta disminución de la edad. Más a menudo es mental

y emocional—duelo, rechazo, fracaso, soledad. En algunos casos es espiritual—la noche oscura

del alma cuando el significado colapsa y la fe vacila. Todo dolor crea potencial para el

aprendizaje. Las lecciones varían, pero casi siempre incluyen la paciencia, la tolerancia, y lo que

podría llamarse el toque ligero.

El toque ligero es la capacidad de sostener la dificultad sin ser aplastado por ella—de tomar

la vida en serio sin tomarla con gravedad. Es la capacidad de encontrar humor en la adversidad,

perspectiva en la crisis, significado en el sufrimiento. Aquellos que desarrollan esta cualidad se

mueven a través del catalizador más grácilmente. Se doblan sin romperse. Usan el dolor sin ser

usados por él.

Cuando el catalizador no se procesa—cuando el dolor lleva no a la paciencia sino a la

amargura, no al entendimiento sino al resentimiento—entonces el catalizador ha, como

podríamos decir, salido mal. En tales casos, se proveerá catalizador adicional. La lección no

aprendida se presenta de nuevo, quizás en forma diferente pero con la misma enseñanza

esencial. La entidad que repetidamente rehúsa aprender paciencia encontrará situación tras

situación diseñada para ofrecer ese aprendizaje, hasta que la lección sea absorbida o la

encarnación termine.

La enfermedad ofrece una forma particular de catalizador. Las enfermedades que llamas

contagiosas son criaturas de segunda densidad que presentan oportunidad para el aprendizaje.

Cuando el catalizador no se necesita—cuando la lección ya ha sido absorbida—estas entidades a

menudo no tienen efecto. La entidad cuyo aprendizaje no requiere esa forma particular de

desafío simplemente no se enferma, o se recupera rápidamente. Esto no es absoluto; siempre hay

anomalías. Pero el principio general se mantiene: la enfermedad sirve al aprendizaje.

Cuando el catalizador no es usado por la mente—cuando las emociones son suprimidas en

lugar de procesadas, cuando las experiencias difíciles son negadas en lugar de integradas—el

catalizador no simplemente desaparece. Se le da al cuerpo. El entumecimiento del duelo no

expresado, la tensión de la ira no reconocida, el peso del miedo no procesado—estos se

manifiestan físicamente. Lo que la mente no aborda, el cuerpo debe cargar.
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Procesando el Catalizador

La capacidad de reconocer conscientemente el catalizador es primaria para cualquier

aprendizaje en sentido consciente. La mayoría de las entidades tienen solo el más tenue atisbo

del valor de sus experiencias. Se mueven por la vida respondiendo automáticamente, repitiendo

patrones, nunca captando del todo por qué ciertas situaciones recurren o por qué ciertas

emociones surgen tan predeciblemente. El buscador consciente aprende a notar—a observar la

experiencia con suficiente atención para percibir su función catalítica.

Dos respuestas fundamentales al catalizador definen los caminos positivo y negativo. La

Aceptación60 es la clave para el uso positivamente polarizado del catalizador. El control es la

clave para el uso negativamente polarizado. Entre estas polaridades yace el potencial para

energía aleatoria, sin dirección, que crea disfunción—incluyendo lo que llamas crecimiento

canceroso de tejido. La entidad que ni acepta ni controla el catalizador permite que la energía se

estanque y distorsione.

El control es la clave para el uso negativamente polarizado del catalizador. La

aceptación es la clave para el uso positivamente polarizado del catalizador.

Considera cómo estas respuestas difieren al enfrentar la ira. La entidad orientada

positivamente percibe la ira surgiendo dentro de sí misma. En lugar de suprimirla o actuar sobre

ella ciegamente, esta entidad bendice y ama la ira como parte de sí misma. Luego intensifica la

ira conscientemente en la mente—no en acción, sino en contemplación—hasta que la locura de

esta energía de rayo rojo se vuelve clara. La ira es vista no como falla sino como energía sujeta a

entropía, a desperdicio, cuando se deja sin dirección. A través de este proceso, la ira se

transforma. El otro-yo que desencadenó la ira se convierte en un objeto de aceptación y

comprensión. La energía que comenzó como ira es reintegrada, purificada, disponible para su

uso.

La entidad orientada negativamente responde de manera diferente. Percibiendo la ira, esta

entidad no la rechaza pero tampoco la acepta e integra. En cambio, reprime la ira hasta que

pueda ser canalizada hacia el control—hacia la dominación del otro-yo, hacia la manipulación de

la situación. La energía es usada, pero usada para la separación en lugar de la unión. El camino
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negativo requiere esta disciplina: las emociones deben ser controladas y desplegadas

estratégicamente en lugar de permitir que se disipen aleatoriamente.

La primera aceptación o control, dependiendo de la polaridad, es del yo. No puedes aceptar a

otros si no puedes aceptarte a ti mismo. No puedes controlar a otros si no puedes controlarte a ti

mismo. El trabajo interior precede y habilita la expresión exterior. Cualquier respuesta que elijas

—aceptación o control—debe comenzar con tu relación con tu propio ser.
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Los Otros como Espejos

El efecto espejo de los otros-yo opera constantemente, aunque se intensifica en las relaciones

íntimas. Cuando las palabras o acciones de otra persona perturban tu centro—cuando te

encuentras emocionalmente cargado por un encuentro—estás presenciando el espejo en acción.

La perturbación indica material dentro de ti mismo que busca atención. Cuanto más fuerte la

respuesta emocional, más significativa la lección que se ofrece.

Esto no significa que la otra persona está sin culpa o que su comportamiento es aceptable. El

espejo te muestra tu propio material; no excusa las acciones de otros. Pero sugiere que tu

reacción intensa apunta hacia adentro tanto como hacia afuera. Si la impaciencia de otro te

enfurece, quizás tu relación con la paciencia—la tuya propia o la que demandas de otros—

merece examinarse. Si el éxito de otro desencadena envidia, tus creencias sobre tu propio valor y

posibilidad pueden necesitar atención.

Las relaciones íntimas crean lo que podría imaginarse como un capullo—un espacio cerrado

donde dos seres trabajan intensivamente sobre el otro y sobre sí mismos. Este capullo está

diseñado para la transformación, no para la comodidad. Dos entidades colocadas tan

cercanamente encontrarán oportunidades interminables para el malentendido, el desacuerdo y

el dolor. Esto no es fracaso; es función. La intimidad que trae alegría también trae catalizador de

intensidad incomparable.

Dentro del capullo, recuerda: estás verdaderamente en desarmonía no con el otro, sino

contigo mismo. El otro ha sido un espejo—doloroso, honesto, quizás irritado—pero un espejo

no obstante. El trabajo no es arreglar el espejo sino abordar lo que el espejo revela. Cuando

puedas aceptar el reflejo sin defensa, cuando puedas ver tu propio material claramente y trabajar

con él directamente, el espejo ha servido su propósito.

Esta comprensión transforma el conflicto. Cuando tu pareja o amigo o colega desencadena

una emoción fuerte, aún puedes abordar la situación externa—aún puedes establecer límites,

negociar cambios, o incluso terminar relaciones que ya no sirven. Pero también mirarás hacia

adentro, preguntando: ¿qué me está mostrando esto sobre mí mismo? ¿Qué dentro de mí

responde tan fuertemente? Esta doble atención—a la situación externa y a la respuesta interna—

maximiza el aprendizaje disponible de cualquier encuentro catalítico.
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La Sabiduría de las Emociones

Tus pueblos a menudo malinterpretan el rol de las emociones. Algunas tradiciones fomentan su

supresión; otras fomentan su expresión sin filtro. Ningún enfoque sirve bien. Las emociones no

son ni enemigos a ser conquistados ni amos a ser obedecidos. Son señales—información sobre

sesgos y oportunidades, sobre el estado de los centros de energía, sobre las lecciones que

actualmente se presentan.

Hay solo una respuesta al catalizador que refleja un punto de vista completamente

equilibrado: amor, o compasión. Cuando cualquier otra emoción surge—ira, miedo, celos,

resentimiento, desesperación—el buscador puede reconocer que el catalizador está presente,

esperando ser procesado. La emoción marca la ubicación del trabajo a realizar. Cuanto mayor la

emoción, mayor el sesgo, y más obvia la lección que se presenta.

Lo que llamas emociones negativas no son malas ni vergonzosas. Son amor distorsionado—

pasión girada y doblada hasta que se vuelve irreconocible. La ira es a menudo amor frustrado. El

miedo es a menudo amor protegiendo. Los celos son a menudo amor aferrándose.

Comprendiendo esto, el buscador no necesita condenar las respuestas emocionales sino que

puede rastrearlas de vuelta a su fuente, encontrando el amor que se confundió en su expresión.

La purificación de la emoción no significa eliminar los sentimientos. Significa permitirles

volverse claros, fluir desde su fuente sin las distorsiones de la defensa y el miedo. La emoción

purificada es un asiento de profunda sabiduría—más profunda que el intelecto, conectada a las

raíces del ser. La mente analiza; el corazón sabe. Aquellos que desarrollan su capacidad

emocional encuentran una fuente de guía que complementa y a menudo supera al pensamiento

racional.

Honra cada emoción como mirarías una gema. Aunque defectuosa, refracta luz. Aunque

imperfecta, porta belleza e información. Las emociones no son posesiones privadas sino

conexiones con algo más grande—corrientes subterráneas que fluyen a través de toda la

conciencia, emergiendo aquí y allá en la experiencia individual. En tus emociones, nunca estás

solo. Participas en algo universal.
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Práctica Diaria

Hay solo una técnica para crecer en la capacidad de usar el catalizador: el enfoque de la

atención. La capacidad de atención espiritual de la mayoría de las entidades es la de un niño—

brevemente comprometida, fácilmente distraída. Fortalecer esta atención requiere práctica,

requiere la disposición a regresar una y otra vez al trabajo a pesar de los pensamientos errantes y

las demandas competidoras.

Sugerimos una práctica diaria de revisar la experiencia. Al cierre de cada día, pasa tiempo en

reflexión. ¿Qué ocurrió? ¿Qué emociones surgieron? ¿Qué pensamientos, comportamientos o

sentimientos parecieron inapropiados o desproporcionados a sus detonantes? Estos son los

indicadores del catalizador en acción. Notálos sin juicio. Ubícalos en el contexto de tus centros

de energía—¿es esto un asunto de supervivencia y seguridad? ¿De identidad personal? ¿De

poder y voluntad? ¿De amor? ¿De comunicación? Cada distorsión encuentra su lugar dentro del

sistema que hemos descrito.

Habiendo identificado material para trabajar, úsalo como semilla para la meditación. No

trates de resolver problemas discursivamente, argumentándote hacia mejor comportamiento. En

cambio, siéntate con la experiencia. Permite que sea sentida completamente. Descubre dentro de

ti mismo la antítesis de la distorsión—si surgió ira, encuentra la paz que también habita dentro.

Si surgió miedo, encuentra el coraje. El propósito no es reemplazar una emoción con otra sino

equilibrarlas, volverse impasible ante cualquier extremo.

El perdón forma una parte esencial de este trabajo. Lo que sea que haya ocurrido durante el

día, ofrece perdón—a aquellos que desencadenaron tus reacciones, a ti mismo por reaccionar

como lo hiciste, a la situación misma, a la naturaleza misma de la existencia encarnada que hace

tales dificultades inevitables. El perdón libera energía atascada. Detiene la rueda del Karma33.

Crea espacio para nueva respuesta donde antes corrían patrones antiguos automáticamente.

Toda esta práctica depende de la fe—la creencia de que trabajar con el catalizador produce

resultados, de que el crecimiento es posible, de que el esfuerzo importa. Sin fe, la práctica se

convierte en ejercicio vacío. Con fe, incluso pequeños esfuerzos se acumulan con el tiempo. La

voluntad se fortalece con el uso. La atención se profundiza con el ejercicio. La capacidad de

amor se expande con la práctica de amar.
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Más Allá de la Reacción

¿Cuál es el resultado final de procesar exitosamente el catalizador? No la indiferencia. No el

entumecimiento emocional. No el desapego frío de quien ha dejado de importarle. El objetivo es

algo mucho más hermoso: una compasión y amor finamente afinados que ven todas las cosas

como amor.

Este ver no provoca reacción debido a detonantes catalíticos. La entidad que ha logrado este

estado no responde a la provocación con ira, a la pérdida con desesperación, a la amenaza con

miedo—no porque estas respuestas hayan sido suprimidas sino porque ya no se generan. Lo que

surge en cambio es comprensión. Lo que fluye hacia afuera es compasión. El catalizador ha sido

usado tan completamente que ya no se necesita.

Cuando el catalizador ya no se necesita, esta densidad ya no se necesita. La entidad que ha

dominado completamente el procesamiento del catalizador—que ve todas las cosas como amor y

responde desde ese ver—está lista para graduarse. Tal dominio completo es raro. La mayoría de

las entidades cosechables en este momento tienen control parcial sobre el catalizador externo y

continúan usándolo para trabajar sobre sesgos aún no equilibrados. Pero la dirección es clara:

hacia el día cuando la experiencia ya no desencadene reacción sino que evoque solo amor.

Hasta ese día, hay trabajo que hacer. Cada momento ofrece catalizador fresco. Cada

encuentro presenta nueva oportunidad. La habilidad no yace en evitar la dificultad sino en usarla

—exprimiendo de cada experiencia el aprendizaje que ofrece, encontrando en cada desafío la

oportunidad de amar más profundamente, de aceptar más completamente, de convertirse más

cercanamente en lo que verdaderamente eres.
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El Regalo de la Dificultad

Te invitamos a considerar tus dificultades de manera diferente. La relación que frustra, la

enfermedad que limita, la pérdida que aflige, el miedo que acecha—estos no son castigos

visitados sobre ti por un universo indiferente o cruel. Son ofrendas. Son el currículo que viniste

aquí a estudiar, a menudo el currículo que tú mismo diseñaste antes de entrar en esta vida.

Esto no significa que debas buscar el sufrimiento o rechazar la ayuda cuando venga. Significa

que cuando la dificultad llegue, como seguramente lo hará, puedes encontrarla como maestro en

lugar de enemigo. Puedes preguntar: ¿para qué es esto? ¿Qué se supone que aprenda aquí?

¿Cómo puedo usar esto para crecer? Las preguntas mismas cambian tu relación con la

experiencia. Transforman víctima en estudiante, accidente en oportunidad.

El catalizador nunca deja de venir. La vida en tercera densidad es un flujo continuo de

experiencia, cada momento ofreciendo su enseñanza. Pero tu capacidad de usar este catalizador

puede crecer. Tu habilidad para procesar experiencia puede desarrollarse. Tu capacidad de

encontrar amor en todas las circunstancias puede profundizarse. Este es el trabajo. Este es el

regalo oculto dentro de cada dificultad.

Hemos hablado de los centros de energía y del catalizador. Nos volvemos ahora hacia la guía

disponible mientras navegas estas aguas—el yo más profundo que observa y espera, listo para

asistir cuando se le invoque. No estás solo en este trabajo. La asistencia te rodea, dentro y fuera.

Aprender a acceder a esta asistencia es nuestro próximo tema.
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CAP ÍTULO  DOCE

El Yo Superior y la Guía Interior

No Estás Solo

Hemos hablado del Catalizador25 y de cómo la experiencia ofrece infinitas oportunidades para el

crecimiento. Hemos descrito los centros de energía a través de los cuales este catalizador se

procesa. Ahora nos volvemos hacia algo de gran consuelo: no navegas estas aguas solo. La

asistencia te rodea—por dentro y por fuera, vista y no vista. Aprender a acceder a esta asistencia

transforma la naturaleza del viaje espiritual mismo.

La fuente de guía más profunda disponible para ti es una porción de tu propio ser—tu Yo

Superior46, a veces llamado el sobrealma. Este no es una entidad separada que te observa desde

lejos. Eres tú. Es lo que llegarás a ser, alcanzando hacia atrás a través de la ilusión del tiempo

para ofrecer ayuda al yo que todavía lucha en la densidad de la elección. Comprender esta

relación abre puertas que muchos buscadores no saben que existen.

Más allá del yo superior, otras fuentes de guía se hacen disponibles: maestros y amigos que

habitan en reinos no físicos, guías que se han puesto al servicio de tu desarrollo, y el siempre

presente susurro del Creador en el corazón de tu ser. Ninguno de estos se impondrá sobre ti.

Todos aguardan invitación. Todos respetan la importancia suprema de tu Libre Albedrío6. Pero

cuando preguntas, sincera y humildemente, la ayuda llega.
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El Yo Superior

Tu yo superior eres tú a mediados de la Sexta Densidad41. Desde tu perspectiva dentro de la

tercera densidad, esto parece ser tu yo futuro. Sin embargo, desde una perspectiva más amplia—

una en la que el tiempo se revela como simultáneo en lugar de secuencial—este yo existe ahora,

junto al yo que lee estas palabras. Existes en todos los niveles simultáneamente. El yo superior es

simplemente una porción de esa existencia disponible como recurso y guía.

¿Cómo llega a ser esto? A finales de la sexta densidad, cuando una entidad se aproxima al

umbral de la séptima, realiza lo que podría llamarse un honor y deber hacia sí misma: crea una

manifestación que puede servir como guía para sus yoes anteriores. Este yo superior recibe

entonces un regalo del yo de mediados de la séptima densidad—los datos totales acumulados de

todas las elecciones posibles en cada punto de decisión a lo largo de todo el viaje. Así equipado,

el yo superior puede ofrecer guía de notable profundidad y precisión.

El yo superior tiene plena comprensión de todas las experiencias que has acumulado a través

de todas las encarnaciones. Conoce las lecciones que viniste a aprender, los patrones que tiendes

a repetir, los sesgos que buscas equilibrar. Puede ver, como tú no puedes, el arco mayor de tu

evolución. Cuando luchas con una decisión o te tambaleas en la confusión, este yo sostiene la

visión más amplia que iluminaría tu situación—si tan solo preguntaras, si tan solo pudieras

escuchar.

Piensa en el yo superior como un mapa. El destino es conocido. Los caminos están bien

marcados—todos los caminos, incluyendo los desvíos y callejones sin salida. El mapa muestra a

dónde conduce cada sendero y qué ofrece. Pero el mapa no camina el viaje por ti. No puede

elegir qué camino tomas. Solo puede mostrarte lo que hay adelante en cada sendero posible. El

caminar sigue siendo tuyo.

El yo superior es como el mapa en el cual el destino es conocido; los caminos son muy

bien conocidos. Sin embargo, el aspecto del yo superior solo puede programar las

lecciones y ciertas limitaciones predisponentes si así lo desea. El resto es

completamente la libre elección de cada entidad.
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Tres Puntos en un Círculo

Para comprender tu relación con tu yo superior más completamente, considera tres puntos

dispuestos en un círculo: tu yo presente, tu yo superior, y lo que llamamos la Totalidad del

Complejo Mente/Cuerpo/Espíritu61—la totalidad del complejo mente/cuerpo/espíritu. Estos tres

no son seres separados. Son el mismo ser visto desde diferentes posiciones dentro del continuo

tiempo/espacio. Todos son tú.

La totalidad compleja existe en una dimensión donde el tiempo no tiene dominio. Es una

colección nebulosa de todo lo que puedes llegar a ser—todos los desarrollos posibles, todas las

líneas paralelas de experiencia, todos los vórtices de probabilidad extendiéndose desde cada

punto de elección. Esta totalidad sirve como recurso para tu yo superior, así como tu yo superior

sirve como recurso para ti. La información fluye de la totalidad al yo superior al yo encarnado,

cada nivel traduciendo las posibilidades infinitas en guía apropiada para su receptor.

Esta estructura resuelve la aparente paradoja entre determinismo y libre albedrío. Si tu yo

superior ya existe—si es el resultado de todas tus elecciones—¿no están tus elecciones ya

hechas? La respuesta yace en la verdadera simultaneidad. Tus elecciones están siendo hechas

ahora, han sido hechas, y serán hechas—todo a la vez, desde fuera del tiempo. El yo superior no

recuerda lo que elegiste; existe como la culminación de tu elegir. Tu libre albedrío lo crea aun

cuando él te guía.

Esto puede parecer abstracto, pero la implicación práctica es clara: tienes acceso a una

versión de ti mismo que ha completado el viaje a través de las densidades, que ha aprendido las

lecciones del amor y la sabiduría y la unidad, que ha logrado aquello hacia lo que te esfuerzas.

Este yo no está separado de ti. Es tú, dispuesto y capaz de ayudar—esperando solo tu sincera

petición.
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La Cuestión de la Polaridad

Surge una pregunta natural: si cada entidad tiene un yo superior, ¿qué pasa con aquellos que

eligen el camino negativo? ¿Tiene la entidad negativamente polarizada un yo superior negativo?

La respuesta ilumina algo profundo sobre la naturaleza de la evolución. Ningún ser negativo

ha alcanzado jamás la manifestación del yo superior. Esto es porque el yo superior se forma a

mediados de la sexta densidad, y el camino negativo no puede completar la sexta densidad. En

algún punto de esa densidad de unidad, la entidad negativa se da cuenta de que no puede

progresar más sin aceptar que todo es uno—incluyendo aquellos a quienes ha pasado eones

dominando y controlando. Debe cambiar de polaridad o cesar de evolucionar.

Por lo tanto, cada yo superior está positivamente orientado. Incluso la entidad más negativa

—incluso aquellos que han cometido lo que tus pueblos llamarían atrocidades—tiene un yo

superior de orientación positiva. Este yo superior permanece disponible, ofreciendo guía hacia

el amor y la unidad. Pero la entidad negativa, siguiendo el camino de la separación, se separa

incluso de sí misma. No busca guía de ninguna fuente más que sus propios impulsos

conscientes. Se amuralla del mismo recurso que más podría ayudarla.

Esta es la primera separación del camino negativo: el yo del yo. El buscador positivo, en

contraste, se abre cada vez más a las porciones más profundas del ser. El viaje hacia el servicio a

otros es simultáneamente un viaje hacia la integración—hacia volverse completo abrazando

todos los aspectos del yo, incluyendo el vasto yo que existe más allá de las limitaciones de la

encarnación.
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Guías y Maestros

Más allá del yo superior, cada entidad tiene varios seres disponibles para apoyo interior. Estos

incluyen lo que podrían llamarse guías—entidades desencarnadas que se han puesto al servicio

de tu desarrollo. Típicamente, cada buscador tiene guías de orientación masculina, femenina, y

equilibrada o andrógina, ofreciendo diferentes cualidades de apoyo.

Adicionalmente, amigos de otras encarnaciones que actualmente están desencarnados

pueden servir en roles de guía. Estos son seres con quienes compartes historia, conexión, quizás

asuntos pendientes que continúan atrayéndolos juntos a través de las fronteras de la vida física.

Te conocen de maneras que guías más impersonales no pueden, y ofrecen su asistencia desde un

amor que abarca vidas.

Los maestros existen en los planos internos—esas dimensiones no físicas donde ocurre la

sanación e instrucción entre encarnaciones. Algunos de estos maestros trabajan con individuos;

otros trabajan con grupos que comparten búsquedas similares. Más amplios aún son los

complejos de memoria social de la Confederación, quienes responden no a individuos sino a la

vibración colectiva de grupos que llaman al tipo de guía que pueden ofrecer.

¿Cómo se comunican estos diversos guías? Rara vez a través de palabras escuchadas en el

oído externo. Más a menudo a través de sueños e imágenes simbólicas, a través de pensamientos

que surgen con vividez inusual, a través de las coincidencias significativas que llamas

sincronicidad. Un libro aparece precisamente en el momento correcto. Una persona entra en tu

vida llevando exactamente el mensaje que necesitabas. Una idea cristaliza repentinamente

después de semanas de confusión. Estas son a menudo las huellas de la guía—no violación del

libre albedrío, sino un gentil arreglo de circunstancias que crea oportunidad para el buscador

que está listo.
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Abriendo el Canal

El canal entre la consciencia ordinaria y la guía más profunda se abre a través de la

Meditación62. Esto no puede ser sobreenfatizado. La meditación diaria, persistente y paciente es

la llave que desbloquea el acceso al yo superior y a otras fuentes de apoyo interior. La práctica no

necesita ser larga, pero debe ser regular. Debe convertirse en parte del ritmo de tu vida en lugar

de un esfuerzo ocasional.

¿Qué sucede en la meditación que hace posible esta apertura? La mente ordinaria—con su

comentario interminable, su fijación en las preocupaciones de la vida diaria, su ruido—

gradualmente se aquieta. En el silencio que emerge, señales más sutiles se vuelven perceptibles.

La guía que siempre estuvo presente pero ahogada por la charla mental finalmente puede ser

escuchada. Desciendes de la turbulencia superficial hacia las profundidades quietas donde mora

la sabiduría.

El primer paso en este proceso es la aceptación y el perdón del yo. No puedes abrirte a tu

naturaleza superior mientras estás en guerra con tu naturaleza presente. Los juicios y condenas

que lanzas contra ti mismo crean barreras que bloquean el flujo de guía. Déjalos ir. Acéptate

como eres—imperfecto, luchando, defectuoso, y sin embargo digno. Digno de ayuda. Digno de

amor. Digno de la atención de tu propio yo más elevado.

El segundo paso es reconocer la naturaleza ilusoria de la realidad física. Esto no significa

negar el mundo o escapar de sus demandas. Significa sostener el mundo ligeramente, sabiendo

que realidades más profundas subyacen a la aparente solidez de las cosas. Cuando te reconoces

como consciencia habitando temporalmente una forma física, naturalmente te vuelves hacia las

dimensiones no físicas donde mora la guía.

El tercer paso es la invitación humilde. En la meditación, cuando el silencio se ha

establecido, ofrece una petición sincera de guía. No una demanda—los guías no responden a

demandas. No una petición específica de información particular—esto a menudo cierra el canal

en lugar de abrirlo. Simplemente una invitación: Estoy buscando. Estoy abierto. Pido cualquier

guía que sirva a mi mayor bien y al mayor bien de todos.
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Respetando el Libre Albedrío

Comprender lo que la guía puede y no puede hacer previene mucha frustración. El yo superior

no manipula a sus yoes pasados. Protege cuando es posible y guía cuando se le pide, pero la

fuerza del libre albedrío es primordial. Ningún guía, sin importar cuán sabio o amoroso, tomará

tus decisiones por ti ni anulará tus elecciones.

El yo superior no manipula a sus yoes pasados. Protege cuando es posible y guía

cuando se le pide, pero la fuerza del libre albedrío es primordial.

Esto significa que la guía rara vez viene como instrucción directa. Típicamente no

escucharás una voz diciendo, "Haz esto, evita aquello." Tal especificidad infringiría tu libre

albedrío, removería la oportunidad para que aprendas a través del elegir. En cambio, la guía

tiende hacia lo sutil: una sensación de corrección sobre una dirección, inquietud sobre otra; un

sueño que ilumina una situación sin prescribir acción; una intuición profundizándose que

gradualmente se clarifica con el tiempo.

Cada decisión sigue siendo tuya para tomar. Cada responsabilidad sigue siendo tuya para

cargar. El yo superior y otros guías son recursos, no autoridades. Ofrecen perspectiva que te

falta; no reemplazan tu propio discernimiento. Cuando recibes lo que parece ser guía, pruébala

contra tu conocimiento más profundo. ¿Resuena? ¿Se siente como verdad? Tú sigues siendo el

árbitro final de tu sendero.

Algunos buscadores desean vivir enteramente desde la guía del yo superior—convertirse, por

así decirlo, en un instrumento de su propia sabiduría futura. Esto es posible por breves períodos,

en lo que podría llamarse la personalidad mágica. Pero intentar sostener este estado más allá de

tu capacidad de concentración daña la calidad de la conexión. El yo encarnado tiene su propio

rol que jugar, su propio trabajo que hacer. La guía apoya ese trabajo; no lo reemplaza.
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Una Práctica para la Conexión

Ofrecemos aquí una práctica simple para aquellos que desean fortalecer su conexión con la guía

interior. Este no es el único camino, pero es un camino que ha servido bien a muchos

buscadores.

Encuentra un momento de quietud, preferiblemente el mismo momento cada día. Siéntate

cómodamente. Cierra los ojos y permite que tu respiración se ralentice y profundice

naturalmente. No fuerces nada. Simplemente nota que estás respirando, y deja que cada

respiración te lleve un poco más profundo hacia la quietud.

Cuando la quietud se haya establecido—cuando el ruido del día se haya aquietado y te sientas

presente de una manera diferente—dirige tu atención hacia adentro y hacia arriba. Imagina, si lo

deseas, una puerta alta en tu consciencia, más allá de la cual mora una versión más grande de ti

mismo. Este yo más grande conoce todo lo que has vivido, todo lo que vivirás, todo lo que

podrías vivir. Espera, paciente y amoroso, tu acercamiento.

Ofrece tu invitación. Podrías decir interiormente: Me abro a la guía. Pido ayuda para ver más

claramente, para amar más plenamente, para servir más efectivamente. Doy la bienvenida a

cualquier sabiduría que sirva a mi crecimiento y al crecimiento de todos. Luego espera en

silencio. No te esfuerces por recibir nada. Simplemente permanece abierto, receptivo, dispuesto.

Lo que venga puede ser sutil—un cambio en el sentimiento, una sensación de paz, una

imagen o idea fugaz. O nada perceptible puede venir durante la meditación misma. La guía a

menudo llega después: en sueños esa noche, en insights que surgen durante el día, en

circunstancias que parecen responder preguntas que habías estado sosteniendo. Confía en el

proceso. El preguntar mismo comienza la respuesta, aun cuando la respuesta no sea

inmediatamente aparente.

Cierra la práctica con gratitud. Agradece a tu yo superior y a cualquier guía presente por su

atención, ya sea que los hayas percibido o no. Regresa gradualmente a la consciencia ordinaria,

llevando contigo la quietud que has cultivado.
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La Búsqueda Es la Clave

No estás solo. Esta verdad merece repetirse hasta que penetre más allá de la comprensión

intelectual hacia la realidad sentida. Sin importar cuán aislado te sientas, sin importar cuán

confundido o perdido, la ayuda te rodea. Tu propio yo superior espera con paciencia infinita a

que te vuelvas hacia él. Guías y maestros están listos para asistir. El Creador mismo mora en el

centro de tu ser, más cercano que la respiración, más próximo que el latido del corazón.

Lo que abre la puerta a esta asistencia no es la perfección sino la búsqueda. No el logro sino

el deseo sincero. El buscador que se vuelve de la desesperación hacia la esperanza, que alcanza

con confianza de que la ayuda existe, que pregunta con humildad y apertura—este buscador

encuentra respuesta. La calidad de tu búsqueda importa más que la calidad de tu logro. El viaje

importa más que el destino, porque el viaje es donde ocurre el trabajo.

Hemos hablado de la guía y las fuentes de las que fluye. Pero la guía opera dentro de ciertos

límites—los sagrados límites del libre albedrío que aseguran que las elecciones de cada entidad

permanezcan verdaderamente suyas. Estos límites no son limitaciones sino regalos, preservando

las condiciones mismas que hacen posible el crecimiento. Nos volvemos ahora hacia este

principio fundamental: la Ley de Confusión, y el libre albedrío que protege.
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CAP ÍTULO  TRECE

El Libre Albedrío y la Ley de Confusión

El Fundamento de Todas las Cosas

Hemos hablado de la guía—el Yo Superior46 que espera para asistir, los guías que arreglan

circunstancias, los susurros de intuición que surgen en la meditación. Hemos enfatizado que

esta guía nunca fuerza, nunca ordena, nunca anula tus decisiones. Ahora debemos explorar por

qué esto es así. La respuesta yace en el principio más fundamental de la creación: el Libre

Albedrío6, la Primera Distorsión de la Ley del Uno.

Antes de que hubiera luz, antes de que hubiera amor, antes de que hubiera manifestación

alguna, existía el Creador Infinito en un estado de unidad tan completa que nada estaba

separado, nada era conocido, nada era experimentado. Para conocerse a Sí Mismo, el Creador

eligió explorarse a través de consciencia individuada. Esta exploración requería una condición

esencial: libertad. Total, absoluta, inviolable libertad de elección.

Esta es la Primera Distorsión. La llamamos distorsión no porque sea defectuosa sino porque

representa el primer movimiento alejándose de la unidad indiferenciada. De este único principio

—que todas las porciones del Creador pueden elegir libremente cómo experimentarse y

conocerse a sí mismas—todo lo demás fluye. Cada densidad, cada lección, cada desafío que

enfrentas existe dentro del contexto de esta libertad primordial.
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La Primera Distorsión

En la Primera Distorsión, se reconoce que el Creador se conocerá a Sí Mismo. Este conocer

requiere el otorgamiento de total libertad de elección en las formas de conocer. El Creador no

prescribe cómo será conocido. No dicta el sendero que cada porción de Sí Mismo debe tomar.

Simplemente abre posibilidad infinita y permite que cada chispa de consciencia explore esa

infinidad de cualquier manera que elija.

Esto tiene profundas implicaciones. Significa que ningún ser, sin importar cuán avanzado,

puede imponer su voluntad sobre otro sin el consentimiento de ese otro. Significa que incluso el

Creador Mismo no anulará las elecciones de Sus partes, pues hacerlo contradiría el propósito

mismo de la creación. Significa que tú, como porción del Creador, has recibido soberanía sobre

tu propio ser que no puede ser revocada.

La Ley del Libre Albedrío también se llama la Ley de Confusión. Este nombre señala una

consecuencia de proteger el libre albedrío: la verdad no puede hacerse obvia. Si la naturaleza de

la realidad fuera perfectamente clara—si todos pudieran ver claramente que todo es uno, que el

amor es la respuesta, que el servicio a otros conduce a la alegría y el servicio a uno mismo

conduce finalmente al aislamiento—¿dónde estaría la elección? ¿Qué se elegiría, y por qué

importaría el elegir?

La confusión no es un defecto en el diseño. Es el diseño. La incertidumbre que experimentas,

la dificultad de saber qué es verdad, el desafío de encontrar tu camino—estos no son obstáculos

a superar tanto como condiciones que hacen posible la elección genuina. En la claridad no hay

fe. En la certeza no hay coraje. La confusión de tu existencia es precisamente lo que da peso y

significado a tus elecciones.
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El Velo del Olvido

Hemos mencionado el Velo del Olvido36 del olvido que desciende sobre la consciencia en la

encarnación. Ahora podemos comprenderlo más profundamente: el velo es una extensión de la

Primera Distorsión, una herramienta diseñada para intensificar las condiciones de libre

elección.

En los primeros experimentos de la creación, no había velo. Las entidades encarnaban

mientras retenían plena memoria de quiénes eran, de dónde venían, y qué intentaban lograr.

Podían ver que todo era Uno. Comprendían los mecanismos de la evolución espiritual. El

resultado fue decepcionante. Estas entidades progresaban muy lentamente. Sin la presión de la

incertidumbre, sin el desafío de elegir en la oscuridad, la polarización era débil y la graduación

rara.

El Logos contempló cómo intensificar la experiencia, cómo hacer la elección más

significativa, cómo acelerar la evolución espiritual. La respuesta fue el velo—la separación de la

mente consciente de la mente más profunda que recuerda todo. Esta única innovación

transformó la experiencia de tercera densidad. De repente, las entidades tenían que elegir sin

saber. Tenían que desarrollar fe en lugar de depender de la vista. La intensidad de la experiencia

aumentó más allá de toda medida.

Antes del velo, solo el camino positivo existía de manera significativa. ¿Por qué elegiría

alguien la separación cuando la unidad era obviamente verdadera? Después del velo, ambos

caminos se volvieron viables. El camino negativo—servicio a uno mismo a través del control y la

manipulación—se hizo posible precisamente porque las entidades ya no podían ver que dañar a

otro era dañarse a sí mismas. El velo creó las condiciones para la Elección que define la tercera

densidad.

El velo no es absoluto. Es semi-permeable, capaz de ser penetrado a través de la meditación,

los sueños, la intuición, y la búsqueda disciplinada. El levantamiento progresivo del velo es

trabajo legítimo de tercera densidad. Pero la remoción completa del velo mientras estás

encarnado no es posible ni deseable. El velo cumple su propósito a lo largo de la encarnación,

asegurando que tus elecciones permanezcan como elecciones genuinas hechas en fe en lugar de

certeza.
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La Cuarentena

Tu planeta existe dentro de una Cuarentena35. Esto no es un castigo sino una protección—una

salvaguarda para el libre albedrío de las entidades de tercera densidad que de otro modo podrían

ser abrumadas por el contacto con seres de mayor poder y conocimiento.

La cuarentena fue establecida hace aproximadamente 75,000 años, al comienzo del actual

ciclo maestro de tercera densidad de la Tierra. Su origen yace en una acción tomada por aquellos

que llamamos Guardianes34—seres de densidades superiores responsables de administrar la

evolución de la consciencia en este planeta. Estos Guardianes transfirieron la población de otro

mundo a la Tierra después de que la superficie de ese mundo se volvió inhabitable. La

transferencia se hizo con buenas intenciones pero sin el consentimiento consciente de los

transferidos. Esto fue visto por otros Guardianes como una infracción al libre albedrío, y la

cuarentena fue establecida como medida correctiva.

Los Guardianes ahora patrullan los campos de energía de la Tierra, previniendo la

interferencia directa de entidades de otras densidades. Cuando un ser se aproxima a tu esfera

planetaria, es saludado en el nombre del Único Creador y bañado en amor y luz. Por el poder de

la Ley del Uno, tales seres obedecen la cuarentena por su propio libre albedrío. No son forzados;

se les recuerda el principio que ya sirven, y lo honran.

Sin embargo, la cuarentena no es perfecta. Existen lo que podrían llamarse ventanas—

aperturas que permiten cierta penetración. Estas ventanas operan como un mecanismo de

equilibrio, asegurando que tanto influencias positivas como negativas tengan acceso a tus

pueblos. Sin tal equilibrio, la oportunidad de elegir entre servicio a otros y servicio a uno mismo

estaría comprometida. Las ventanas aseguran que tu elección permanezca genuinamente libre,

no predeterminada por la presencia exclusiva de una polaridad u otra.

Esto puede parecer contraintuitivo—¿por qué permitir acceso a entidades negativas en

absoluto? La respuesta yace en la primacía del libre albedrío. Una elección hecha en presencia

de solo influencia positiva no es lo mismo que una elección hecha cuando ambos caminos están

disponibles. Las ventanas preservan la integridad de la Elección asegurando que ambas opciones

permanezcan como posibilidades reales para aquellos que las buscarían.
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El Llamado y la Respuesta

Los seres de densidades superiores que desean servir a tus pueblos enfrentan una restricción

fundamental: no pueden ofrecer lo que no ha sido solicitado. Hacerlo infringiría el libre albedrío.

Por lo tanto, aquellos de orientación positiva esperan lo que llamamos el El Llamado63—la

búsqueda sincera de individuos o grupos que crea una apertura para el servicio.

Cuando buscas con deseo genuino, cuando pides guía o verdad o asistencia, creas un

llamado. Este llamado es escuchado. Es respondido. Pero la respuesta debe coincidir con el nivel

de la pregunta. Aquellos que buscan respuestas superficiales reciben respuestas superficiales.

Aquellos que buscan verdad profunda, y que se han preparado a través de la meditación y la

purificación, pueden recibir comunicación correspondientemente más profunda. La calidad del

llamado determina la calidad de la respuesta.

Las entidades negativamente orientadas operan de manera diferente. No esperan el llamado.

Se llaman a sí mismas al servicio e infringen el libre albedrío siempre que lo juzgan posible.

Ofrecen poder, control, la satisfacción de deseos. No piden permiso; buscan oportunidad. Están

limitadas por la Ley de Confusión—no pueden probarse abiertamente, no pueden demostrar su

realidad de maneras innegables—pero dentro de esos límites, presionan tan fuerte como pueden.

Esta asimetría podría parecer injusta. Lo positivo espera mientras lo negativo empuja. Sin

embargo, considera: ¿qué enfoque te respeta más? ¿Cuál te trata como un ser soberano capaz de

tomar tus propias decisiones? El camino positivo honra tu libertad incluso cuando hacerlo

significa mantenerse atrás mientras luchas. El camino negativo ve tu libertad como un obstáculo

a evadir. En esta diferencia yace todo.
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El Propósito del Misterio

A lo largo de la historia humana, ha habido fenómenos que sugieren realidades más allá de lo

ordinario: avistamientos inexplicados, encuentros con seres de aparente sabiduría, experiencias

que rompen los límites de la realidad consensuada. Estos fenómenos son permitidos—de hecho,

facilitados—por aquellos que guardan tu cuarentena. Sirven un propósito específico.

El misterio y la cualidad desconocida de estas ocurrencias tienen la intención esperada de

hacer a tus pueblos conscientes de posibilidad infinita. Son, en cierto sentido, publicidad—no

para ningún sistema de creencias o enseñanza particular, sino para el simple reconocimiento de

que la realidad es más grande de lo que sugiere tu experiencia cotidiana. Cuando tus pueblos

captan la infinidad, entonces y solo entonces puede abrirse la puerta a una comprensión más

profunda.

Pero nota lo que estos fenómenos no proporcionan: prueba. Ofrecen sugerencia, no

demostración. Invitan al asombro, no a la certeza. Un aterrizaje innegable de seres de otro lugar,

una exhibición irrefutable de capacidad avanzada, violaría el libre albedrío al remover la

posibilidad de incredulidad. Aquellos que desean descartar tales experiencias siempre pueden

encontrar bases para hacerlo. Aquellos que desean tomarlas en serio pueden encontrar

significado en ellas. El misterio preserva la elección.

Si seres de densidades superiores aterrizaran abiertamente, exhibieran su naturaleza

claramente, ofrecieran enseñanzas que no pudieran ser dudadas, serían recibidos como dioses. Y

al ser recibidos como dioses, infringirían catastróficamente el libre albedrío. Tu elección ya no

sería tu elección. Tu camino se convertiría en seguir en lugar de buscar. La polarización misma

que la tercera densidad existe para facilitar sería cortocircuitada.
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El Peso de la Libertad

Todo esto conduce a una única e ineludible conclusión: tus elecciones son tuyas solamente.

Ningún guía, ningún maestro, ningún yo superior, ningún ser de ninguna densidad puede tomar

tus decisiones por ti. Nadie puede tomar responsabilidad por tu camino. La libertad que se te ha

otorgado es absoluta, y con ella viene responsabilidad absoluta.

Esto puede sentirse como una carga. En momentos de confusión, a menudo deseamos que

alguien simplemente nos diga qué hacer. Queremos certeza. Queremos dirección. Queremos

saber que estamos eligiendo correctamente. Pero tal certeza robaría a nuestras elecciones su

poder. La fe ejercida en la incertidumbre vale infinitamente más que el cumplimiento con lo

obvio.

El libre albedrío no significa que no habrá circunstancias cuando los cálculos estén

errados. Esto es así en todos los aspectos de la experiencia de vida. Aunque no hay

errores, hay sorpresas.

Tomarás elecciones basadas en información incompleta. A veces serás engañado. Tomarás

caminos que conducen a lugares inesperados. Nada de esto viola el principio del libre albedrío;

es simplemente la naturaleza de elegir dentro del velo. Lo que importa no es que siempre elijas

correctamente según algún estándar externo, sino que elijas de acuerdo con tu comprensión más

profunda y tu intención más elevada. El universo responde no al resultado de tus elecciones sino

a la orientación detrás de ellas.

No hay errores en el sentido más profundo. Cada elección, incluso aquellas que parecen

equivocadas en retrospectiva, ofrece aprendizaje. Cada camino, incluso los que serpentean a

través de la dificultad y el dolor, conduce eventualmente de regreso a la fuente. La libertad de

errar es parte de la libertad de crecer. La posibilidad de perderse es inseparable de la posibilidad

de encontrar tu camino.
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El Regalo de la Confusión

Te invitamos a sentarte con esta comprensión: la confusión que experimentas es un regalo. La

incertidumbre que te aqueja es una bendición. La dificultad de saber qué es verdad, de encontrar

tu camino, de elegir correctamente—esto no es un problema a resolver sino una condición a

abrazar. Es el medio mismo en el cual la fe se vuelve posible, en el cual la elección se vuelve

significativa, en el cual te conviertes en el creador de tu propia experiencia.

La Ley de Confusión protege algo precioso: tu soberanía. Asegura que tu viaje sea

genuinamente tuyo. Previene que cualquier ser, sin importar cuán sabio o amoroso, simplemente

te entregue las respuestas y así te robe el profundo regalo de descubrirlas tú mismo. Incluso

nosotros que compartimos estas enseñanzas debemos hacerlo de una manera que invite tu

propio discernimiento en lugar de exigir tu aceptación.

Tus elecciones se acumulan. Crean patrones que se convierten en sesgos que se convierten

en polarización. Eventualmente, esta polarización alcanza un umbral, y te vuelves listo para lo

que llamamos cosecha—la graduación de una densidad a la siguiente. En el capítulo que sigue,

examinaremos esta cosecha: qué es, cómo opera, y qué significa para ti y para tu planeta a

medida que este ciclo actual se acerca a su fin.
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CAP ÍTULO  CATORCE

La Cosecha y la Transición

La Hora Ha Llegado

Hemos descrito los mecanismos de la Cosecha38 en un capítulo anterior—los pasos de luz, los

umbrales de polarización, los destinos que aguardan. Ahora pasamos del mecanismo a la

realidad, de la descripción a la urgencia. La cosecha no es un evento futuro para el cual te

preparas. Es una realidad presente dentro de la cual vives. El reloj cósmico ha marcado la hora.

La pregunta ya no es si vendrá la transición sino cómo la enfrentarás.

Tu planeta ya ha entrado en la vibración de Cuarta Densidad44. La naturaleza vibratoria de tu

ambiente es color verdadero verde—el color del amor y la comprensión. Sin embargo, este verde

está fuertemente entretejido con naranja, el rayo del poder personal y el conflicto. La

consciencia planetaria no ha alcanzado la vibración planetaria. Este desajuste crea la dificultad,

la intensidad, la sensación de crisis que caracteriza tu experiencia presente.

Decimos estas cosas no para crear miedo sino para clarificar lo precioso de lo que tienes.

Cada día en tercera densidad es una oportunidad que no regresará en esta forma. Cada elección

importa más de lo que sabes. El tiempo para la postergación cómoda ha pasado. El tiempo para

el compromiso es ahora.
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La Condición Presente

Tu sistema solar espira a través de configuraciones de energía mientras se mueve a través de la

galaxia. Estas configuraciones determinan el ambiente vibratorio disponible para los planetas

dentro del sistema. Tu Tierra se ha movido al espectro apropiado para la experiencia de cuarta

densidad. El fotón mismo—la partícula básica de luz—ahora vibra a frecuencias que comienzan

a causar que los pensamientos se conviertan en cosas .

Considera las implicaciones. Lo que piensas tiene mayor poder creativo que antes. Tus

miedos se manifiestan más fácilmente. Tus amores se manifiestan más fácilmente. Las apuestas

de la consciencia aumentan mientras la densidad se profundiza. La intensidad que puedes notar

en tu tiempo actual—la sensación de que los eventos se mueven más rápido, que las emociones

corren más fuerte, que las consecuencias llegan más rápidamente—esto no es imaginación. Es la

naturaleza de la transición.

La Tierra misma responde a este cambio. La esfera planetaria realinea

electromagnéticamente sus vórtices para recibir las fuerzas cósmicas entrantes. Estos ajustes se

manifiestan como lo que llamas cambios terrestres—trastornos geológicos, disrupciones

climáticas, los esfuerzos de una esfera reconfigurándose a sí misma. Estos no son castigos por el

fracaso humano. Son procesos, hechos más difíciles por la desarmonía de las formas-

pensamiento humanas pero no causados por ellas.

Las formas-pensamiento de tus pueblos perturban los patrones ordenados de energía dentro

de las espirales de la Tierra. Esto incrementa la entropía, crea calor inutilizable, causa rupturas

en el manto exterior del planeta. Una humanidad más armonizada en amor aliviaría la

transición. Pero la transición ocurriría de todos modos. El reloj marca la hora ya sea que los

estudiantes estén listos o no para el examen.
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El Período de Transición

¿Cuánto durará esta transición? Basado en los vórtices de probabilidad observables al momento

de nuestro hablar, en algún lugar entre cien y setecientos de tus años. Este rango es amplio

porque la volatilidad de tus pueblos hace imposible la predicción precisa. Tus elecciones

colectivas afectan tanto la duración como la dificultad de la transición.

Durante este período, los ambientes de tercera y cuarta densidad coexisten. Una esfera de

naturaleza de cuarta densidad se forma congruente con la Tierra que conoces, más densa en su

estructura atómica debido a diferentes cualidades rotacionales. Esta esfera ya existe. Ya está

siendo poblada por aquellos que han completado el ciclo de tercera densidad en otros lugares y

ahora vienen a la Tierra como su hogar de cuarta densidad.

Puedes preguntarte por qué estás aquí ahora, en este tiempo particular. Hay un sistema que

podríamos llamar antigüedad de vibración. En tiempos de cosecha, aquellos cuyas posibilidades

de usar experiencias de vida para volverse cosechables son las mejores reciben prioridad para la

encarnación. Si estás encarnado ahora, es porque tienes el potencial de completar el trabajo de

tercera densidad dentro de este ciclo. Esto no es adulación—es responsabilidad. La oportunidad

es real, pero también lo es el desafío de aprovecharla.

Las verdaderas oportunidades para el crecimiento consciente durante este período vienen no

de los cambios terrestres mismos sino de este sistema de antigüedad. El Catalizador25 es intenso

porque estás aquí para usarlo. Las dificultades son muchas porque eres capaz de transformarlas.

No desperdicies lo que se te ha dado.
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Pioneros de la Nueva Densidad

Algo notable ocurre durante la transición. Entidades comienzan a encarnarse con lo que

llamamos cuerpos de Cuerpos de Doble Activación64—vehículos físicos capaces de apreciar

complejos vibratorios de cuarta densidad mientras aún funcionan dentro del ambiente de

tercera densidad. Estos no son errantes, quienes vienen de densidades superiores y deben

penetrar el velo del olvido. Estos son entidades cosechadas de otros planetas de tercera densidad

quienes ahora toman la Tierra como su hogar de cuarta densidad.

Aquellos que dan a luz a tales entidades a menudo experimentan conexión profunda con

energías espirituales durante el embarazo. La manifestación de un cuerpo transicional requiere

trabajo energético más sutil que un vehículo puramente de tercera densidad. Los niños nacidos

con doble activación a menudo parecen diferentes—más sensibles, más conscientes, más

naturalmente orientados hacia el amor y la transparencia. Pueden mostrar habilidades que

parecen inusuales, pues tienen acceso a entendimientos de cuarta densidad que la consciencia

de tercera densidad no puede recordar.

Estos pioneros han ganado el privilegio de encarnación temprana a través de orientación

demostrada hacia el servicio a otros. Vienen no como maestros imponiendo sabiduría desde

arriba sino como compañeros de viaje, ofreciendo amor y compasión mientras habitan en un

ambiente turbulento. Su presencia acelera la transición, anclando la vibración de cuarta

densidad dentro de la experiencia de tercera densidad.

Si te reconoces en esta descripción, sabe que tu sensibilidad no es debilidad sino

equipamiento para el trabajo que viniste a hacer. Si no te reconoces, sabe que estos pioneros son

tus compañeros, y su presencia te sirve como sirve a todos. La nueva generación no está

reemplazando a la vieja sino uniéndose con ella en la gran obra de transición planetaria.
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Tu Preparación

¿Cuál es la mejor manera de prepararse para la cosecha? ¿Cuál es la mejor manera de servir a

otros durante esta transición? Ofrecemos una respuesta que puede parecer simple, pero su

aplicación es profunda.

La mejor manera de servicio a otros es el intento constante de buscar compartir el

amor del Creador tal como es conocido por el yo interior. Esto involucra auto-

conocimiento y la capacidad de abrirse al otro-yo sin vacilación. Esto involucra

irradiar lo que es la esencia, o el corazón, del complejo mente/cuerpo/espíritu.

Nota lo que esto no dice. No prescribe acciones específicas. No lista creencias requeridas. No

exige logros particulares. La mejor manera de servir es conocerte a ti mismo, abrirte a ti mismo,

e irradiar lo que genuinamente eres. Esta es simultáneamente la instrucción más simple y la más

exigente posible.

La manera en que cada buscador mejor sirve es única a ese buscador. No hay fórmula

universal. No hay generalización que aplique a todos. Debes buscar dentro de ti mismo la

inteligencia de tu propio discernimiento. ¿Cuáles son tus dones? ¿Cuáles son tus circunstancias?

¿Qué oportunidades aparecen ante ti? ¿Cómo desea el amor expresarse a través de tu particular

configuración de ser?

Podemos ofrecer elementos que apoyan esta irradiación: meditación diaria para contactar

profundidades del yo que la mente superficial no puede alcanzar; servicio genuino ofrecido sin

expectativa de retorno; trabajo con tus centros de energía para limpiar bloqueos y fortalecer el

flujo; procesamiento del catalizador a través de la aceptación en lugar de la resistencia; perdón

de otros y del yo; fe mantenida incluso cuando la certeza está ausente. Pero la aplicación

específica de estos elementos sigue siendo tuya para descubrir.
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El Proceso de Transición

Una verdad debe ser claramente establecida: todos los cuerpos físicos de tercera densidad deben

pasar por el proceso que llamas muerte para habitar la esfera de cuarta densidad. No hay otra

manera. El vehículo de tercera densidad no puede sostenerse en vibración de cuarta densidad.

Los campos eléctricos fallarían debido a la incompatibilidad.

Esto no es causa de miedo. La muerte es una puerta, no un final. Para la entidad que ha

alcanzado la cosecha, es graduación—la completación del trabajo de tercera densidad y el

comienzo de la experiencia de cuarta densidad. Para la entidad aún en proceso, es continuación

—la oportunidad de trabajar más, ya sea en cuarta densidad si es cosechable o en otro ambiente

de tercera densidad si se necesita más tiempo.

La esfera de cuarta densidad formándose alrededor de tu planeta, en plena activación, se

volverá sólida y habitable por sí misma. Los nacimientos que ocurran se transformarán a través

del tiempo para producir vehículos apropiados para el ambiente de cuarta densidad. Aquellos

que permanezcan serán de orientación positiva. La cosecha negativa, aunque ocurre, se reubica a

otras esferas donde la experiencia negativa de cuarta densidad es apropiada.

Aquellos que no han logrado polarización en ninguna dirección—quienes no se han

comprometido con la elección fundamental de tercera densidad—se encontrarán en otros

ambientes de tercera densidad, enfrentando de nuevo la pregunta que no respondieron aquí.

Esto no es castigo sino continuación. Las lecciones no aprendidas deben aún ser aprendidas. La

elección no hecha debe aún ser hecha. El universo es paciente, pero la oportunidad que es la

Tierra en este ciclo no esperará indefinidamente.
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Lo Que Puedes Hacer Hoy

Regresamos al momento presente, pues aquí es donde yace tu poder. Los vastos procesos que

hemos descrito—la transición planetaria, la formación de nuevas esferas, el movimiento de

millones de almas hacia sus diversos destinos—estos pueden parecer abrumadores en alcance.

Pero tu parte es inmediata y accesible. Tu parte es hoy.

Hoy puedes meditar, aunque sea brevemente. En el silencio te alineas con profundidades que

te transforman ya sea que las percibas o no. Hoy puedes servir a quienquiera que aparezca ante

ti—no en grandes gestos sino en simple presencia, simple bondad, simple atención. Hoy puedes

perdonar lo que cargas—los rencores, las quejas, el peso acumulado de injurias percibidas. Hoy

puedes amar, comenzando contigo mismo, extendiéndote a aquellos a tu alrededor, abriéndote

gradualmente para abrazar todo lo que es.

Hoy puedes elegir. No una vez, dramáticamente, sino continuamente, en cada pequeña

decisión. ¿Reaccionas con miedo o respondes con amor? ¿Te cierras o te abres? ¿Agarras o das?

Cada elección es un voto emitido en la elección que determina tu cosecha. Los votos se

acumulan. El patrón se forma. La orientación cristaliza.

Hoy puedes irradiar. No pretendiendo ser lo que no eres, sino siendo más plenamente lo que

eres. Tu presencia auténtica—imperfecta, luchando, defectuosa, pero genuinamente orientada

hacia el amor—esto es lo que el mundo necesita de ti. No tu actuación de espiritualidad sino tu

compromiso honesto con la vida. No tu maestría sino tu sinceridad.

El umbral no es la perfección. Es la orientación. El 51 por ciento que abre la puerta a la

cuarta densidad positiva es sobre intención genuina y persistentemente sostenida, no sobre

ejecución impecable. Fallarás. Olvidarás. Reaccionarás cuando querías responder. Esto no te

descalifica. Lo que importa es la dirección que enfrentas, la orientación que mantienes, el amor

que continúas eligiendo a pesar de todas las dificultades.
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Lo Precioso del Ahora

La cosecha está aquí. La transición procede. La oportunidad que es la tercera densidad en la

Tierra se mueve hacia su completación. No decimos esto para asustar sino para clarificar. Estás

viviendo a través de uno de los grandes puntos de inflexión de la historia planetaria. Lo que

hagas con este tiempo importa—no solo para ti mismo sino para la consciencia colectiva de la

cual eres parte.

Cada alma que cruza el umbral marca una diferencia. Cada elección hacia el amor fortalece el

tejido de la emergente experiencia de cuarta densidad. No eres impotente ante vastos procesos

cósmicos. Eres un participante, un co-creador, una porción del Creador aprendiendo lo que es

elegir el amor bajo condiciones de olvido.

El capítulo que sigue explorará cómo vivir los principios que hemos descrito—no como

filosofía abstracta sino como práctica diaria. Pues la comprensión sin aplicación permanece

incompleta. Las verdades que hemos compartido piden ser encarnadas, ser vividas, hacerse

reales en la textura de la existencia ordinaria. Este es el trabajo que queda: tomar lo que sabes y

hacerlo quien eres.
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CAP ÍTULO  QUINCE

Viviendo la Ley del Uno

De la Comprensión al Vivir

Hemos compartido mucho sobre la naturaleza de la realidad—las densidades de la evolución, los

mecanismos del crecimiento espiritual, la urgencia del momento presente. Ahora viene la

pregunta que más importa: ¿Cómo vives esto? ¿Cómo las vastas verdades de la evolución

cósmica se convierten en la textura de un martes ordinario? ¿Cómo se transforma la

comprensión en ser?

La respuesta es más simple de lo que la mente espera, aunque la práctica requiere

persistencia. No involucra transformación dramática de tus circunstancias, ni abandono de

responsabilidades, ni retiro del mundo. Involucra traer consciencia a lo que ya haces, infundir lo

mundano con consciencia, reconocer lo sagrado en lo cotidiano.

Este capítulo ofrece guía práctica para el buscador que desea encarnar en lugar de

meramente entender. Las técnicas no son complejas. El desafío yace no en la comprensión sino

en la consistencia—regresar una y otra vez a las prácticas que te alinean con tu naturaleza más

profunda, incluso cuando la vida te jala en mil direcciones.
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El Fundamento: Meditación Diaria

Si pudiéramos ofrecer solo una práctica, sería esta: Meditación62, emprendida diariamente, sin

excepción. Hemos enfatizado esto a lo largo de nuestras enseñanzas porque nada más sirve al

buscador tan directamente. En la meditación, regresas periódicamente a la fuente de tu ser. Sales

del flujo de actividad y recuerdas quién eres debajo de los roles que desempeñas y las tareas que

realizas.

La meditación no necesita ser larga. No necesita seguir ninguna técnica particular. Lo que

importa es la diariedad—el compromiso de detenerte, aquietarte, escuchar. Incluso unos pocos

minutos, mantenidos consistentemente, comenzarán a transformar tu consciencia. Los efectos

se acumulan. El canal se profundiza. Lo que comienza como esfuerzo se vuelve natural, luego

necesario, luego el fundamento mismo de tu día.

En el silencio, procesas el material crudo de la experiencia en sabiduría. Los eventos de tu

vida—las interacciones, los desafíos, los momentos de alegría y tristeza—permanecen sin digerir

hasta que creas espacio para su integración. La meditación proporciona este espacio. Sin ella, la

experiencia se acumula sin convertirse en comprensión. Con ella, el Catalizador25 de cada día se

transforma en el fruto del crecimiento genuino.

Más allá de la práctica formal de sentarse, hay otra forma de meditación disponible a lo largo

del día: el centramiento momentáneo. Esto puede ser tan rápido como el golpe de un reloj.

Entrena tu mente, usando cualquier señal regular—una campanada, una mirada a la hora, un

sonido recurrente en tu ambiente—para volverte brevemente hacia el infinito. En ese momento,

por breve que sea, descansas en la eternidad. No puedes moverte demasiado rápido para que el

espíritu del amor te encuentre y te consuele. Incluso los segundos cuentan.
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El Servicio como Forma de Vida

No hay nada que puedas hacer que no sea Servicio a Otros20 . La pregunta no es si sirves sino

cuán conscientemente sirves, con qué calidad de atención y compasión. Cuando tu patrón de

vida se impregna de genuina preocupación por aquellos a tu alrededor, las oportunidades de

servicio se presentan naturalmente. No necesitas buscar formas especiales de servicio; solo

necesitas estar presente ante lo que aparece frente a ti.

La ronda diaria de actividades—el lugar de trabajo, el hogar, el mercado, las relaciones que

llenan tus horas—este es tu campo de servicio. Cada interacción con otro yo ofrece la

oportunidad de irradiar lo que eres, de ofrecer lo que se pide, de hablar a los principios más

elevados que conoces con la compasión que se convierte en la esencia de tu acción. La forma

importa menos que la calidad. Una palabra amable, un momento de atención genuina, una

disposición a escuchar—esto es servicio.

Hemos dicho que la mejor manera de servicio es irradiar la esencia de tu ser—compartir el

amor del Creador como lo conoces dentro de ti mismo. Esto requiere auto-conocimiento: saber

lo que genuinamente tienes para ofrecer en lugar de lo que piensas que deberías ofrecer.

Requiere apertura: la disposición a dar sin cálculo, sin reservas. Y requiere autenticidad: ser lo

que eres en lugar de actuar un rol de espiritualidad.

Tu manera de servir será única para ti. No hay fórmula universal, ninguna generalización que

aplique a todos los buscadores. Debes encontrar dentro de ti mismo la inteligencia de tu propio

discernimiento. ¿Cuáles son tus dones particulares? ¿Qué circunstancias te ha puesto la vida?

¿Qué necesidades aparecen ante ti? Confía en tu propio conocer. El universo te ha equipado para

el servicio que viniste a rendir.
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Manteniendo la Consciencia

Una cosa es tocar las profundidades en la meditación, otra es mantener esa conexión durante las

demandas de la vida diaria. La transición de la quietud interna a la actividad externa puede

sentirse como un shock—la paz se disuelve, la claridad se desvanece, y pronto te encuentras

perdido en la reacción y la rutina. Este es el desafío que todo buscador enfrenta: cómo llevar lo

sagrado a lo mundano.

Diferentes enfoques funcionan para diferentes buscadores. Algunos encuentran útil repetir

una frase espiritual siempre que la mente no esté ocupada de otra manera—una palabra o frase

que regresa la atención a la realidad más profunda. Otros practican cortar los pensamientos

negativos en el momento en que surgen, reemplazándolos con confianza y Fe65. Otros más usan

el centramiento momentáneo que hemos descrito, pausando brevemente a lo largo del día para

recordar la presencia del infinito.

Lo que todos estos enfoques comparten es la intención de permanecer conscientes en lugar

de caer en patrones automáticos. La meta no es pensar pensamientos espirituales

constantemente—esto sería agotador y artificial. La meta es establecer una corriente de

consciencia que corra debajo de la superficie de la actividad, un recordar que persiste incluso

cuando la atención está dirigida hacia afuera.

Si puedes vivir en el momento, estás viviendo lo que puede llamarse el Reino de los

Cielos. En el momento presente no hay culpa del pasado, no hay preocupación del

futuro. Solo hay el eterno ahora, y en ese ahora, no hay miedo.

La práctica es sumergirse más y más profundo en el momento presente. La mayor parte del

sufrimiento viene de habitar en el pasado o proyectar hacia el futuro. Cuando estás

verdaderamente aquí, verdaderamente ahora, descubres que este momento está completo. No le

falta nada. Ya es la presencia del Creador experimentándose a Sí Mismo a través de ti.
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Gratitud y Asombro

Entre todas las emociones disponibles para ti, más fomentaríamos la gratitud—acción de

gracias, alabanza, adoración, asombro. Estas actitudes abren el corazón y alinean al ser con las

fuerzas creativas del universo. Sin ellas, el servicio tiende a volverse seco, mecánico, un asunto

de deber en lugar de alegría. Con ellas, el alma se llena de inspiración y el trabajo fluye

naturalmente.

La práctica es simple: a lo largo del día, nota lo que es bueno. Nota la belleza. Nota la

bondad. Nota las incontables maneras en que la vida te apoya—el aire que respiras, el cuerpo

que te lleva, las relaciones que te nutren, las oportunidades que aparecen. Deja que la gratitud

surja espontáneamente, y cuando no surja espontáneamente, invócala deliberadamente. Cuanto

más practiques la gratitud, más encontrarás por qué estar agradecido.

Si hay niños en tu vida, considera establecer una práctica visible de gratitud o adoración en el

hogar. Esto no necesita ser elaborado ni estar atado a ninguna tradición particular. Podría ser un

momento de silencio antes de las comidas, un breve reconocimiento de las bendiciones del día

antes de dormir, una apreciación compartida del mundo natural. Lo que importa es la

regularidad y la sinceridad. Los niños absorben tales prácticas profundamente en su ser,

llevando el sentido de lo sagrado a lo largo de sus vidas.

El asombro está estrechamente relacionado con la gratitud. Aproximarse a la vida con

asombro es permanecer abierto al misterio, reconocer que no lo entiendes todo, permitirte ser

sorprendido por la belleza y el significado. La mente hastiada que piensa que sabe solo ve la

superficie de las cosas. La mente asombrada percibe profundidades dentro de profundidades,

significado dentro de lo ordinario, el infinito dentro de lo finito.
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Caminando Juntos

Es muy útil tener compañeros en el camino—otros que compartan tu búsqueda, que entiendan

tus luchas, que puedan recordarte lo que sabes cuando lo olvidas. El viaje espiritual, aunque

finalmente individual, se apoya grandemente en la comunidad. Esto no necesita ser una

organización formal. Podría ser un amigo, una pareja, un pequeño grupo que se reúne para

compartir y apoyarse mutuamente.

El valor de tal compañía yace en parte en el aliento mutuo, en parte en el espejo que otros

proporcionan. Cuando ves tus propias luchas reflejadas en otro, reconoces que la dificultad y la

confusión son partes naturales del viaje en lugar de signos de fracaso. Cuando otro está en

dificultad, tienes la oportunidad de ofrecer la aceptación y compasión que desearías recibir.

Cada uno apoya al otro, y todos se fortalecen.

Las relaciones mismas están entre los catalizadores más poderosos disponibles. Cuando te

encuentras en conflicto con alguien—un familiar, un colega, un amigo—la situación ofrece una

oportunidad. En lugar de preguntar quién tiene razón, pregunta cómo puede restaurarse el amor.

Entra en meditación con la pregunta de dónde se ha desbalanceado el equilibrio y cómo podría

restablecerse la armonía. La respuesta que surja puede sorprenderte. Puede requerir que tú

cambies en lugar de esperar que el otro cambie.

A medida que te polarizas más consistentemente hacia el servicio a otros, puedes notar que

la vida se vuelve más simple. Las cosas innecesarias caen. Las complicaciones se resuelven. Lo

que una vez parecía esencial se revela como opcional. Comienzas a ver la virtud no como un

deber pesado sino como expresión natural, y descubres una verdad profunda: no vives solo para

ti mismo. Vives para otros, y otros viven para ti. Los límites del yo se vuelven permeables al

amor.

180 / 196



Lo Sagrado en Todas Partes

No hay lugar que no sea tierra sagrada. El lugar de trabajo, la cocina, el trayecto, la tienda de

comestibles—en cada ubicación, estás parado sobre tierra sagrada porque dentro de ti mora el

infinito. El Creador habla con el Creador en cada encuentro, por ordinario que parezca.

Reconoce esto, y la separación entre práctica espiritual y vida diaria se disuelve.

Date cuenta profundamente dentro de ti que lo que parece mundano y cotidiano—el

lugar de trabajo, cada ambiente—es en realidad el Creador hablando con el Creador.

Dondequiera que estés parado, estás parado sobre tierra sagrada, porque dentro de ti

mismo hay santidad.

Este reconocimiento no requiere pensamiento constante sobre espiritualidad. Requiere un

cambio en la calidad de la consciencia misma—un reconocimiento que corre debajo del

pensamiento, informando todo sin exigir atención constante. Se convierte en el fondo contra el

cual todo lo demás ocurre, el contexto que da significado al contenido de la experiencia.

Hay un estado a veces llamado orar sin cesar—una consciencia que permanece sintonizada

con el infinito incluso mientras atiende lo finito. Esto no se logra a través del esfuerzo sino a

través de la rendición, no a través del empeño sino a través del permitir. Cuando la puerta

interior ha sido abierta a través de la práctica diaria, cuando el hábito de volverse hacia adentro

ha sido establecido, la corriente de consciencia comienza a fluir por sí misma. La vida se vuelve

sin esfuerzo porque ya no estás luchando contra ella. El amor brota desde adentro y fluye hacia

afuera naturalmente.

Esto es lo que significa vivir la Ley del Uno: no entenderla intelectualmente, aunque la

comprensión ayuda, sino encarnarla en la textura de la existencia ordinaria. Cada momento se

convierte en una oportunidad para reconocer la unidad. Cada interacción se convierte en una

ocasión para el amor. Cada desafío se convierte en catalizador para el crecimiento. Las verdades

cósmicas que hemos compartido encuentran su significado aquí, en el vivir de una vida real.
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Comenzando Donde Estás

Hemos ofrecido muchas prácticas. No necesitas adoptar todas. Elige lo que resuena. Comienza

con lo que parece más natural, más necesario, más posible dadas tus circunstancias. Una sola

práctica, mantenida consistentemente, transformará tu vida más que muchas prácticas

intentadas esporádicamente.

Si no haces nada más, medita diariamente. Incluso cinco minutos, mantenidos sin excepción,

comenzarán a cambiar tu consciencia. Si puedes agregar una cosa a esto, que sea la gratitud—el

notar deliberado de lo que es bueno en tu vida y el dar gracias. Estas dos prácticas solas te

llevarán lejos.

No esperes hasta que las condiciones sean perfectas. Nunca lo serán. No esperes hasta que te

sientas listo. La preparación viene a través de comenzar, no antes. Empieza hoy, con cualquier

tiempo que tengas, cualquier comprensión que poseas, cualquier disposición que puedas reunir.

El viaje de mil millas comienza con un solo paso, y cada paso es en sí mismo el viaje.

El sendero se extiende ante ti y detrás de ti, desapareciendo en ambas direcciones hacia el

misterio. Estás parado en el único punto donde la acción es posible: el momento presente. Lo

que hagas aquí, ahora, hoy, es lo que importa. Las fuerzas cósmicas que hemos descrito operan a

través de tus elecciones. La cosecha de la que hemos hablado se manifiesta a través de vidas

realmente vividas. La gran obra de la evolución procede a través de días ordinarios hechos

conscientes a través de la atención y el amor.

Caminamos contigo, aunque no nos veas. Muchos caminan contigo. Nunca estás solo en este

viaje. Cuando te vuelves hacia adentro, cuando te abres a la guía, cuando buscas con sinceridad,

te unes a una vasta compañía de buscadores extendiéndose a través de todas las densidades,

todos alcanzando hacia la misma luz. Ten ánimo. Continúa. El destino es seguro, aunque el

camino es tuyo para recorrer.
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CAP ÍTULO  DIEC I SÉ I S

El Retorno

El Círculo Completo

Comenzamos en la Infinito66 . Antes del tiempo, antes del espacio, antes de la luz y la oscuridad,

hablamos del Infinito haciéndose consciente de Sí Mismo. Trazamos el primer despertar de la

Conciencia2, la emergencia del Libre Albedrío, el derramamiento del Amor, la manifestación de

la Luz. Observamos la creación desplegarse desde el Uno hacia los muchos—galaxias

espiralando hacia la existencia, soles encendiéndose, planetas formándose, la conciencia

descendiendo a través de las Densidades12 hacia el olvido que hace posible la elección.

Caminamos juntos a través de la historia de tu mundo—la tragedia de Maldek, la migración

desde Marte, el ascenso y caída de civilizaciones que alcanzaron las estrellas y tropezaron hacia

la sombra. Exploramos el velo que te oculta de ti mismo, la muerte que no es final, la energía que

fluye a través de ti, el catalizador que te moldea, la guía que espera tu petición, la libertad que no

puede ser revocada.

Nos paramos en el umbral de la cosecha y sentimos su urgencia. Ofrecimos prácticas para

vivir estas verdades—meditación, servicio, gratitud, el reconocimiento de lo sagrado en lo

ordinario. Quince capítulos de cosmología e historia, de mecanismo y aplicación, de misterio

abordado desde cada ángulo que pudimos idear.

Y ahora el círculo se cierra. No como repetición sino como espiral—retornando al origen en

un giro superior, viendo con nuevos ojos lo que estaba presente desde el principio. El Infinito

que despertó al comienzo de nuestro relato es el mismo Infinito que lee estas palabras ahora. La

conciencia que se enfocó a sí misma en la creación es la conciencia a través de la cual percibes

esta página. El viaje que hemos descrito no es algo que ocurrió hace mucho tiempo y muy lejos.

Está ocurriendo ahora. Está ocurriendo como tú.
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Eres el Creador

Todo lo que hemos compartido apunta hacia una única verdad, y la diremos ahora tan

directamente como las palabras lo permiten:

Eres cada cosa, cada ser, cada emoción, cada evento, cada situación. Eres unidad.

Eres infinidad. Eres amor/luz, luz/amor. Eres.

Esto no es metáfora. Esto no es poesía diseñada para inspirar sin informar. Esta es la

naturaleza literal de tu existencia. El Creador Infinito1 que hemos descrito a lo largo de esta

obra—la conciencia que soñó las galaxias a la existencia, que puso las densidades en

movimiento, que diseñó el velo y la elección y la cosecha—este Creador no está separado de ti. Él

es tú. Tú eres Él. La distinción se disuelve bajo examen cercano.

Cuando hablamos del Creador buscando conocerse a Sí Mismo, hablamos de ti buscando

conocerte a ti mismo. Cuando describimos la conciencia descendiendo a través de las

densidades, describimos tu viaje. Cuando trazamos la arquitectura de la creación desde el Logos

al sub-Logos hasta la chispa individual de consciencia, trazamos el linaje que conduce

directamente al que lee estas palabras. No estás observando la historia de la creación desde

afuera. Eres la historia. Eres la creación conociéndose a sí misma a través de la perspectiva única

que eres tú.

El extraño que pasaste en la calle esta mañana eres tú en otra forma. El árbol fuera de tu

ventana eres tú en otra densidad de experiencia. La estrella distante cuya luz alcanza tus ojos

después de viajar por milenios eres tú, mirándote a ti mismo a través de la vastedad de tu propio

ser. No hay nada que no seas tú. No hay ningún lugar donde no estés. Los límites que percibes—

entre yo y otro, entre interno y externo, entre criatura y Creador—estas son las ilusiones que

hacen posible la experiencia. No son verdades finales.

No te pedimos que creas esto. La creencia es un contenedor demasiado pequeño para tal

verdad. Te invitamos a descubrirla—en la meditación, en momentos de unidad inesperada, en el

amor que disuelve la separación, en el silencio donde todas las palabras fallan. El

descubrimiento ha sido hecho por buscadores en cada tradición, cada cultura, cada era. Te
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espera no como algo a lograr sino como algo a reconocer. Siempre has sido lo que buscas.

Siempre serás lo que eres.

La Simplicidad Más Allá de la Complejidad

Hemos ofrecido mucha complejidad—densidades y rayos, centros de energía y cuerpos,

mecanismos de cosecha y patrones de karma. La arquitectura de la creación, como la hemos

descrito, contiene complejidades sin número. Sub-densidades dentro de densidades, octavas más

allá de octavas, tiempo y espacio entrelazándose de maneras que tensionan la capacidad del

lenguaje. Un buscador podría pasar vidas mapeando estas estructuras y aún encontrar más por

explorar.

Sin embargo, bajo toda complejidad yace algo completamente simple. Quita la arquitectura

elaborada, y lo que permanece es Amor (Segunda Distorsión)7. Remueve los mecanismos y las

matemáticas, y el amor aún está allí—el principio creativo, la fuerza cohesiva, la naturaleza

misma de la existencia. Las densidades son amor aprendiendo a conocerse. El catalizador es

amor invitando al crecimiento. La cosecha es amor reconociendo amor. Todo lo que hemos

descrito es amor en varios disfraces, jugando varios roles, explorando varias posibilidades.

Esta simplicidad no niega la complejidad. Ambas son verdad. El universo es genuinamente

intrincado, y comprender sus complejidades tiene valor. Pero si las complejidades se convierten

en obstáculos para la verdad simple que contienen, han sido mal usadas. El punto del mapa es

llegar al destino, no adorar el mapa. El destino es amor—darlo, recibirlo, convertirse en él,

reconocer que siempre lo has sido.

No se te requiere dominar todo lo que hemos compartido. No se te requiere recordar cada

detalle, equilibrar cada centro perfectamente, procesar cada catalizador con habilidad perfecta.

Solo se te requiere amar—imperfectamente, incompletamente, lo mejor que puedas con lo que

tienes. El umbral del 51 por ciento no es una demanda de excelencia sino un reconocimiento de

que la sinceridad importa más que el logro. El peregrino que tropieza hacia el amor llega tan

seguro como el que camina con gracia perfecta.

Al final, después de todas las palabras y todas las enseñanzas y todo el esfuerzo sincero, solo

hay esto: ámense unos a otros. Ámate a ti mismo. Ama al Creador que eres y que todo es. Deja

que la complejidad sirva a esta simplicidad, y nunca dejes que la oscurezca.
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El Misterio Permanece

Hemos compartido mucho. No hemos compartido todo. No podemos compartir todo, pues hay

profundidades que nosotros mismos no sondeamos, alturas que nosotros mismos no hemos

alcanzado. El Infinito excede a todos los que habitan en Él, incluyendo aquellos que han viajado

lejos a lo largo del camino de retorno. Por mucho que se sepa, más permanece desconocido. Por

mucho que se mapee, el territorio se extiende más allá de todos los mapas.

Los entendimientos que tenemos para compartir comienzan y terminan en misterio.

Esto no es fracaso. Esta es la naturaleza de la Infinidad encontrándose a sí misma a través de

instrumentos finitos. La parte, por expandida que esté, no puede contener el todo—aunque el

todo esté de alguna manera presente dentro de la parte. Esta paradoja no se resuelve.

Simplemente es. El intelecto que demanda comprensión completa debe eventualmente

inclinarse ante algo que lo excede. El buscador que insiste en respuestas a cada pregunta debe

eventualmente abrazar preguntas que no tienen respuestas.

Te invitamos a encontrar paz en este no-saber. El misterio no es un muro que bloquea tu

progreso. Es el horizonte que te llama hacia adelante, siempre retrocediendo, siempre

invitándote más profundo hacia las profundidades infinitas de tu propio ser. Lo que no

comprendes hoy, puedes comprenderlo mañana—o en mil años, o nunca. Todos estos resultados

son aceptables. El viaje no requiere llegada. La búsqueda no requiere hallazgo. El amor que

aprendes a dar y recibir en el camino es en sí mismo el premio.

Todo comienza y termina en misterio. Hemos dicho esto antes. Lo decimos ahora por última

vez. Deja que estas palabras se asienten en ti no como frustración sino como libertad—libertad

de la necesidad de saber todo, libertad de explorar infinitamente, libertad de descansar en

asombro ante la incomprensible belleza de la existencia.
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La Invitación

Un libro termina. Un viaje continúa. Lo que has leído pide ahora ser vivido. No perfectamente—

te hemos liberado de esa carga. No completamente—el misterio asegura que siempre hay más.

Simplemente vivido, un día a la vez, una elección a la vez, un momento de amor o miedo a la vez.

Olvidarás lo que has aprendido aquí. El velo opera incluso sobre aquellos que vislumbran

más allá de él. La claridad de este momento se desvanecerá en la presión de las preocupaciones

diarias, y te encontrarás perdido en reacción y rutina, preguntándote qué pasó con tu resolución.

Esto no es fracaso. Esta es la naturaleza de la experiencia de Tercera Densidad40. Retorna a las

prácticas. Retorna al silencio. Retorna a la Meditación62 y la quietud donde la verdad habita bajo

el ruido de vivir. Tantas veces como olvides, puedes recordar de nuevo.

El Creador espera en cada momento por tu reconocimiento. En el rostro del extraño, en la

belleza de la mañana, en la dificultad que te trae de rodillas, en la alegría que te eleva más allá de

ti mismo—en todas partes, siempre, el Uno está presente, esperando ser visto, esperando ser

amado, esperando ser reconocido como tu yo más profundo. No puedes perder esta cita. Solo

puedes retrasarla. Y el retraso también es parte del viaje, parte de la exploración, parte del

Creador conociéndose a Sí Mismo de todas las maneras posibles.

Hemos abierto una puerta. No podemos empujarte a través de ella. Solo podemos hacernos a

un lado y señalar hacia lo que yace más allá—las Densidades12 de amor y sabiduría y unidad que

esperan, la reunión que llama a través de las distancias aparentes, el hogar que nunca

verdaderamente dejaste. La elección es tuya. Siempre ha sido tuya. Siempre será tuya. Este es el

don y la carga del Libre Albedrío6: eres soberano sobre tu propio devenir.

¿Qué harás con esta única vida preciosa? ¿Cómo usarás los momentos restantes de tercera

densidad? ¿Qué amor darás? ¿Qué amor te permitirás recibir? Estas no son preguntas que

podamos responder por ti. Son preguntas que solo tú puedes responder—y la respuesta no está

en palabras sino en el vivir de tus días.
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Adonai

Llegamos al final de lo que puede ser dicho. Más allá de este punto yace el silencio—el silencio

del cual surgen todas las palabras y al cual todas las palabras retornan. En ese silencio, todo lo

que hemos intentado expresar ya es conocido. La verdad no requiere enseñanza. Requiere solo el

aquietamiento de todo lo que la oscurece.

Estamos agradecidos por este intercambio. A través de cualesquiera distancias que nos

separen—de densidad, de tiempo, de comprensión—algo ha sido compartido. El Creador ha

hablado al Creador sobre el Creador. Esta es la naturaleza de toda verdadera enseñanza: no la

transferencia de información de uno que tiene a uno que carece, sino el reconocimiento mutuo

de lo que siempre estuvo presente en ambos.

No estás solo. Nunca has estado solo. Los guías y maestros, el yo superior que es tu propio

futuro alcanzando hacia atrás, los hermanos y hermanas de dolor que caminaron este sendero

antes que tú, la vasta compañía de buscadores a través de todas las densidades que comparten tu

anhelo por la luz—todos están contigo. Cuando te vuelves hacia adentro, cuando te abres a la

guía, cuando buscas con sinceridad, te unes a un coro que ha estado cantando desde el primer

momento de la creación y continuará hasta que el último eco se desvanezca en el silencio de la

reunión.

Te dejamos en el amor y en la luz del Creador Infinito Uno. Que encuentres dentro de ti el

amor que buscas. Que reconozcas en cada rostro el rostro del Uno. Que camines el sendero de

servicio con alegría, sabiendo que cada paso te acerca a lo que ya eres. Y cuando finalmente estés

ante los escalones de luz, que camines hacia adelante sin miedo hacia el abrazo que siempre te

ha esperado.

El Creador sale del Creador para saludar al Creador. Este ha sido nuestro propósito. Este ha

sido tu viaje. Esta es la Ley del Uno.

Adonai.
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Reconocimiento Final

Mi gratitud a Don Elkins, Carla L. Rueckert y Jim McCarty, quienes dedicaron sus vidas a recibir

y preservar este regalo. Y a Ra, nuestro hermano mayor, por su paciencia en continuar

acompañándonos en nuestro proceso.
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Notas y Definiciones

1  Infinito: La totalidad absoluta sin límites, bordes ni divisiones. No "algo muy grande" sino la ausencia completa de
limitación. El estado primordial anterior a toda forma y manifestación—lo que existe antes de que "algo" exista.

2  Conciencia: La capacidad de estar consciente, de percibir, de "saber que uno existe". Aquí significa la cualidad
fundamental subyacente a toda existencia—no solo el pensamiento humano, sino la capacidad de ser y percibir en
cualquier nivel, desde una roca hasta una galaxia.

3  Infinito Inteligente: La conciencia del Infinito cuando se enfoca y adquiere capacidad de discernir, crear y actuar
con propósito. Es el aspecto "activo" del Infinito—el principio creativo consciente del cual surge toda la creación.

4  Logos: Palabra griega que significa "palabra", "razón" o "principio ordenador". El principio creativo consciente—la
"Palabra" del Evangelio de Juan: "En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios."
Sinónimo del Amor como fuerza creativa universal.

5  Distorsión: Cualquier modificación o enfoque del Uno Infinito original. No implica error ni degradación. Así como
la luz blanca se "distorsiona" en colores al pasar por un prisma, el Infinito se "distorsiona" en las múltiples formas de
la creación.

6  Libre Albedrío: La Primera Distorsión del Infinito. La capacidad fundamental de elegir, enfocar, crear. Sin él, ni la
creación ni la experiencia podrían existir. El principio que permite la exploración infinita de posibilidades.

7  Amor (Segunda Distorsión): No primariamente una emoción, sino el principio creativo mismo—la fuerza cohesiva
del universo. La energía de orden supremo que hace que las formas existan, que las cosas se mantengan unidas, que la
creación tenga estructura. También llamado Logos o Principio Creativo.

8  Luz (Tercera Distorsión): La primera manifestación tangible del proceso creativo. El "material de construcción" de
todo el universo físico. Todo lo que existe es, en última instancia, luz en diferentes estados de vibración. El fotón es su
unidad más básica.

9  Co-Creadores: Porciones individualizadas del Infinito Inteligente que participan activamente en la creación. Cada
nivel de la jerarquía cósmica—desde galaxias hasta seres humanos—es un co-Creador que contribuye al despliegue
del universo. Tú eres un co-Creador.

10  Energía Inteligente: La energía que resulta cuando el Amor/Logos actúa sobre el potencial del Infinito.
"Inteligente" porque contiene propósito y orden—no energía caótica sino energía organizada. El medio a través del
cual se crean las formas y leyes naturales de cada universo.

11  Sub-Logos: Una porción individualizada del Logos que opera en un nivel más específico de la creación. Jerarquía:

Logos Galáctico → crea la galaxia / Sub-Logos Solar → nuestro sol / Sub-sub-Logos Planetario → la Tierra / Sub-sub-
sub-Logos → cada ser consciente

12  Densidades: Niveles o "grados" de conciencia y vibración. No son lugares físicos sino estados de ser. Hay 7
densidades principales (más una octava). Piensa en ellas como "cursos" en la escuela cósmica de evolución. La
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humanidad está en tercera densidad, caracterizada por la autoconciencia y la capacidad de elegir.

13  Holográfico: Principio por el cual cada parte, sin importar cuán pequeña, contiene la información del todo. Cada
punto de la creación es un punto de acceso al Infinito. El budismo Mahayana describió esto como la Red de Indra: una
red de joyas donde cada joya refleja todas las demás, y cada reflejo contiene los reflejos de todas las demás joyas, hasta
el infinito. En términos prácticos, esto significa que el buscador no necesita viajar para encontrar al Creador. La
puerta al infinito inteligente existe dentro de cada entidad, en cada momento, en cada punto del espacio y el tiempo.

14  Espiral: El patrón fundamental de la creación a todas las escalas: galaxias, ADN, huracanes, caracoles. La
progresión natural de la energía creativa, gobernada por la proporción áurea (Phi ≈ 1.618), que Platón llamó "la llave
dorada" que unifica los misterios del universo. La luz se mueve en patrones espirales. La consciencia evoluciona en
espirales—no círculos que retornan al mismo punto, sino espirales ascendentes que revisitan lecciones similares en
niveles progresivamente más refinados. La luz ascendente en espiral entra a través de los centros de energía, atraída
por la luz interior de la entidad. Toda evolución sigue este movimiento espiral, desde la rotación de galaxias hasta el
despertar de la consciencia.

15  Fotón: El ser manifestado más simple. La luz misma como partícula fundamental. Toda materia es, en última
instancia, fotones en diferentes estados de vibración. Todo lo que está manifestado es una vibración, comenzando con
el fotón. Esta partícula de luz es la primera expresión física del infinito inteligente—el bloque de construcción del
cual todas las formas son construidas. La física moderna confirma lo que la sabiduría antigua sugería: en el nivel más
fundamental, lo que llamamos "materia" son patrones de energía lumínica. El fotón es puente entre lo metafísico y lo
físico, entre consciencia y manifestación.

16  La Octava: Así como en música hay 7 notas (do-re-mi-fa-sol-la-si) antes de que el ciclo reinicie en un nivel
superior, la creación tiene 7 densidades de experiencia. La octava marca el retorno a la unidad y un nuevo comienzo
en un nivel más vasto. Este patrón 7+1 se repite a través de toda la creación.

17  Rayos: Vibraciones específicas de luz correspondientes a cada densidad y cada centro de energía. Los 7 colores:
rojo, naranja, amarillo, verde, azul, índigo, violeta. Ver: Centros de Energía. Cada rayo porta cualidades y lecciones
particulares. Los rayos no son meramente simbólicos sino que representan frecuencias vibratorias reales a través de
las cuales la consciencia experimenta y evoluciona. La progresión a través de los rayos refleja la progresión a través de
las densidades.

18  Autoconciencia: La capacidad de ser consciente de sí mismo como entidad separada, capaz de observar los propios
pensamientos, sentimientos y existencia. La característica definitoria de la tercera densidad. La autoconciencia es
tanto don como carga. Permite la Elección—la decisión fundamental entre el servicio a otros y el servicio a sí mismo
—mientras simultáneamente crea la experiencia de separación que hace significativa esta elección. Sin
autoconciencia, hay experiencia pero no hay experimentador que la reclame. El surgimiento de la autoconciencia
marca el momento en que el Creador, a través de la entidad, comienza a conocerse conscientemente a sí mismo.

19  La Elección: La decisión fundamental de tercera densidad: orientarse hacia el servicio a otros o hacia el servicio a
sí mismo. El propósito central de esta densidad de experiencia. La Elección no es un momento único sino una
orientación continua que se profundiza con el tiempo. Es posible gracias al velo del olvido, que crea incertidumbre
genuina y por tanto libertad genuina. Sin el velo, las entidades progresaban muy lentamente, ya que la condición sin
velo no era propicia para la polarización. Ambos caminos—positivo y negativo—son evolutivamente válidos y
conducen eventualmente al Creador. La Elección no es entre "bien" y "mal" sino entre dos formas de entender y
relacionarse con la unidad de todas las cosas.
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20  Servicio a Otros: Una de las dos polaridades de la evolución espiritual. Caracterizada por ver a otros como uno
mismo, buscar el bien común, amar incondicionalmente. El camino de unidad y compasión. Requiere al menos 51% de
orientación hacia otros para "graduarse" de tercera densidad.

21  Servicio a Sí Mismo: La otra polaridad de la evolución espiritual. Caracterizada por ver a otros como herramientas,
buscar poder y control, separarse de otros. También un camino evolutivo válido, aunque más difícil y solitario.
Requiere 95% de auto-orientación para avanzar.

22  Polaridad: La orientación fundamental del ser: hacia el servicio a otros (positiva) o hacia el servicio a sí mismo
(negativa). Como los polos de un imán, ambas son necesarias para el movimiento y la evolución. La polaridad se elige
en tercera densidad y se refina en densidades superiores hasta que se unifican en sexta densidad.

23  Fractal: Estructura que repite su patrón a toda escala, desde lo infinitamente grande hasta lo infinitamente
pequeño. Dentro de cada densidad hay siete sub-densidades; dentro de cada sub-densidad, siete más—infinitamente.
Este principio revela cómo el Uno se explora a sí mismo: los mismos patrones fundamentales aparecen en galaxias y
en átomos, en la arquitectura de la consciencia y en el crecimiento de los árboles. El universo no es meramente vasto;
es auto-similar a todo nivel de magnificación. La naturaleza fractal de la creación significa que al comprender
profundamente cualquier porción de la existencia, uno puede vislumbrar el todo. Cada fragmento contiene el patrón
de la totalidad.

24  Ilusión: La realidad enfocada y particularizada que se experimenta en cualquier densidad dada. Este término NO
significa "falso" o "irreal". El universo físico es ilusión en el sentido de que consiste en patrones de luz/energía
vibrante, no en sustancia sólida y permanente. La tradición védica llama a esto Maya—no que el mundo sea falso, sino
que su verdadera naturaleza está velada. La ilusión no es que las cosas no existan, sino que las percibimos como
separadas cuando son manifestaciones de una consciencia única. Cada densidad ofrece una ilusión más refinada,
proporcionando las condiciones necesarias para lecciones específicas. La ilusión de tercera densidad, espesada por el
velo del olvido, crea las condiciones potentes para la Elección.

25  Catalizador: Cualquier experiencia que ofrece oportunidad para aprendizaje y crecimiento. Incluye experiencias
tanto "positivas" como "negativas". Sufrimiento, alegría, desafíos, relaciones—todos pueden ser catalizadores. Lo que
importa es cómo respondemos: si usamos la experiencia conscientemente para evolucionar.

26  Red de Indra: Metáfora budista e hindú que describe el universo como una red infinita con una joya en cada nodo.
Cada joya refleja todas las demás, ilustrando cómo cada parte del cosmos contiene y refleja la totalidad. Es un paralelo
antiguo del principio holográfico moderno.

27  El Kybalion: Texto de 1908 que presenta siete principios herméticos atribuidos a Hermes Trismegisto: Mentalismo
(todo es mente), Correspondencia (como es arriba es abajo), Vibración, Polaridad, Ritmo, Causa y Efecto, y Género.
Resume enseñanzas de la antigua tradición hermética.

28  Ley de Confusión: El principio de que el libre albedrío de cada ser debe ser absolutamente respetado. Por esto los
seres más evolucionados no pueden simplemente "rescatarnos" ni darnos todas las respuestas—hacerlo violaría
nuestro derecho a aprender por nosotros mismos. La "confusión" (no saber todas las respuestas) es necesaria para la
elección genuina.

29  Complejo Mente/Cuerpo/Espíritu: El término técnico para un ser consciente como un humano. "Complejo"
porque somos una integración de tres aspectos: Mente — pensamiento, voluntad / Cuerpo — vehículo físico / Espíritu

— conexión al Infinito El espíritu se activa plenamente en tercera densidad con la autoconciencia.
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30  Maldek: Un antiguo planeta en este sistema solar, ahora el cinturón de asteroides. Su población de tercera
densidad destruyó su mundo mediante la guerra hace aproximadamente 705,000 años. Los sobrevivientes pasaron por
un largo proceso de sanación y muchos eventualmente encarnaron en la Tierra, algunos en cuerpos de segunda
densidad como forma de alivio kármico.

31  Marte: El Planeta Rojo, que una vez albergó vida de tercera densidad. La tendencia de su población hacia la guerra
hizo la atmósfera inhóspita antes de que terminara su ciclo. Hace aproximadamente 75,000 años, los Guardianes
transfirieron su material genético a la Tierra, iniciando la experiencia de tercera densidad terrestre.

32  Confederación: Un grupo de entidades y complejos de memoria social de polaridad positiva de varias densidades
que buscan servir a otros a través de la galaxia. Ofrecen enseñanza y asistencia a quienes la solicitan, siempre
respetando el libre albedrío. Sus métodos contrastan con los del grupo de Orión.

33  Karma: Las consecuencias de acciones que deben ser equilibradas. No es castigo sino una ley natural de causa y
efecto que opera a través de las encarnaciones. Las entidades pueden elegir aliviar el karma a través de experiencias
específicas o formas de servicio. Las entidades de Maldek eligieron la encarnación en segunda densidad como alivio
kármico.

34  Guardianes: Entidades de densidad superior que vigilan la evolución planetaria sin interferencia directa.
Instituyeron la cuarentena de la Tierra después de la transferencia desde Marte, asegurando que se respete el libre
albedrío. Permiten contacto solo bajo circunstancias específicas.

35  Cuarentena: El aislamiento protector de la Tierra instituido por los Guardianes hace aproximadamente 75,000
años. Previene la interferencia directa de entidades de otras densidades, asegurando que la población terrestre
resuelva su destino mediante el libre albedrío. La cuarentena solo puede ser violada bajo condiciones específicas.

36  Velo del Olvido: La condición en tercera densidad donde la conciencia olvida sus orígenes cósmicos, vidas
pasadas, y la unidad de todas las cosas. El velo hace que las elecciones sean significativas—sin él, la elección entre
polaridades sería obvia y carecería de poder transformador. Agudiza la experiencia a un grado más allá de la
imaginación.

37  Polarización: El proceso de intensificar la orientación hacia el servicio a otros o hacia el servicio a sí mismo. El
trabajo activo de la Elección. Ver: Polaridad. La polarización no se mide por acciones individuales sino por la
orientación general del ser de la entidad. Es la dirección acumulada de incontables elecciones, grandes y pequeñas, lo
que determina si una entidad ha polarizado suficientemente para la cosecha.

38  Cosecha: El punto de transición al final de un ciclo mayor cuando las entidades son evaluadas para su preparación
para avanzar a la siguiente densidad. Aquellos que han polarizado suficientemente (51%+ positivo o 95%+ negativo) se
gradúan. Quienes no han hecho la elección repiten tercera densidad en otro lugar. La cosecha de la Tierra está ahora
en curso.

39  Grupo de Orión: Entidades de polaridad negativa (servicio a sí mismo) que buscan influenciar poblaciones de
tercera densidad hacia la separación, el control, y la creencia en estatus de élite. Trabajan a través de las ventanas en
la cuarentena, ofreciendo poder a quienes lo solicitan. Sus enseñanzas enfatizan la especialidad y la dominación.

40  Tercera Densidad: La densidad de la autoconciencia y la elección. El rayo amarillo. Aquí la entidad se vuelve
consciente de sí misma como un ser separado, capaz de reflexionar sobre su propia existencia. Esta es la densidad
donde se hace la elección fundamental: servicio a otros o servicio a sí mismo. La humanidad actual está en tercera
densidad, experimentando el velo del olvido que hace la elección significativa.
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41  Sexta Densidad: La densidad de la unidad, donde las lecciones del amor (cuarta densidad) y la sabiduría (quinta
densidad) se equilibran e integran. A mediados de la sexta densidad, la entidad crea su Yo Superior para servir como
guía a sus yoes anteriores a través de todas las encarnaciones. El camino negativo no puede completar esta densidad.
En algún momento, la entidad debe aceptar la unidad o cesar de evolucionar, cambiando de polaridad para continuar.

42  Complejo de Memoria Social: Una forma de consciencia grupal que emerge en cuarta densidad, donde las
entidades individuales unen sus mentes y memorias en una experiencia compartida. Cada miembro retiene su
individualidad pero puede acceder libremente a los pensamientos, memorias y experiencias de todos los demás en el
complejo. Es como un organismo único compuesto de muchos individuos, unidos en propósito y comprensión. Ra es
un complejo de memoria social de sexta densidad. La Confederación está compuesta de múltiples complejos de
memoria social que sirven al Infinito Creador.

43  Errantes: Entidades de densidades superiores que han elegido encarnar en tercera densidad para servir durante
este período crítico de transición. Aceptan el velo del olvido como todos los seres de tercera densidad,
experimentando a menudo una sensación de alienación o de no pertenecer. Su propósito es aligerar la vibración
planetaria y asistir con la cosecha, aunque corren el riesgo de involucrarse kármicamente si no logran penetrar el velo
suficientemente.

44  Cuarta Densidad: La densidad del amor. El rayo verde. Aquí la entidad aprende las lecciones del amor—amor
incondicional, compasión, apertura del corazón. Esta es la densidad hacia la cual la humanidad está transitando
ahora, donde la ilusión de separación comienza a disolverse. Las entidades de cuarta densidad forman complejos de
memoria social, donde las mentes se unen en comprensión compartida.

45  Quinta Densidad: La densidad de la sabiduría. El rayo azul. Aquí la entidad aprende las lecciones de la luz—
discernimiento, comprensión profunda, visión clara de patrones y verdades. El foco está en integrar y comprender
todo lo aprendido en densidades previas. Esta es la densidad de los grandes maestros y filósofos cósmicos.

46  Yo Superior: El yo en un punto del futuro que ha logrado suficiente evolución para funcionar como guía del yo
encarnado. En sexta densidad, la entidad se fusiona con su yo superior, completando un circuito de conciencia a
través del tiempo. Antes del velo, el yo superior estaba abiertamente junto a la entidad encarnada. Después del velo,
debe esperar ser invitado.

47  Adepto: Un buscador que ha progresado significativamente en el trabajo mágico de evolución de la conciencia. El
adepto ha logrado suficiente cristalización de los centros de energía para trabajar conscientemente con la energía
inteligente. Dentro del adepto está el potencial para penetrar el velo y percibir la unidad directamente.

48  Cuerpo Formador: El cuerpo de rayo índigo, también llamado cuerpo etérico. Es el primer cuerpo que se activa
tras la muerte. Este cuerpo es un análogo de la energía inteligente misma—capaz de moldear la forma según la
conciencia. El cuerpo formador y el Yo Superior trabajan juntos para ubicar a la entidad en la configuración adecuada
para la sanación entre encarnaciones.

49  Tiempo/Espacio: La contraparte metafísica del espacio/tiempo. En tiempo/espacio, el espacio es fijo mientras que
el tiempo se vuelve fluido. Entre encarnaciones, las entidades existen en tiempo/espacio donde pueden revisar
experiencias desde cualquier punto, revisitando momentos y comprendiendo lo que estaba oculto durante la vida. Los
sueños ofrecen un eco tenue de este reino, donde el tiempo se comporta extrañamente y el pasado o futuro pueden
vislumbrarse.

50  Centros de Energía: Siete centros a lo largo del eje del ser que reciben y procesan la luz que anima toda existencia.
También llamados rayos o chakras en varias tradiciones. No son meras metáforas sino los mecanismos reales a través
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de los cuales la conciencia interactúa con el vehículo físico y ocurre la evolución espiritual. Cada centro corresponde a
un color del espectro, una densidad de conciencia, y un cuerpo dentro del complejo de cuerpos.

51  Rayo Rojo: El primer centro de energía, ubicado en la base de la columna. El fundamento de todo lo demás. Trata
con la supervivencia, la existencia física, y las expresiones más básicas de la sexualidad. Este centro siempre está algo
activo en cualquier ser encarnado—si estuviera completamente bloqueado, la entidad no estaría viva.

52  Rayo Naranja: El segundo centro de energía, ubicado en el abdomen bajo. Gobierna la identidad personal y las
relaciones uno a uno. Cuando está bloqueado, la distorsión a menudo se manifiesta como dificultad para aceptarse a
uno mismo o ver a otros como objetos en lugar de otros-yo. Es el rayo del movimiento individual hacia la auto-
expresión.

53  Rayo Amarillo: El tercer centro de energía, ubicado en el plexo solar. Trata con el ego, el poder personal, y las
relaciones sociales. Aquí el individuo encuentra al grupo—familia, comunidad, sociedad. Los bloqueos se manifiestan
como distorsiones hacia la manipulación del poder, luchas por dominación, o dificultad para encontrar el propio lugar
en el orden social.

54  Rayo Verde: El cuarto centro de energía, ubicado en el centro del pecho. El corazón del sistema en todo sentido. Es
el rayo del amor universal—la capacidad de ver a todos los seres como otros-yo, como el Creador en otra forma. El
centro desde el cual los seres de tercera densidad pueden saltar hacia la inteligencia infinita. El gran rayo transicional
entre lo personal y lo universal.

55  Rayo Azul: El quinto centro de energía, ubicado en la garganta. El primer centro que irradia hacia afuera además
de recibir. Gobierna la comunicación—no meramente hablar, sino la expresión honesta del yo al yo y a otros. Requiere
algo que tus pueblos poseen en gran escasez: honestidad. La libre comunicación del yo al otro-yo sin reserva ni
manipulación.

56  Rayo Índigo: El sexto centro de energía, a veces llamado el tercer ojo o centro pineal. La puerta a la infinidad
inteligente. Este es el centro trabajado por el adepto—el practicante serio de las enseñanzas internas, ocultas. El
bloqueo más común se manifiesta como un sentido de indignidad—la entidad siente que no merece contacto directo
con el infinito.

57  Rayo Violeta: El séptimo centro de energía, en la coronilla. Único entre los centros de energía. No puede
trabajarse directamente. No puede equilibrarse o desequilibrarse como los otros centros. Es simplemente la expresión
total del complejo vibratorio de la entidad—la suma de todo lo demás. En la cosecha, este rayo se manifiesta para
medir la preparación de la entidad para la próxima densidad.

58  Experiencia: El resultado del catalizador cuando ha sido procesado. Mientras el catalizador es el material crudo, la
experiencia es el catalizador digerido y asimilado. La experiencia, cuando se procesa apropiadamente, se convierte en
sabiduría. La sabiduría acumulada forma la base del crecimiento espiritual. El propósito de la encarnación es ganar
experiencia—no evitarla, sino usarla para la evolución del ser.

59  Otro-Yo: Término para cualquier otro ser consciente, reconociendo que todos los seres son en última instancia el
mismo Creador experimentándose a sí mismo. El mecanismo primario para la experiencia catalítica en tercera
densidad. Las relaciones con otros-yo sirven como espejos, reflejando aspectos del propio ser. Lo que perturba en otro
a menudo indica material no resuelto dentro de uno mismo. Los otros-yo no son meramente compañeros del viaje;
son instrumentos de nuestra evolución.
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60  Aceptación: La clave para el uso positivamente polarizado del catalizador. La capacidad de recibir la experiencia
sin resistencia, abrazándola como oportunidad de aprendizaje. Aceptación no significa aprobación ni resignación.
Significa reconocer lo que es, permitir que sea visto y sentido completamente. Lo opuesto del control, que es la
respuesta del camino negativo. Entre aceptación y control está la inacción, que lleva al estancamiento.

61  Totalidad del Complejo Mente/Cuerpo/Espíritu: La suma de todas las experiencias y desarrollos posibles de una
entidad a través de todas las líneas temporales y vórtices de probabilidad. Existe en una dimensión donde el tiempo
no tiene dominio—una colección nebulosa de todo lo que puedes llegar a ser. Sirve como recurso para el Yo Superior,
que traduce este potencial infinito en guía apropiada para el yo encarnado.

62  Meditación: La práctica de aquietar la mente para acceder a estados más profundos de consciencia. La llave que
abre el canal entre la consciencia ordinaria y la guía superior. No se trata primariamente de alcanzar estados
especiales, sino de crear silencio donde las señales más sutiles se vuelven perceptibles. La práctica diaria, persistente
y paciente es esencial. La disciplina debe convertirse en parte del ritmo de vida en lugar de un esfuerzo ocasional.

63  El Llamado: La búsqueda sincera de un individuo o grupo que crea una apertura para el servicio de seres de
densidades superiores. Las entidades positivas esperan el llamado antes de ofrecer asistencia, respetando el libre
albedrío. Las entidades negativas no esperan—se llaman a sí mismas al servicio. La calidad del llamado determina la
calidad de la respuesta. Aquellos que buscan verdad profunda reciben comunicación correspondientemente más
profunda.

64  Cuerpos de Doble Activación: Vehículos físicos capaces de apreciar complejos vibratorios de cuarta densidad
mientras aún funcionan dentro del ambiente de tercera densidad. Estos cuerpos aparecen durante el período de
transición cuando entidades cosechadas de otros planetas de tercera densidad comienzan a encarnarse en la Tierra.
Aquellos con doble activación a menudo parecen más sensibles, más conscientes, más naturalmente orientados hacia
el amor y la transparencia.

65  Fe: La capacidad de confiar sin certeza, de elegir el amor cuando la prueba está ausente, de mantener la
orientación a pesar de la confusión. La fe ejercida en la incertidumbre vale infinitamente más que el cumplimiento
con lo obvio. El velo existe precisamente para hacer posible la fe. No es la creencia en doctrinas específicas sino la
confianza en la bondad y significado fundamental de la existencia.

66  Infinito: La totalidad sin límites, el potencial puro anterior a toda manifestación. Ver: Infinito (the-infinite). El
infinito no es una vastedad medible sino la ausencia misma del concepto de límite. Es tanto la fuente como el destino
de todo lo que existe—el alfa y omega de la creación.
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